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AFICION  Y AMOR 

DE  MARIA 

VIRGEN  SACRATÍSIMA. 

CAPÍTULO  t 

ñuánto  debe  ser  amado  Dios , por  querer 
Tanto  como  quiere  que  amemos  y sirvamos 
d tai  criatura  como  su  madre-. 

jLntre  las  grandes  y tiernas  demostra- 
ciones de  amor  y nunca  pensados  benefi- 
cios con  que  singularmente  ha  sido  el  gé- 
néro  humano  favorecido  de  Dios  soore 
las  otras  naturalezas  intelectuales  hasta  el 
mas  alto  serafín,  y por  los  quales  le  de- 
bemos el  amor  de  todo  nuestro  corazón, 
y de  infinitos  corazones  que  tuviéramos, 
es  uno  de  los  mayores  haber  criado  en 


4 

nuestro  Jinage  tal  criatura  como  Marra, 
virgen  de  vírgenes,  admiración  y pasmo 
de  los  ángeles,  gloria  de  los  hombres, 
ostentación  de  la  omnipotencia  divina,  á 
quien  escogió  por  querida  madre  suya  y 
nos  dió  por  tierna  madre  nuestra.  Y una 
de  las  inopinables  dichas  de  que  gozamos 
los  que  estamos  en  la  ley  de  gracia,  y de 
que  nos  pudieran  tener  grande  envidia  los 
santos  de  la  ley  vieja,  es  alcanzar  noso- 
tros á esta  gran  señora,  y conocer  tan  sin- 
gular y prima  hechura  de  Dios.  Por  cierto 
que  carecieron  los  patriarcas  antiguos  de 
un  incomparable  bien  en  esto ; porque  los 
podemos  Considerar  como  huérfanos  sin 
madre,  y sin  un  excelentísimo  motivo  de 
admirar,  engrandecer  y amar  á Dios  por 
•tan  estupenda  obra  y ostentación  de  su 
omnipotente  mano,  infinita  sabiduría,  é in- 
menso amor  de  sus  criaturas,  pues  para 
consuelo  y honra  de  ellas  crió  una  tal,  en 
quien  sobre  todas  juntas  resplandece  con 
muchas  ventajas  su  infinidad  y todas  sus 
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perfecciones  } porgue  si  por  los  efectos  se 
divisa  su  ser  incomprehensible  é infinito, 
j donde  se  puede  descubrir  mas  que  en 
aquel  que  es  el  mayor  de  todas  las  puras 
criaturas  juntas? 

f , ¡O  grande  Dios!  ¡con  quantas  obli- 
gaciones y executorias  demandas  mi  amor! 
Yo  me  doy  por  vencido  por  esto  solo, 
porque  criaste  tal  a María,  e hiciste  maure 
tuya,  y me  la  diste  por  madre  miat  qui- 
siera agradecerte  con  infinito  amor  y de 
infinitos  corazones  este  tan  gran  bien,  que 
no  solo  criaste  á María  para  que  mas  te 
amase  y reverenciase  yo,  pero  que  quisiste 
que  esto  fuese  amando  y reverenciando  a 
ella.  ¡Gracias  á tu  infinita  bondad,  que  no 
solo  quieres  ser  amado  en  ti,  sino  en  nues- 
tros beneficios ! Pero  este  tiene  un  grande 
privilegio  sobre  los  demas  beneficios  y 
efectos  de  la  omnipotencia  divina,  que  no 
solo  podemos  amar  á Dios  en  él ; pero  que 
gusta  y manda  su  Magestad  lo  hagamos 
así : y nos  encarga  que  le  améraos,  reve- 
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renciémos  y sirvamos,  amando,  reveren- 
ciando  y sirviendo  á Maria,  librando  en 
elía  las  deudas  infinitas  que  le  tenemos, 
porque  él  se  halla  deudor  á esta  criatura 
con  la  mayor  deuda  que  hay,  que  es  de 
hijo,  porque  es  deuda  no  menos  que  de  !a 
vida.  ¡O  buen  Jesús!  Si  á los  que  te  qui- 
ron  la  vida  luciste  bien,  á la  que  te  la 
dió  j como  puedes  dexar  de  ser  agradeci- 
do ? Si  a nuestros  enemigos  mandas  que 
amemos,  á tu  madre  ¿ como  te  holgarás 
que  la  tengamos  andón  y amor  ? Ea,  hijos 
de  Eva,  desempeñemos  á Jesús,  amando 
y sirviendo  á María  de  lo  que  él  la  debe, 
y desempeñémonos  á nosotros  de  lo  que 
debemos  al  mismo  Jesús,  porque  aquel  ^e- 
ñorá  quien  debemos  todos,  es  deudor  solo 
de  Mana,  en  quien  traspasó  nuestras  deu-? 
das. 

Demos  este  gusto  á Jesús  en  lo  que 
tanto  y tan  justamente  desea  de  ver  servi- 
da á su  madre,  y mirémos  por  qué  lo  de- 
sea, que  no  solo  es  por  desempeñarse  éi  de- 
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lo  que  la  debe,  pero  porque  le  empeñémos 
mas  con  este  servicio  á hacernos  nuevos 
beneficios.  Demos  este  gusto  á toda  la  san- 
tísima Trinidad,  reverenciando  á su  tem- 
plo. Démos  este  gusto  á los  ángeles,  reco- 
nociendo á su  rey  na.  Démos  este  gusto  a 
los  santos,  amando  á su  madre.  Démos. 
este  gusto  á todas  las  criaturas,  honrando 
á la  que  es  honra  de  todas.  Todas  las  co- 
sas nos  exhortan  y fuerzan  á esto  con  su 
exemplo.  El  Padre  eterno  la  ama  como  a 
querida  hija  y la  primogénita  de  las  cria- 
turas puras.  El  Hijo  de  Dios  la  quiere  co- 
mo á Madre,  que  lo  es  verdaderamente 
muy  tierna  y amada.  El  Espíritu  Santo 
como  esposa,  estimando  mas  á ella  sola, 
que  á los  santos  todos  y las  gera  rqrnas  en- 
teras de  los  ángeles.  Los  espíritus  sobera- 
nos la  tienen  amor  como  á legítima  rey  na. 
Los  mayores  santos  la  tuvieron  por  mas 
que  madre,  y ella  finalmente  merece  nues- 
tro amor  por  innumerables  títulos:  porque 
quanto  debemos  á nuestro  Redentor,  de- 
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bemos  también  á María:  porque  no  nos 
hace  su  hijo  bien  alguno  que  no  sea  por  su 
madre:  porque  asi  como  la  causa  de  núes-, 
tra  perdición  fué  Adan,  por  persuasión  de 
Eva  5 así  ha  ordenado  Dios  que  la  causa 
de  nuestra  salvación  sea  Jesús,  intervinien- 
do María.  Merece  pues  nuestro  amor,  por 
los  beneficios  que  nos  ha  alcanzado,  por 
Jos  bienes  que  en  esto  grangearémos,  por 
lo  mucho  que  nos  ama  y está  solícita  de 
nosotros  siendo  nuestra  abogada,  por  su 
grandeza  y dignidad,  por  ser  nuestra  rey- 
nal  por  ser  nuestra  madre,  por.  su  hermo- 
sura de  alma  y cuerpo,  por  sus  admirables 
virtudes,  por  su  grande  agradecimiento, 
por  ser  honra  nuestra,  por  ser  gusto  de 
Dios,  y por  el  amor  que  á nuestro  reden- 
tor Jesús  debemos,  por  el  qual  hemos  de 
amar  á su  madre  aunque  ella  no  fuera  tal 
ni  nos  hubiera  así  obligado. 

Estimemos  gozar  nosotros  la  que  tan- 
to desearon  los  padres  antiguos.  Estime- 
mos haber  nacido  en  tiempo  que  está  co- 
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roñada  María  por  reyna  de  misericordia, 
á ia  qual  los  angeles  desearon  ver  por  mi- 
llares de  años;  y agradezcamos  á Dios 
esta  merced  que  desearon  tantos  santos 
patriarcas  y profetas.  Estimémos  vivir  en 
estos  postreros  años  dichosísimos  por  al- 
canzar á esta  señora,  por  la  qual  los  san- 
tos son  mas  santos  5 y muchos  que  no  fue- 
ron santos,  por  estar  María  en  el  mundo 

10  son.  Muchos  que  no  se  salvaran  antes, 
ahora  se  salvan  por  María.  Hasta  los  mis- 
mos precitos  y condenados  deben  tener  por 
dicha  haber  nacido  en  estos  tiempos,  que 
no  hay  quien  no  alcance  la  piedad  y cle- 
mencia de  María ; porque  á los  mismos 
que  se  han  de  condenar  les  tiene  compa- 
sión, librándoles  en  esta  vida  de  muchas 
tribulaciones  y trabajos,  como  compadeci- 
da de  los  que  después  han  de  tener  por  no 
haberse  querido  aprovechar  de  su  miseri- 
cordia ; ó les  acorta  de  compasión  la  vida, 
porque  no  se  condenen  con  mas  pecados: 
y después  de  caídos  en  el  infierno,  deben  á 
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María  que  no  les  castigue  Dios  tanto  como 
merecen,  porque  la  pena  menor  con  que 
dicen  los  teólogos  que  Dios  castiga  á los 
condenados,  y el  premio  mayor  con  que 
galardona  á los  bienaventurados,  deuda  es 
y beneficio  que  se  debe  ahora  á esta  señora». 
Y si  conforme  á San  Ildefonso,  de  alguna 
pena  accidental  aliviase  á los  condenados  * 
mas  razón  hay  para  entender  que  regocijará 
el  cielo  á los  bienaventurados  con  nuevos, 
premios  accidentales,  Pues  los  que  van  a| 
purgatorio,  ¡qué  largo  penaban  antigua-” 
mente-  quando  no  había  María  que  interce- 
diese por  ellps ! Masa-hora  cor  su  piedad- 
les  abrevia  aquellas  penas  y les  consuela, 
en  ellas.  Para  todos  son-  dichosos  estos, 
tiempos  del;  reyno  de  María,  después  quq. 
ella  manda  en  el  cielo  y en  la  tierra». 


CAPÍTULO  Ií. 


II 


Óuanto  gusta  Dios  que  ¿¡memos  y sirva- 
mos  4 María  virgen , y madre  suya, 

eamos  ahora  mas  en  particular,  ¿pop 
qué  gusta  tanto  aquel  ser  infinito  é increa- 
do de  Dios,  que  améraos  y sirvamos  á una 
criatura  que  aun  quiere  que  en  muchas  co- 
sas no  las  hayamos  con  él  inmediatamente, 
sino  es  por  medio  de  María,  y que  en  par- 
te dex éraos  á su  Magestad  divina  por  ser- 
vir á ella:  lo  qual  no  es  dexar  de  servir  á 
Dios,  sino  servirle  mas,  porque  es  servirle 
como  quiere?  Porque  así  como  muchas 
veces  ha  gustado  que  algunas  almas  san- 
tas le  dexen  en  la  oración  y se  deshagan 
de  sus  tiernos  abrazos  porque  vayan  á 
servir  á un  hombre,  ó á obedecerle  y re- 
verenciarle 5 con  mucha  roas  razón  ha  gus- 
tado que  dexémos  de  acudir  á él  inmedia- 
tamente porque  reverenciemos  á su  madre» 
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Tí  así,  muchas  cosas  que  si  le  pidiéramos 
sin  mediar  ella  nos  negara,  por  solo  que 
acudimos  á ella  nos  las  concede  con  gran 
gusto  5 lo  qual  es  clara  señal  de  lo  mucho 
que  se  agrada  de  que  la  sirvamos,  y que 
si  amamos  á Jesús,  hemos  de  amar  á su 
querida  madre,  pues  nos  ha  puesto  tal  ce- 
bo para  servirla,  como  es  nuestro  interés, 
y valer  algo  con  él,  recabando  lo  que  le 
pedimos.  ¿ Quien  no  ve  la  infinidad  de  mi- 
lagros y prodigios  que  se  hacen  cada  día 
por  medio  de  María  ? Porque  si  se  consi- 
deran las  imágenes  milagrosas  que  hay, 
son  muy  pocas  las  de  Cristo,  é innumera- 
bles las  de  ia  Virgen,  y mas  freqiiemadas 
y famosas,  por  hacerse  en  aqu  dios  lugares 
mas  y mayores  milagros.  ¡O  humilde  je- 
sús ! Si  de  los  otros  santos  dixiste  que  ha- 
rían algunos  mayores  maravillas  que  las 
tuyas,  ¿porqué  no  habías  de  hacer  esta 
gracia  á ia  que  te  parió  de  sus  entrañas,  y 
es  la  mas  santa  de  los  santos,  que  hiciese 
mas  grandes  maravillas  que  las  tuyas  y 
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las  de  todos  los  santos  juntos,  como  lo  ex- 
perimentamos hoy  en  dia"? 

Y no  es  esto  solo  querer  cumplir  Dios 
con  los  hombres : no  es  solo  querer  edifi- 
carnos aquella  infinita  santidad  de  Jesús, 
con  esta  su  humildad  y respeto  que  tiene 
á su  madre,  y honra  que  la  hace,  querien- 
do darnos  exemplo  de  honrar  á quien  quie* 
re  que  honrémos,  porque  muchas  mas  co- 
sas hace  por  María  que  nosotros  podemos 
entender : porque  no  solo  los  milagros  que 
hace  quando  pedimos  algo  por  su  interce- 
sión nos  los  alcanza  ella  ^ pero  aun  todas 
las  maravillas  que  hace  por  medio  de  los 
demas  santos  y de  sus  imágenes  de  Cruci- 
fixos,  y todo  lo  que  le  pedimos  á él  inme- 
diatamente, y á otros  santos  del  cielo,  aun- 
que no  nos  acordémos  nosotros  de  la  Vir- 
gen, ni  se  lo  pidamos  á ella,  no  lo  hace 
Dios  sino  es  intercediendo  su  madre ; por- 
que ella  es  tan  madre  de  los  hombres,  que 
aun  sin  acordarnos  nosotros  de  ella,  su 
amor  no  se  olvida  de  nuestras  necesidades, 
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estándonos  recabando  de  su  hijo  millones 
de  mercedes  qué  no  entendemos  ni  sabe- 
mos 5 porque  es  tanto  lo  que  ama  Dios  á 
María,  y lo  que  gusta  que  la  améraos  y 
sirvamos,  que  ha  determinado  de  no  hacer 
ni  conceder  gracia  que  no  sea  por  su  me- 
dio: por  lo  qual  diso  San  Bernardino,  que 
tenia  jurisdicción  en  ios  dones  del  Espíritu 
Santo.  Todo  esto  que  he  dicho,  no  es  solo 
piedad  quererlo  entender  así,  sino  verdad 
muy  fundada  en  el  sentimiento  común  de 
los  padres  de  la  iglesia,  que  no  se  despa- 
cha gracia  del  trono  de  Dios  que  no  sea 
por  Marta,  pidiendo  ella  para  nosotros  las 
mercedes  que  aun  no  la  pedimos  5 ni  es  po- 
sible que  ¡a  pudiéramos  pedir  tantas  gra- 
cias como  ella  nos  recaba,  estando  conti- 
nuamente alcanzándonos  mil  bienes,  y ha- 
ciendo oficios  de  solícita  y tierna  madre 
quando  mas  descuidados  estamos:  de  modo 
que  de  ella  pende  todo  el  bien  del  mundo. 

I O qué  dulce  ocupación  ( si  así  se 
puede  llamar  á nuestro  tosco  modo  de  en- 
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tender)  es  esta  de  María  mi  madre,  y de 
todas  los  pecadores ! ¡Con  guanta  gusto 
suyo  muestra  á su  hijo  sus  purísimos  pe- 
chos que  le  dieron  leche,  y le  hace  amo* 
roso  cargo  de  los  dias  que  le  hospedó  en 
sus  entrañas,  de  las  veces  que  le  tuvo  en 
su  seno,  de  los  tiernos  abrazos  que  le  dio, 
de  los  pailitas  en  que  le  envolvió  con  gran- 
de amor,  de  los  vestiditos  que  le  hizo,  de 
las  veces  que  le  aderezó  su  comida,  de  los 
trabajos  que  pasó  por  él  desterrada  de  su 
casa  y patria,  (que  para  el  amor  que  tenia 
al  encerramiento,  no  sería  de  suyo  poca 
mortificación  para  tan  pura  y modestísima 
doncella)  de  los  pasos  que  dió  siguiéndole 
en  su  predicación,  de  las  lágrimas  que  der- 
ramó en  su  pasión,  porque  para  nuestro 
b?en  se  aprovecha  de  todos  sus  servicios, 
y quiere  la  humildísima  María  hacer  os- 
tentación delante  de  su  hijo,  de  todo  loque 
hizo  y padeció  por  éí,  por  criarle  y guar- 
darle la  vida,  para  ejecutarle  por  noso- 
tros como  por  justicia,  haciendo  memoria 
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de  lo  que  debe,  siendo  así  que  todo  lo  co- 
noce ella  por  beneficio  de  Dios ! 

Todo  bien  nos  hace  Maria,  porque 
en  todo  lo  que  hace  Dios  ella  interviene 
con  gran  deseo  de  nuestro  bien;  porque 
como  sabe  lo  que  por  la  reverencia  que  la 
tiene  su  hijo,  y deseo  que  tiene  de  hon- 
rarla, ha  determinado  de  no  hacer  merced 
qus  no  sea  por  su  medio,  no  se  descuida 
punto  en  esto,  porque  no  se  eche  de  ver 
falta  alguna  , antes  tiene  tal  gracia,  y tan 
buena  mano  con  su  hijo,  que  nunca  ha  sen- 
tido el  mundo  mas  bueno  ni  mas  miseri- 
cordioso á Dios,  ni  recibido  de  su  Mages- 
tad  mas  mercedes,  que  después  que  en  él 
está  María,  y subió  á los  cielos,  que  ha 
sabido  bien  hacer  lucir  la  bondad  y mise- 
ricordia divina. 

Verdaderamente,  bien  supo  Dios  á 
cjuien  encomendaba  este  cuidado  en  el 
tiempo  de  la  ley  ce  gracia,  quando  queria 
ser  mas  liberal  y misericordioso.  Bien  co- 
noció á Maria  para  fiar  de  ella  su  honra 
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y el  cumplir  con  los  hombres,  yá  mas  pre- 
ciosos delante  de  sí,  después  que  los  vió 
compradas  y apreciados  á peso  de  la  san- 
gre de  su  unigénito  querido.  Bien  entendi- 
do tuvo,  quan  piadosas  entrañas  tenia  pa- 
ra que  fuera  su  limosnera  y la  repartido- 
ra de  las  infinitas  riquezas  de  su  miseri- 
cordia : y así  fué  altísimo  consejo  y acer- 
tada elección  de  la  bondad  divina,  quando 
quiso  que  fuese  su  misericordia  mayor,  fiar 
todo  este  atributo  de  la  facilidad  y ternu- 
ra de  entrañas  de  una  blanda  y piadosa 
doncellita,  y que  era  de  nuestro  linage,  es- 
to es,  de  nuestra  propia  madre,  y mas, 
madre  que  tanto  nos  quiere.  ¿Puede  ser  en 
el  mundo  mayor  ventura  que  la  nuestra  ? 
¿Que  tenga  tanto  poder  la  que  es  mas  que 
nuestra  madre  carnal,  la  que  nos  quiere 
mas,  la  que  desea  nuestro  bien,  y mas  vién- 
dose así  obligada  por  razón  de  este  gran 
oficio  que  tiene,  de  ser  limosnera  de  Dios 
y la  dispensadora  de  sus  misericordias?  ¡O 
amantísima  madre  mia ! jO  Señora  mia! 
B 
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¡O  consuelo  y alegría  mia¡  ¿Qué  era  me- 
nester estar  obligada  á hacerme  bien  por 
razón  de  vuestro  cargo,  que  porque  no 
echeis  en  falta  Ja  misericordia  divina^  os 
deis  prisa  á hacerme  misericordia  ? Basta- 
ba por  cierto  sin  mas  obligación  vuestra 
ardiente  caridad,  que  no  os  dexará  estar 
olvidada  de  las  necesidades  de  aouellos 
que  quiso  tanto  vuestro  querido  huo  Jesús, 
que  ciío  por  eilos  su  sangre  y vida.  Ivo  es- 
pera tanto  vuestra  misericordia,  que  fuese 
menester  á que  nos  acordáramos  de  noso- 
tros mismos  y de  pediros  vuestra  ayuda, 
aun  sin  esta  obligación  y cargo  tan  confor- 
me á vuestro  gusto  que  terséis,  se  anticipa- 
rá vuestra  intercesión,  como  ahora  lo  ha- 
céis, recabándonos  mas  bienes  cue  sabe- 
mos ni  podemos  saber : esto  es,  quanto 
bien  Dios  nos  hace. 

Pues  si  esto  es  así:  ¿por  qué  habia 
Dios  de  disimular  el  que  fuéramos  des- 
agradecidos á tan  grande  bí  nhechora,  á ta- 
les entrañas  de  madre,  á tan  cordial  solí— 
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citiíd  *?  i Cómo  podía  callar  y no  signifi- 
carnos algo  de  lo  mucho  que  debemos  á 
María,  para  que  la  fuésemos  agradecidos  ? 
Cosa  mu v suya  es  esta  piadosísima.  IT  tan 
hacendosa  y cuidadosa  doncella  de  núes» 
tro  bien,  no  es  ménos  que  su  madre:  y co- 
rno le  toca  tanto,  quiere  que  se  agradezca 
lo  mucho  que  le  debemos,  y su  misericor- 
dia y solicitud  de  nosotros:  y esta  es  una 
causa  porque  gusta  con  tanto  extremo  de 
que  amemos  y sirvamos  á María,  porque 
gusta  mucho"  de  ía  virtud  del  agradeci- 
miento, y mas  para  con  quien  le  cae  tan 
de  cerca  y de  quien  él  gusta  tanto,  y gus- 
ta mas  por  su  imponderable  caridad,  que 
por  haber  nacido  de  sus  entrañas.  Por  lo 
qual,  así  como  todas  cosas  se  nos  conce- 
den por  María,  es  gran  gusto  ds  Dios^que 
eh  todas  acudamos  á ella:  y así,  en  tocan- 
do á cosas  de  recabar  algo  de  su  Ma ges- 
tad, es  negocio  este  que  toca  á su  madre, 
y 'quiere  que  á ella  imploremos  y que  la 

hagamos  todos  los  servicios  que  podemos, 
° * 
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no  tan  solo  porque  por  este  medio  se  neo-o- 
cia bien,  porque  elia  asi  como  á sí  se  tiene 
cuidado  y mayor  que  nosotros  mismos, 
sino  porque  ia  seamos  agradecidos  con  cs> 
ta  memoria  suya  y confianza  de  su  interce- 
sión, y con  tenerle  ley  y cariño  á quien 
tan  amorosa  y fiel  nos  es. 

CAPITULO  IIÍ. 

Por  qué  gusta  tanto  Dios  que  améraos  y 
sirvamos  á María  virgen  santísima. 

T? 

ñera  de  lo  que  gusta  Dios  de  vernos 
agradecidos,  son  otras  muchas  las  causas 
por  las  quaies  se  huelga  de  que  reveren- 
ciémos,  sirvamos  y améreos  con  gran  ter- 
nura y ley  á María;  porque  no  sin  mucha 
razón  habia  de  fiar  de  nosotros  tanta  hon- 
ra como  quiere  que  se  haga  á una  criatu- 
ra, y dexarnos  entregarla  tanto  nuestra  afi- 
ción y amor.  No  sin  causa  aquel  Señor, 
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que  aunque  es  liberalísimo  de  las  demás 
cosas,  es  tan  escaso  y zelador  de  su  glo- 
ria^ que  dixo  que  no  ia  daría  á criatura,  se 
había  de  ablandar  en  haber  dado  tanta  á 
una  doncella,  que  puede  parecer  la  ha  da- 
do mayor  que  reservado  para  si}  pues 
mayores  obras  hace  y quiere  por  María, 
que  hace  por  sí  mismo.  Y por  mejor  de- 
cir, no  hace  nada  de  gracia  y misericordia 
(en  la  qual  consiste  su  gloria,  según  San 
Pablo)  que  no  sea  por  María,  si  bien  fué 
su  infinito  bien  y misericordia  que  nos  hizo 
de  una  vez  en  cometer  á tal  criatura,  y tan 
suave  y misericordiosa  madre  nuestra,  es- 
te cuidado  de  hacernos  bien  por  ella  siem- 
pre. 

Y para  esto,  ¿qué  mayor  causa  y ra- 
zón que  ser  Maria  madre  suya,  y mas  tal 
madre,  que  aunque  no  lo  fuera,  merecía 
su  suma  santidad  ia  honra  que  la  hace  su 
hijo,  y quiere  que  la  hagamos?  ¿Qué  ma- 
yor causa  que  la  obligación  de  hijo?  Por- 
que el  humildísimo  Jesús  que  honra  tanto 


I'M  í¡/ 


22 

á los  que  no  debe  nada  y á los  que  fue- 
ron sus  enemigos  y esclavos  del  demonio- 
concebidos  en  pecado,  que  quiso  que  hi- 
ciesen mayores  maravillas  que  él,  como  se 
vio  en  San  Pedro,  que  tan  poco  había  que 
se  perjuró  y negó  á su  maestro  tres  veces, 
después,  no  solo  con  3a  orla  de  su  vestido, 
sino  con  su  sombra,  en  tocando  á un  en- 
fermo, sanaba  á todos  los  que  le  espera- 
ban: loquai  no  llegó  á hacer  el  mismo 
Cristo,  ¿Pues  como  no  había  de  querer  es- 
te Señor  honrar  á su  madre,  á quien  debía 
tanto  y no  fue  concebida  en  pecado, ' oí 
jamás  le  tuvo,  y le  fué  fidelísima  y santí- 
sima siempre  ? No  se  contentó  Jesús  con 
solo  enseñarnos  de  palabra,  sino  que  con 
la  obra  quiso  edificarnos;  y así  lo  hace 
ahora  aun  estando  en  el  cielo,  cumpliendo 
lo  que  se  dice  en  ei  quarto  precepto  de 
honrar  á Jos  padres,  honrando  él  tanto  á 
su  madre  y queriendo  que  3a  honren  todos 
sus  redimidos;  porque  si  se  humilló  á que- 
rer ser  bautizado  de  San  Juan  y se  arro- 
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dilió  á los  pies  de  sus  discípulos,  dando 
tanta  honra  á sus  siervos  á los  qua.es  no 
debía  nada:  á su  madre  á quien  era  en  car- 
eo la  vida,  ¿cómo. no  haba  de  honrar,  y 
querer  oue  todos  lo  hiciésemos?  Y pues  en 
otros  preceptos  y virtudes  en  que  iba  me- 
nos. nos  dió  exempio  con  granue  humil- 
dad, en  este  ¿cómo  podía  descuidarse? 

Nadie  podrá  entender  bien  esta  ra- 
zón, que  no  tuviere  entendida  la  inmensa 
humildad  del  hijo  de  Dios  y su  sumo  agra- 
decimiento i y por  otra  parte  D gl*l,£*c 
obligación  que  hay  de  honrar  á los  pacues, 
que  es  la  primera  después  de  la  honra  que 
se  debe  á Dios,  y ta  juzgaron  aun  los  gen- 
tiles Dor  infinita,  y. la  bien  que  hizo  la  vir- 
gen oficio  de  madre.  P,ues  así  como  no  ha 
habido,  en  el  mundo  hijo  mas  hijo,  que  lo 
fué  Jesús  de  María,  ni  mas  humilde,  m 
mas  agradecido,  ni  mas  Santo,  ni  mas  hon~ 
rador,  ni  que  mas  amor  tuviese  á sus  pa- 
dres: y por  otro  lado  no  ha  habiuo  en  el 
mundo  madre  mas  madre,  que  lo  fue  Má- 
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gradee, miento  podrá  dexar  de  irneda? 
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«ro , porque  por  baber  dado  ella  su  con- 
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ae  ha  Gado  tanto  el  htjo  de  Dios  por  obli- 
gado  que  no  se  harta  de  serla  agradecido 
3 oe  honrarla:  y no  comentándose  con  lo 
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que  la  honró  en  vida ' al  partirse  de  este 
mundo,  dexó  substituto  de  su  amor  y re- 
verencia al  discípulo  mas  amado,  y en  él 
á todos  sus  fíeles,  para  honrar  á su  madre 
aun  después  de  muerto,  en  todos  sus  miem- 
bros, que  quiere  que  seamos  sus  hijos  por- 
que quedamos  en  su  lugar,  y la  obligación 
que  él  quiere  pagarla,  es  la  de  hijo. 

Los  filósofos  de  Sa  gentilidad  deciatt, 
que  la  obligación  de  hijo  era  infinita  y la 
segunda  después  de  Dios,  y que  se  habían 
de  reverenciar  los  padres  como  á dioses. 
Pues  cierto  es,  que  no  faltó  Jesús  en  obli- 
gación de  hijo,  y que  miró  á María  co- 
mo á quien  debía  casi  infinito:  y aun- 
que es  verdad  que  el  Verbo  Eterno  no 
tuvo  á su  Padre  obligación  per  su  ge- 
neración divina,  ni  le  debió  respeto  de  cau- 
sa natural  ni  mortal,  porque  no  fué  engen- 
drado libre  y voluntariamente  de  Dios,  ni 
causado  de  él  5 pero  en  la  filiación  humana 
de  Maria,  miróla  como  á quien  debia  infi- 
nito, habiendo  recibido  de  ella  la  vida  y eí 


Dios  semejante  obligación  á una  virgen, 
que  las  Criaturas  tienen  á Dios. 

Allegase  á esto,  que  mas  debe  Jesús 
á su  madre  de  bienes,  temporales,  que  hijo 
fea  debido  á sus  padres:  porque  de  María 
recibió  una  excelentísima  naturaleza  y com- 
plexión humana,  queislno  muriera  volun- 
tariamente, viviera  centenares  de  anop.  Re- 
cibió de  ella  la  mayor  nobleza  y mas  real 
sangre  del  mundo.  Recibió  de  ella  ser  le- 
gítimo heredero  de  un  poderoso  reyno. 
Pues  si  Dios  honra  y premia  mas  de  lo 
que  merecen  los  méritos  de  qualquier  jus- 
to, donde  debe  tanto  y con  esta  obligación 
que  llaman  infinita,  ¿qué  no  hará ?.  Si  Dios 
no  tuviera  sér  de  sí  mismo,  sino  que  tu- 
viera madre  necesariamente,  ¿qué  honra 
no  la  hiciera  y debía  hacerla?  Pues  yáque 
tiene  madre  voluntaria  donde  es  mavor  la 


obligación,  ¿cómo  podrá  hacer  ménos,  si- 
no darse  por  muy  obligado?  Porque  este 
estilo  de  la  infinita  bondad  divina,  no  mi- 
rar sus  beneficios  sino  nuestros  servicios 
para  premiarlos,  como  si  él  no  hubiera  he- 
cho nada  en  nosotros  ni  por  nosotros.  Nun- 
ca quiere  descontar  nada  en  lo  que  pare- 
ce que  recibe,  por  lo  que  él  verdadera- 
mente nos  dá.  ¡O  liberalisimo  Señor,  que 
tanto  gustáis  de  deber  á nuestra  madre, 
que  no  05  acordáis  de  lo  que  ella  os  de- 
be! Dadme  gracia  que  me  acuerde  yo  de 
lo  que  yo  os  debo,  para  que  os  lo  pague 
en  su  amor  y servicio,  que  esta  satisfac- 
ción de  mis  deudas  os  será  gratísima. 

CAPÍTULO  IV. 

De  otras  cansas  porque  quiere  Dios  aune- 
mos á María  virgen  santísima. 

-1? ero  aun  fuera  de  ser  María  madre  de 
Dios,  hay  otra  grande  razón  por  la  qual 
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gusta  su  Magestad  que  la  amemos  y ad- 
miremos, por  ser  la  mayor  obra  y mas  pri- 
ma hechura  de  su  mano  entre  todas  las  cria- 
turas puras,  en  quien  mas  empleó  todo  su 
gran  poder  y saber  para  sacar  una  obra 
perfectísima,  que  fuera  ostentación  y gala 
de  su  omnipotencia.  Hizo  verdaderamente 
Dios  á María,  para  vista  obra  muy  suya 
y remirada,  en  cuya  comparación  toda  la 
hermosura  del  cielo,  toda  la  luz  del  sol  es 
escoria,  y toda  la  alteza  de  los  serafines  y 
la  santidad  de  los  Santos  no  tiene  compa- 
ración. Pues  como  la  hizo  Dios  para  mues- 
tra y prueba  de  su  infinita  sabiduría  y po- 
der, y donde  mas  campea  y luce  su  "bon- 
dad, es  grande  el  gusto  que  recibe  que  la 
estemos  admirando  y aiabando,  porque 
¿qué  artífice  hay  que  no  quiera  que  alaben 
á una  obra  singular  que  haya  hecho  y de 
quien  mas  se  precia?  Porque  toda  la  loa  y 
honra  viene  á redundar  en  su  propia  per- 
sona. Y es  así,  que  quien  honra  á Maria, 
honra  á Dios,  honra  á todas  las  personas 
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de  la  santísima  Trinidad,  porque  toca  muy 
especialmente  á cada  una,  y es  cosa  muy 
propia  suya.  Honra  al  Padre  Eterno  por 
la  hechura  de  tal  criatura,  y la  gloria  de 
tal  hija.  Honra  al  hijo  de  Dios,  por  la  elec- 
ción de  tal  madre  y la  primogénita  de  su 
redención.  Honra  al  Espíritu  Santo,  por  el 
amor  de  tal  esposa  y habitación  de  tan 
limpio  Tabernáculo.  Honra  á todas  tres 
personas,  por  la  compañera  que  escogie- 
ron de  sus  obras.  Al  Padre,  por  levantar- 
la á ser  reyna  de  lo  que  crió,  y admitirla 
que  fuese  madre  de  su  hijo.  Al  hijo  de 
Dios,  por  tomarla  por  cooredentora  del 
mundo  en  quanto  se  ayudó  de  ella  para 
los  misterios  de  nuestra  salud,  aplicando 
con  eficacia  sus  infinitos  merecimientos  por 
quien  ella  le  pide.  Al  Espíritu  Santo,  por 
escogerla  por  universal  instrumento  de  la 
comunicación  de  sus  gracias  y dones. 

Demás  de  esto,  en  el  acatamiento  di- 
vino no  es  pequeña  causa  nuestro  prove- 
cho y utilidad:  y como  sabe  Dios  lo  mucho 
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que  interesamos  en  servir  y amar  á su  ma- 
dre, es  grande  ei  gozo  que  recibe  en  ver- 
nos  muy  aficionados  á ella.  Fuera  de  esto, 
la  virgen  santísima  es  con  justísimo  derecho 
nuestra  legítima  revna,  Señora  de  todas  las 
criaturas,  Emperatriz  de  los  serafines  y to- 
dos los  demás  ángeles  y hombres : pues  si 
á los  ángeles  y bienaventurados  debemos 
gran  veneración  con  ser  consiervos  nues- 
tros, á la  que  es  rey  na  de  todos,  ¿con 
quantas  mas  ventajas  había  de  querer  Dios 
que  la  reverenciemos  y amémos?  Porque 
si  Cristo  Jesús  se  hizo  tan  de  parte  de  los 
reyes  y superiores,  y gusta  tanto  déla  obe- 
diencia, reconocimiento  y ley  con  los  ma- 
yores, que  encargó  por  sí  y por  sus  Após- 
toles, reverenciarlos  y obedecerlos  aunque 
fueran  malditos  é infieles,  y que  les  tuvié- 
ramos semejante  respeto  que  á él  mismo,  y 
él  con  el  Señor  del  mundo  les  quiso  obe- 
decer para  obligarnos  mas  con  su  exem- 
plo;  claro  está,  que  á la  que  es  mas  Seño- 
ra, mas  reyna  nuestra  y superiora  en  to- 
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do,  que  habia  de  gustar  que  la  reverencié- 
mos  con  toda  nuestra  alma,  y que  la  ten- 
gamos grande  ley  y amor.  Finalmente,  por 
el  amor  que  Dios  tiene  á María,  quiere 
que  todos  la  amemos  ; porque  así  como  la 
ama  mas  que  todo  lo  criado  sobre  todos 
los  espíritus  y almas  santas,  así  quiere  que 
no  tengamos  cosa  mas  amada.  Pues  si 
amánaos  á Dios,  y es  gusto  suyo  que  ame- 
mos á Maria,¿cómo  podemos  dexar  de  dar- 
le este  contento,  y mas,  pues  amando  á su 
madre,  no  dexamos  de  amarle  á él,  antes 
le  amámos  como  él  quiere,  y es  para  amar- 
le mas "? 

Este  contento  que  tiene  Jesús  de  ver 
querida  á su  madre,  lo  ha  declarado  con 
varias  demostraciones  y muy  tiernas  que 
ha  hecho  con  sus  Santos,  remitiéndolos  á 
su  madre  por  el  remedio  y consuelo  ele 
sus  tribulaciones,  no  queriendo  él  darlo 
por  sí  inmediatamente,  para  que  con  esto 
la  cobrasen  mas  cariño,  como  sucedió  con 
Santa  Gertrudis  varias  vece$.  Pero  entre 
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todas  fué  singular  demostración,  guando  el 
mismo  Cristo  pidió  á su  madre  mirase  por 
la  Santa  y recibiese  su  afecto,  como  si  no 
bastára  que  le  recibiese  el  mismo  Señor  y se 
contentase  en  ella.  Vió  una  vez  esta  glo- 
riosa virgen  al  dulce  Jesús,  que  con  gran- 
de amor  y regalo  abrazó  á su  benditísima 
madre,  haciéndola  tiernas  caricias  de  ama- 
do hijo,  y luego  la  dixo  amorosamente: 
Acordaos,  Señora,,  madre  muy  querida, 
que  por  vos  he  tenido  yo  misericordia  de 
los  pecadores,  y mirad  con  tal  afecto  á 
esta  mi  escogida  Gertrudis,  como  si  todos 
los  dia.s  de  su  vida  os  hubiera  siempre  ser- 
vido y agradado  con  suma  devoción.  Por 
cierto  que  es  grande  señal  de  lo  que  quie- 
re Jesús  que  amémos  á Maria,  ver  que  así 
quiere  que  Maria  nos  ame. 
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CAPÍTULO  V. 

Del  amor  que  toda  la  santísima  Trinidad 
tiene  á María  virgen  santísima , por  el 
qual  quiere  que  la  amémos. 

C»^onsiderémos  que  grande  y tierno  sea 
este  amor  que  Dios  tiene  á Marta,  para 
que  imitémos  el  exeaiplo  que  nos  dá  de 
amarla,  y hallaremos  como  la  ama  con  to- 
das maneras  posibles,  y todas  las  especies 
de  amistad  que  cuentan  los  filósofos.  Tres 
son  los  géneros  que  hay  de  amor : uno  na- 
tural, otro  útil,  otro  de  amistad : pues  por 
todos  estos  títulos  ama  Dios  á Maria  con 
infinito  afecto  y ternura,  y en  cada  géne- 
ro con  todas  las  especies  que  encierra.  Em- 
pezemos  por  el  amor  natural,  que  se  funda 
en  el  parentezco,  ó en  la  afinidad,  ó en  el 
nacimiento,  y son  los  mas  estrechos  el  amor 
de  los  padres  con  los  hijos,  el  de  los  hijos 
con  los  padres,  el  de  un  esposo  con  su 
C 


Quaiquiera  de  estos  amores  es  muy  debido 
y de  suyo  vehementísimo  y perseverante» 
¿qué  será  quando  se  amontonasen  en  un  su* 
jeto,  como  se  juntan  en  María  para  ser  ama* 
da  de  Dios  ? Porque  ella  es  hija  especialísi- 
ma  y muy  amada  de  Dios  Padre:  ella  es 
madre  natural  de  Dios  hijo,  á quien  dio 
cuerpo  y vida  nueva:  ella  es  esposa  fidelí- 
sima del  Espíritu  Santo:  ella  es  como  la 
patria  de  toda  la  Santísima  Trinidad,  pues 
es  su  domicilio  y logar  mas  amado}  porque 
si  bien  es  verdad  que  como  Dios  no  tiene 
origen,  no  hay  lampo  © lugar  donde  le  tu- 
viese; pero  ha  querido  tener  lugar  equiva- 
lente, esto  es,  adonde  tuviese  su  cariño,  en 
quien  con  particularidad  habitase  y fuese 
como  su  pátria  querida : y así  como  el  pá- 
xaro  tiene  su  querencia  y casa,  y la  tórto- 
la su  nido,  así  también  tiene  Dios,  según 
David,  Sos  altares  por  su  manida  y lugar 
propio,  ¿En  qué  altar,  ni  en  qué  templo 
ha  estado  con  mas  gusto  ni  con  mas  Ma-> 


fréstaá-,  ’íj'üé  en  él  'corazórs  de  María  ? ¿Qué 
«ido  mas  dulce  para  el  Espíritu  Santo,  qué 
la  pureza  de  esta  castísima  doncella,  cuya 
«lata  es  el  templo  mas  estimado  de  Dios  y 
la  manida  de  la  Santísima  Trinidad  ? Vea- 
mos que  finezas  y extremos  han  hecho  los 
hombres  poseídos  de  alguno  de  estos  afee* 
tos,  esto  es,  ó del  amor  de  los  hijos,  ó dé 
los  padres,  ó de  los  esposos,  ó de  su  pá- 
tria  y casa,  para  que  de  hay  colijamos  qué 
harán  todos  juntos,  y mas  en  DíoSj  donde 
su  inclinación  es  amor. 

¿Qué  no  han  hecho  los  padres  y ma- 
dres por  sus  hijos,  estimándolos  mas  que 
su  vida  misma  V A Agripiná  dixeron,  que 
un  hijo  suyo  había  de  ser  Emperador ; pe- 
ro que  á ella  le  costaría  la  vida : mas  pudo 
tanto  en  sil  corazón  ver  honrado  á su  hi- 
jo, que  raspondió  : Como  mi  hijo  suba  ál 
Imperio,  muérame  yo  luego.  Y Bersabé, 
¿qué  diligencias  no  hizo  porque  reynase 
su  hijo?  jO  Padre-  de  las  lumbres,  qué 
gusto  tendrás  en  que  tu  hija  escogida  en- 
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tre  millares,  primogénita  y mayorazga  de 
tus  misericordias,  entre  las  criaturas  puras 
la  mas  querida,  reyne  é impere  en  e!  mun- 
do, y que  en  la  tierra,  en  el  cielo  y en  el 
mismo  infierno,  se  reverencie  su  nombre  y 
se  le  inclinen  las  rodillas!  Porque  aunque 
es  verdad  que  no  sea  María  hija  natural 
de  Dios,  es  hija  propiamente  y en  todo  ri- 
gor, por  adopción : y la  filiación  adoptiva 
de  Dios,  es  mas  íntima  y mayor  que  la 
natural  de  los  hombres : y en  la  virgen  es 
mucho  mas  estrecha,  porque  no  solo  la 
prohijó  Dios  por  hija  como  quiera,  sino  por 
hija  primogénita,  su  mayorazga  y univer- 
sal heredera:  y así  la  levantó  al  trono  de 
tan  inmensa  gloria,  para  que  imperáse  so- 
bre todos  los  ángeles. 

Otra  cosa  es  ser  Dios  hijo  de  Maria, 
porque  es  hijo  natural  de  ella  y único,  por 
cierto  título  de  inexplicable  amor,  en  que 
excede  sin  comparación  á todo  el  respeto 
que  los  hijos  han  tenido  á sus  padres.  El 
Emperador  Alexandro  Severo  tenia  tanto 


3r 

amor  y respeto  á su  madre,  que  pasaba 
por  quanto  ella  disponía  en  el  Imperio, 
aunque  fuese  contra  su  gusto.  El  Empera* 
dor  León  no  pudo  sufrir  reynar  él  solo, 
sin  que  reynase  su  padre,  y así  se  quitó  la 
corona  de  la  cabeza  y se  la  puso  á él.  Sa- 
lomón, ¿qué  no  hizo  con  su  madre  Bersa- 
bé,  aun  quando  le  venia  á pedir  una  cosa 
bien  imprudente  que  le  estaba  muy  mal? 
Levantóse  el  rey  de  su  silla  real,  fué  á re- 
cibir á su  madre,  hincó  las  rodillas  é hí- 
zola  sentar  en  su  trono,  dándole  la  mano 
derecha  y ofreciéndola  hacer  quanto  le  pe- 
dia. No  habla  de  ser  Jesús  mas  seco  y des- 
amoroso con  su  querida  madre.  No  le  su- 
fre el  corazón  negarla  nada  ni  repugnarla 
en  cosa,  pasando  por  quanto  le  pide,  ni  le 
sufrió  tampoco  el  corazón  reynar  él  á solas, 
sitio  que  la  coronó  también  por  Empera- 
triz y Señora  de  todo  lo  criado,  como  él 
lo  es  legítimamente  por  la  unión  de  su  san- 
tísima humanidad  á la  persona  del  Verbo. 
El  mayor  gozo. que  tenia  Coriolano,  insig- 
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íie  capitán  romano,  fue'  del:  gusto  de  sa 
madre,  y que  ella  se  complaciese  en  él,  y 
no  negarla  nada  que  pedia.  Estando,  una 
vez  muy  airado  con  Roma  y queriéndola 
destruir,  no  tuvieron  otro  remedio  los  ro-. 
mano®,  sino  que  le  saliese  su  madre  al  enr- 
cnent.ro,  á la  cu# Ven  viéndola,  dixo:  Con- 
quistado, habéis,,  madre,  y vencido  mi  eno- 
jo: yo  perdono  por  lu  vientre  á mi  pátria, 
y te  hago  merced  de  ella  no  destruyén- 
dola, aunque  con  justa  causa  estoy  airado, 
con  ella.  ¿ Pues  Jesús  había  de  respetar  y 
querer  menos  á su  madre,  y perseverar 
enojado  en  su  presencia?  Por  cierto  no 
es  esto  para  entenderse-.. 

Allegase  que  María  no  solo  fué  ma- 
dre corporal  de  Cristo,  sino  como  dice  S. 
Agustín,  espiritual  también;  porque  no  so- 
lo concibió  en  sus  entrañas  á la  cabeza  y 
Salvador  de  todo  el  cuerpo  místico  de  la 
Iglesia,  pero  en  su  corazón  concibió  á todos 
sus  miembros,  mostrándose  madre  de  ellos 
en  espíritu,  cooperando  con  inmensa  cari* 
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dad  á que  naciesen  en  fa  Iglesia  los  fieles. 
Porque  así  coreo  en  la  creación  del  género 
iüureano,  no  solo  hizo-  Dios  á Adán,  sino 
que  le  dió  á Eva  por  compañera  y ayu- 
da, para  que  fuese  madre  de  rodos  ios  vi- 
vientes, así  en- ía  redención  quiso  nuestro 
huen  Jesús  tener  compañera  y ayuda:  ¿y 
quien  mejor  que  María  madre  suya?  Por- 
que fuese  espifkualraente  y coa  mas  ver- 
dad, madre  de  los  vivientes  eternamente, 
madre  del  siglo  venidero:  y así  !a  ama,  no 
so  o como  á madre  de  sa-  cuerpo  natural,, 
sino:  de  todo,  su  cuerpo  místico:  esto  es,  de 
todos  ios  Santos,  redimiendo  á ella:  k pri- 
mera de  todos  con  espeda-’ísimo  modo,  por 
ía  preservación  de  todo  pecado  original  y 
actual,  y viniendo. ántes  á-  redimir  á.  ella,, 
que  todo  el  resto  del  iinage-  humano. 

Pues  el  amor  de  esposo,  g qué  finezas. 
. no  ha  hecho?  Jacob,  ¿qué  no  hizo- por  Ra- 
ocniéi  ? Él  servir  como  esclavo- tantos  anos, 
!'le -parecía  todo  poco- por  la-,  grandeza  de  su 
4mor.  El  rey  Asuero,-  á una  porreáis  can- 
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tiva  levantó  á la  Magestad  de  su  trono  y 
cetro,  y no  negó  nada  que  desease,  dando 
libertad  por  habérselo  pedido  ella  á todo 
su  Pueblo.  ¿Pues  había  de  ser  mas  mez- 
quino el  amor  del  Espíritu  Santo,  esposo 
smororo  de  María*?  ¿Cómo  podía  dexar 
de  darle  jurisdicción  obre  todas  sus  gra- 
cias, á la  que  escogió  por  d <■-  £ compañe- 
ra y ayudadora,  á la  obra  de  la  glorifica- 
ción de  ios  hombres ‘i  Lien.  Ja  de  su  gra- 
cia muchas  veces:  porque  aunque  una  vez 
se  cuente  que  vino  sobre  los  Apóstoles, 
después  de  subido  Jesús  á los  cielos  y ha- 
ber merecido  su  venida  con  su  muerte;  pe- 
ro para  venir  sobre  Maria,  no  le  sufrió  la 
grandeza  de  su  amor  aguardar  tanto,  aun 
antes  que  Cristo  muriese,  y aun  antes 
que  naciese  vino  sobre  ¿lia,  como  el  ángel 
San  Gabriel  lo  dixo,  y aun  ántes  que  na- 
ciese la  misma  virgen:  porque  en  el  vien-. 
tre  de  su  madre,  al  mismo  punto  que  tuvo 
sér,  la  llenó  de  gracia  y dones  suyos,  y 
dió  riquísimas  arras,  y entregó  después  to- 
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dos  sus  dones,  para  que  por  su  gusto  los 
repartiese,  siendo  María  como  las  manos  y 
la  limosnera  del  Espíritu  Santo. 

No  ha  obrado  tr.énos  que  todo  esto 
el  amor  de  la  patria,  por  cuyo  bien  mu- 
chos quisieron  morir:  antes  en  parte  es  ma- 
yor y mas  obligatorio,  por  quanto  en  ella 
se  mira  el  bien  público  que  se  debe  ante- 
poner á todo  bien  particular.  Pues  el  amor 
que  toda  la  Santísima  i rinidad  tiene  á ivia* 
ria,  no  es  mirándola  el  Padre  Eterno  solo- 
como  á hija,  ni  el  hijo  solo  como  á ma- 
dre, ni  el  Espíritu  Santo  solo  como  á es- 
posa, sino  como  á bien  público,  descanso 
y paraíso  común  de  todas  tres  personas  di' 
vinas,  en  quien  todas  se  solazan  y recrean 
dentro  de  su  alma.  Bien  publico  es,  Ma- 
ría, porque  es  bien  para  Dios,  para  los  án- 
geles, para  los  hombres,  para  toda  la  natu- 
raleza ; y así  el  Padre  Eterno  se  enternece 
con  ella  y la  ama,  no  solo  como  á su  hija 
primogénita,  sino  como  madre  admit  able 
de  su  hijo  y esposa  tierna  del  Espíritu  San- 


ío?  templa  y paraíso,  coman,  de  tedas  tre* 
personas,  y bsen  general  de  todas  sus  cría- 
£m«s,  El  mismo  respeto  tienen  el  hito  y el 
Espirito  Santo  amando  á María,  rio  solo, 
como,  á i mdm-  y esposa,  sino  como-  hija, 
del  Padre,  bien:  universal  de  todo  el  mnn-. 
do  y descanso  suyo,  teniéndola  por  tala». 
teo  de  sa  amórv  por  trono  de.  su  Majes  - 
tad, po?  tabemá'  ulo  de  su  inmensidad,  por 
lemp I . de  so  santidad. 

De  aquí  se  vera  en  que  modo  rcjs 
faitata  en  Dios  aquel  línage  de  amor,  que 
se  funda  en  aigttn  provecho,  y utilidad; 
respecto  de  María,  porque,  no  hay  cria- 
tura mas.  utd  par-a- Dios:  porque  si  bien  á so 
Magestad  sunca  .le- faltó-,,  oí  le  falta  nada, 
m l«a  menester  cosa,  ni -recibe»  comodidad  de 
sus  cnacuras.v  pero  tiene  tanto  amor  á los 
hombres, ;que-  la»  útil  «dad*  nuestra  la  preten- 
de como-  propia,  la  teñe  como,  tal  y m 
huelga  de  que  le  den  glor-ab  todas  • las- na- 
te  ralezas  racionales.  Pues,  no  ha.  hecho  ni 
hará  criatura»  que.  le  haya  sido  causa  de 
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ff.ayor  gloria  que  lo  es  María,  ni  que  sea 
de  mas  provecho  á los  hombres  5 y así,  co- 
mo lo  que  interesa  D:os  en  la  virgen  es 
tanto,  es  infinito  lo  que  la  estima,  y quiere 
tna$.  sin  comparación  que  á iodo  so  criado, 
porque,  fuera  de  lo  que  es  ocasión ^ que 
otras  criaturas  glorifican  á Dios,  la  gloria 
solo  que  ella  le  dá,  las  gracias  que  nace, 
los  olores  con  que  la  engrandece,  es  mas 
que  qu.anto.  en  esta  parte  hacen  todos  los 
nueve  coros  de  los  ángeles  y exércitos  de 
les  demás  bienaventurados,  mártires,  con- 
fesores y vírgenes.  V ease  lo  que  puede^  en 
nosotros  el  interés  de  cosas  muy  pequeñas, 
pues  se  arriesga  la  vida  por  ello,  y se  he- 
chará  de  ver  por  quán  bien  empleado  la 
diera  el  hijo  de  Dios  por  solo  su  madre, . y 
por  el  interés  de  mayor  gloria  de  Dios 
que  de  ella  resulta.  Y aunque  respecto  de 
ía  divinidad,  no  puede  haber  con  propie- 
dad cosa  que  sea  útil  á Dios,  y así  en  to- 
do rigor  no  se  hallará  que  Dios  tenga  este 
género  de  amor  de.utilidadypero  respect» 
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de  Ja  humanidad  de  Cristo,  fue  verdadera 
y propiamente,  y en  todo  rigor  útil  y pro- 
vechosa  la  virgen  á su  hijo,  por  lo  qual 
se  puede  decir  rigorosamente,  que  es  útil 
Mana  a Dios  su  hijo. 

Tampoco  falta  en  Dios  con  esta  be- 
fa criatura  y santísima  alma,  el  mas  no- 
b.e  amor  de  todos,  que  es  el  de  la  verda- 
ra  amistad,  quando  ni  se  pretende  interés 
ni  le  causa  otra  obligación  ni  vínculo  de 
sangre,  sino  que  se  ama  á una  persona  por 
sus  partes,  su  bondad  y virtud,  aunque 
no  se  interesase  nada  en  esto,  ni  se  le  de- 
biera amor  por  otro  lado.  Porque  es  tanta 
Ja  grandeza  de  bondad  y santidad  de  Ma- 
na, y la  excelencia  de  su  persona,  que 
aunque  no  fuera  madre  suya,  ni  tuviera 
Dios  provecho  alguno  en  ella,  la  amara 
mas  que  á todos  los  Santos  juntos,  ánge- 
les y hombres  por  su  dignidad  y santidad. 
Pues  si  caaa  título  de  amor  de  estos  es 
tan  vehemente,  todos  juntos  ¿qué  harán? 
¿Con  qué  incendio  de  caridad  amará  Dios 
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á María ? ¿Cómo  podrá  dexar  de  serle  de 
gran  gusto  que  amémos  á quien  tanto  ama 
á su  hija,  á su  madre,  á su  esposa,  á su 
paraíso,  á su  mas  estimada  y provechosa 
prenda,  al  bien  público  del  mundo,  á la 
que  causa  mas  su  gloria  y salud  de  los 
hombres,  á la  que  es  mas  Santa  y pura  que 
todos  los  espíritus  y Santos  de  cielo  y 
tierra? 

Y porque  lo  oue  se  encomienda  mu- 
cho en  el  amor,  es  la  antigüedad : la  perso- 
na humana  á quien  primero  amó  Dios,  fué 
Marta,  escogiéndola  para  sí,  predestinán- 
dola ántes  que  á todos  los  demás  Santos  y 
amándola  mas  que  al  resto  de  la  Iglesia. 
Y porque  es  del  que  ama  manifestarse  a 
la  persona  amada,  se  descubrió  muchas  ve- 
ces la  Santísima  Trinidad  á Mana,  viendo 
ella  en  vida  claramente  la  esencia  divina, 
con  mas  gloria  que  los  bienaventurados  en 
el  cielo,  que  fué  gran  séñal  del  amor  de  la 
virgen  no  guardarse  leyes  con  ella,  dis- 
pensando á que  viese  á Dios  como  en  si  es, 
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estando  día  en  esta  vida,  y qué  fuese  ím 
tes  de  la  muerte  y resurrección  de  su  hij<>¿ 
Abrahán,  David,  Elias,  Jeremías  y los 
demás  Santos  patriarcas  y profetas  de  ia 
ley  antigua,  aun  después  de  muertos  y 
purgados  sus  pecados  de  ¡a  mas  mínima 
pena  que  debían,  estuvieron  aguardando  la 
muerte  de  Jesús,  para  que  Ies  rasgase  el 
velo,  con  io  quaí  pudiesen  ver  á Dios¿ 
Mas  María,  aun  en  vida  mortal  se  le  an- 
ticipó la  vista  clara  de  Dios,  y esto  ántés 
de  ¡a  pasión  de  su  hijo,  que  ei  amor  qué 
Dios  la  tenia  no  sufría  largas. 


C APÍTULO  vl 


Del  amor  que  tienen  todas  las  gerarquias 
de  los  ángeles  á María  madre  de  D¿os¿ 
y como  ¿os  debemos  imitar  i 
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Oí  de  esta  manera  ven  los  Santos  ángeles 
que  ama  Dios  á María,  ¿cómo  podían  ellos 


€esíá?  •d^totnaí  sú  exemplo  y hacer  aque- 
llo en- qee  se  esmera  tanto  su  criador,  y 
darle  'este  contento  tan  justo,  como  es  ^qoe 
amen  y .sirvan  i su  querida  criatura-,  á sa 
primogénita  liga,  á Sa  madre  de  Jesús,  y 
■esp  esa  amada  de  su  divino  amor  y reyna 
■de  los  mismos  ángeles?  Por  cierto  que  es 
para  sacarnos  los  colores  al  rostro,  ver 
nuestra  vileza  y desagradecimiento,  que 
siendo  María  de  nuestro  íinü-c  y recibien- 
do nosotros  tantos  beneficios  de  su  mano, 
nos  descuidemos  en  su  servicio  : y que  los 
ángeles  con  no  interesar  lo  que  nosotros, 
ni  ser  de  sa  linage,  se  regocijan  -en  el  alma 
de  hincar  la  rodilla  á una  doncella  que  es 
•de  extraña  natu raleza  y tnéiíos  noble  que 
la  suya.  Por  -dertó,  que  aunque  no  hagan 
'«nuche  en  sujetarse  á María  por  lo  que  les 
excede  como  inmensamente  efi  gracia  y 
otros  favores  divinos:  con  todo  eso  es  de 
estimar  la  humildad  y llaneza  de  los  mas 
altos  serafines,  y quá-n  sin  interés,  sin  envi- 
dia, ni  respeto  propio,  ni  segunda  inten- 


tención  aman,  sirven  y se  sujetan  á una 
muger,  que  tienen  por  gran  favor  verse 
mandados  de  ella,  y la  tienen  tal  ley  yes- 
tima  de  lo  que  les  encarga,  que  á Santa 
Brígida  la  fué  revelado,  ser  el  respeto  y 
ohedieHcla  que  tienen  los  ángeles  á la  vir- 
gen, tan  grande,  que  ¿ntes  quisieran  pa- 
decer rodas  las  penas  del  infierno,  que  fal- 
tar un  punto  á lo  que  les  ordena. 

Los  espíritus  que  mas  se  esmeran  en 
esta,  sujeción,  son  los  mas  altos,  que  tienen 
por  gran  favor  Ser  escogidos  para  servir 
á María,  echarse  á sus  pies  y estar  en  su 
presencia,  y esto  aun  quando  no  era  coro- 
nada en  el  cielo  por  reyna  suya.  Y S.  Ga- 
briel, que  es  uno  de  los  mayores  espíritus, 
aun  quando  no  era  madre  de  Dios,  tuvo 
pór  singularísimo  favor  ser  señalado  para 
servir  a tal  Señora  5 y .corno*  se  cree,  ser  su 
principal  ángel  de  guarda : porque  muchos 


asistían  perpetuamente  á la  que  había  de 
ser  su  reyna,  que  estarian  con  gran  gusto 
en  su  presencia,  admirados  de  tal  criatura 
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y taí  santidad  cotilo  en  ella  conocían  5 por* 
que  así  corno  á la  Magestad  de  un  rey 
pertenece  tener  mucha  gente  dé  guarda  que 
le  acompañen,  así  María  reyna  de  los  cie- 
los, había  dé  tener  muchos  ángeles  que  la 
Asistiesen  y siguiesen  donde  quiera  que  fue- 
se. Por  cierto  que  sería  de  ver  aquel  acora-' 
pañamiento  que  harían  guando  subía  por  las 
Montañas  dé  judea  á la  casá  de  'Zacarías, 
6 quando  iba  con  San  José  á matricularse 
y pagar  tributo  al  Cesar,  el  quaí  tiunca  tu- 
vo acora  pañamiento  ni  triunfo  en  Roma, 
como  tuvo  aquella  humilde  doncella  en  ios 
desaciertos.  ¿Qué  cosa  de  Mayor  admira- 
ción seria  (si  á untóse  le  abriesen  ios  ojos 
del  alma)  ver  millares  de  millares  de  espí- 
ritus siguiendo  4 una  pobrecita?  Mas  los 
ángeles  no  se  desdeñaban  de  servir  y acom- 
pañar Como  humildes  esclavos  á la  que 
se  tuvo  por  esclava  del  Señor,  é iba  á obe- 
decer á un  hombre  tirano. 

Pero  entre  los  ángeles  que  mas  se 
oreciaron  de  ser  criados  de  Marta,  y que 
T> 
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hicieron  mayor  honra  de  servirla,  fué  San 
Gabriel,  como  he  dicho : lo  qual  es  tanto 
mas  para  movernos  y edificarnos  su  devo- 
ción y afecto,  quañto  era  de  los  mas  su- 
premos espíritus,  y de  los  privilegiados  y 
exentos  del  oficio  de  guardar  á los  hom- 
bres, tratar  con  ellos  y traerles  recados, 
que  es  cargo  de  los  ángeles  de  los  órdenes 
inferiores^  con  todo  éso,  este  altísimo  es¿ 
pirita  no  reparó  en  su  dignidad  y privile- 
gio, sino  que  cediendo  á su  derecho,  quiso 
abatirse  á estos  ministerios  menores,  no  so- 
lo á ser  guarda  y traerla  recados  de  Dios, 
que  esto  no  era  mucho,  piles  era  tanto  me- 
jor que  él  su  reyna;  pero  para  con  qual- 
quier  otro  hombre,'  como  fuese  ¿osa  que 
por  quaiquier  lado  tocase  á su  reytia,  ó 
fuese  negocio  que  la  perteneciese,  y así  vi- 
no á hablar  á Daniel,  á Zacarías  profeta, 
á San  José  y á Zacarías  padre  de  S.  Juan, 
Cierto  que  fué  grande  la  devoción  y la  ley 
de  este  gran  ángel  con  Maria,  que  no  qui- 
so que  pasase  servicio  que  no  fuese  por  su 


mano,  interviniese  él  por  si  mismo,  sin  fiar- 
lo de  oíros  ángeles  á quien  suelen  cometer 
los  superiores  semejantes  recados,  bm  ser 
él  ángel  de  guarda  del  pueblo  de  Jdios, 
era  ef  procurador  de  sus  negocios  v de  su 
bien,  mas  que  si  tuera 
porque  de  aquel  pueblo 
virgen : y así,  viniendo  el 
eoif  la 'medida  de  la  gran 

lén  que  iiabia  alcanzado  de  uios  se^  iccu,- 

ficáse,  íe  salió  al  encuentro  San  Gabriel, 
pareciéndole  poco  aquella  medida,  y con- 
solando á Zacarías  con  que  mucho  mayor 
se  había  de  reparar  aquella  ciut.ad  en  que 
había  de  nacer  María,  que  no  se  había  de 
estrechar  á límite  de  muros;  y hablando 
con  los  de  Judéa,  les  dice:  Quien  os  to- 
care, será  como  tocarme  á mi  en  las  ninas 
de  los  ojos  : teniendo  por  gran  favor  le  co- 
metiese Dios  la  venganza  de  aquellas  na- 
ciones, que  habían  injuriado  y quitado  el 
rey  no  á los  antecesores  de  aquella  doñee-  , 
lia  á quien  él  había  de  servir,  guardar  y 


mi: 
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florar  como  su  .rey ha  y tmdíe  de  Dios, 
El  fué  el  que  empezó  á tratar  con  Dios  y 
recabar  la  libertad  de  aquel  pueblo,  sin  tc¿ 
cañe  por  oficio.  El  con  oraciones  fervoro- 
sas y con  razones  que  alegó,  venció  ai  án- 
gel del  imperio  de  los  Persas,  esto  es,  le 
convenció  ser  la  voluntad  de  Dios,  que  sa- 
liese el  pueblo  de  Judéa  del  imperio  Per- 
stano,  porque  ci  otro  Santo  ángel  no  que- 
ría esto,  por  el  bien  que  resultaba  á mu* 
chos: Persas  con  la  comunicación  deí  pue* 
b¡o  fiel*  El  quiso  andar  al  lado  del  rey 
Ciro,  para  no  perder  ocasión  de  inclinarle 
á misericordia  y benevolencia  con  el  pue- 
blo de  quien  habia  de  nacer  María,  para 
que  le  diese  libertad,  como  de  hecho  lo  hi- 
zo. Abatirse  á todas  estas  cosas  sin  tocarle 
de  oficio,  es  mucho  en  un  tan  levantado 
espíritu,  finalmente,  él  anduvp  mas  solíci- 
to  del  bien  del  pueblo  de  la  virgen,  que  si 
le  tuyiera  ¿ cargo:  y la  sagrada  Escritura 
nos  le  propone  como  la  causa  principa^ 
no  como  quien  solo  ayudaba  al  ángel  cus- 


sa  i y así  se  dice,  no  que  San  Gabriel  ayu- 
daba al  ángel  príncipe  de  Judéa,  sino  qué 
este  ayudaba  á San  Gabriel,  ¿Pues  qué 
diré  de  la  devoción  con  que  "'hincado  de 
rodillas  la  dixo  e!  Ave  María,  y nos  en- 
señó esta  oración  que  tanto  nos  ha  impor- 
tado? El  fue  el  primero  que  acertó  á salu- 
dar á esta  Señora,  y nos  mostró  domo  ha» 
biamos  de  recabar  de  ella  aun'  imposibles} 
y ahora  en  el  cielo  se  señala  con  esta  de- 
voción, y así  trae  por  insignia  y blasón  es- 
crita el  Ave  Maria,  como  dice  Santa  Ma- 
tilde. A este  mismo  espíritu  están  agrade- 
cidos los  demás  ángeles,  por  haber  sido  el 
embajador  que  declaró  á la  virgen  el  de- 

cíe- 


y negocio  su  partida  tan 
deseada  de  ellos.  ; 

fc i u han  dificultado  algu- 
nos', como  siendo  uno  de  los  siete  ángeles 
íjue  asisten  delante  de  Dios,  y son  de  los 


Jó- 
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mayores  y como  los  grandes  del  cielo,  y 
aun  quieren  algunos  sean  serafines,  se  aba- 
tió á servir  á Tobías  en  el  camino,  y fue 
enviado  á ministerio  tan  baxo.  Yq  pienso 
que  si  miramos  á que  aquella  embaxada  fue 
por  favor  de  la  castidad  y de  aquella  San- 


ta Sara  que  era  figura  de  Maria,  que  este 
altísimo  ángel  tendría  por  suma  honra  que 


hiciese  Dios  caso  de  éi,  aun  para  servir  en 
una  sombra  á Maria,  patrona  de  la  casti- 
dad y maestra  de  la  virginidad : porque 


5*> 


de  esta  gran  Señora,  y por  otra  parte,  ei 
acuda  en  todas  las  cosas  á ella:  porque  co- 
mo todas  las  gracias  (aunque  sean  benefi- 
cias temporales  y del  cuerpo)  se  han  de 
hacer  por  esta  Señora,  no  podra  el  reca 
har  de  Dios  nadq  que  no  sea  por  medio 
suyo:  así  estará  muchas  veces  hincado  oe 
rodillas  delante  de  María,  para  haber  de 
cumplir  su  oficio  y presidencia. 

Pues  San  Miguel,  que  es  capitán  ge- 
neral de  la  milicia  de  Dios  y guarda  de 
toda  su  Iglesia,  ¿qué  antigua  devoción  tu- 
vo á la  rey  na  del  ciclo,  sujetándose  a ella  y 
á su  hijo,  quando  encendido  de  zelo  divino 
echó  del  cielo  á los  espíritus  rebeldes,  que 
sep-un  San  Bernardo  y otros  doctores,  fue 


lili 


después  que  vio  ser  tal  Mam,  no  le  pare- 
ció había  hecho  mucho,  y que  no  era  humih- 
oad,  sino  mucha  honra  y gloria  suya  suje- 
tarse á eha.  Favoreció  también  mucho  ala 
reedificación  de  la  patria  de  María,  así 
siendo  juez  cíele-gado  de  Dios  en  las  causas 
de  i as  asmas,  en  el  juicio  que  hizo  del  sa- 
cerdote Jesús,  hijo  de  J-osedec,  á quien  el 
demonio  acusaba  de  bastantes  pecados 
porque  tuvo  notables  descuidos  de  su  oficio 
pontifical,  no  cuidando  que  el  pueblo  sppie- 
se  la  ley  de  Dios,  ni  apartándole  de  los 
matrimonios  prohibidos  que  hacia  con  los 
paganos,  permitiendo  csíp  aun  sus  herma- 
nos é hijos.  Sap  Miguel  le  miró  con  buenos 
ojos,  ahuyentando  al  demonio,  alcanzándo- 
le de  Dios  perdón  de  sus  pecados,  y tal 
mudanza  de  vida,  que  fuese  un  santo  : pro- 
metiéndole de  parte  de  Dios,  si  persevera- 
ba bien,  dejdarle  muchos  ángeleséde-guar* 
da  que  mirasen  por  éi:  todo  esto,  porque 
había  de  ser  parte  aquel  sacerdote?  para 
que  se  reedificase  aquella  ciudad  en  que 
íiabia  de  nacer  Maria. 


Ahora  es  fuerza  sea  devotísimo  San 
Miguel  de  esta  Señora,  y tenga  con  ella 
gran  cabida,  acudiendo  y postrándose  mu- 
cha^ veces  á sus  pies:  porque  como  es 
guarda  y patrón  de  toda  la  Iglesia  militan- 
te que  está  a su  cuidado,  ha  menester  mu- 
cho á la  madre  de  Dio?,  para  recabar  de 
ella  los  favores  que  pretende  se  hagan  á 
los  fíeles:  porque  si  no  es  por  María,  no 

puede  negociar  nada. 

Los  ángeles  del  ínfimo  coro  tienen  la 
misma  razón  para  servir  mas  á Maria,  por- 
que los  importa  para  recabar  para  sus  en- 
comendados muchos  favores  de  Dios  por 
su  mano,  y así  con  grande  afecto  la  pro- 
curan tener  ganada,  y en  viendo  a uno 
nombrar  su  nombre,  se  les  llena  su  espíri- 
tu de  dulzura,  y como  dice  Santa  Brígida, 
ofrecen  á Dios  con  mas  cuidado  las  ora- 
ciones de  aquella  persona y la.  que  mas 
^ nnr  la  devoción  que  tienen  á su  Sefe- 
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brar  á San  Jqsé,  se  inclinan  y hacen  reve- 
rencia, por  la  dignidad  tan  grande  que  tu- 
vo de  esposo  de  la  madre  de  Dios, 

De  otras  revelaciones  consta  , con 
quanta  devoción  saludan  los  cortesanos  del 
cielo  á su  reyna,  diciendo  á coros  el  Ave 
Maria,  dándonos  exemplo  á nosotros  dp  re- 
zar devotamente  el  rosario  5 y no  solamen- 
te en  el  cielo,  sino  quandq  estaba  Maria  en 
carne  mortal  en  la  tierra,  baxaban  ejérci- 
tos de  ángeles  á decirla  la  salutación  del 
Ave  María,  como  los  oyó  Santiago. .'Huél- 
ganse  también  tanto  que  nosotros  la  hon- 
remos y tomemos  por  madre  y abogada, 
que  quien  á Maria  pide  algo,  es  pedirlo  en 
particular  á todos  ¡os  ángeles  del  cie- 
lo: porque  como  dixo  su  devoto  capellán 
y tortísimo  mártir  de  Cristo  el  Padre  Ed- 
mundo Campiano,  quando  uno  pide  á Ma- 
ria alguna  cosa,  todos  los  bienaventurados 
lo  piden,  por  ver  honrada  á su  reyna-.  Y 
no  se  echó  de  ver  poco  el  cordial  amor 
que  todas  las  gerarqiúas  tienen  á esta  Se- 
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ñora  en  el  deseo  que  tuvieron  de  tenerla 
en  el  cielo  y acabar  dé  verla  coronada  por 
TJLZJ,  como  la  misma  virgen  dtxo 
ámes  de  su  muerte,  que  fueron  ardrentist- 
Zs  y tan  de  veras,  que  merecieron  ser 
cumplidos,  v llevársenos  á Mana  acele- 
rando su  partida:  porque  as.  como  los  pa- 
triarcas  antiguos,  desearon  con . ardientes 
ansias  que  ac°abase  de  batear  el  hijo  de  Dios 
Yk  toa,  y merecieron  con  aus  deseos 
que  se  cumpliese  la  venida  de  Cristo  mas 
presto;  así  también  los  angeles,  pero  con 
Lchos  mas  fervorosos  deseos,  desearon  que 
subiese  María  de  la  tierra  al  cielo,  y alean- 
záron  que  se  apresuráse  su  jornada. R e- 
ñían entre  tanto  de  todas  las  gerarqmas,  a 
verla,  adorarla  y admirarse  de  ella,  no  su- 
friéndoles su  amor  estarse  tanto  sin  verla. 
Quando  estaba  en  la  cama  de  la  enferme- 
dad que  espiró,  oyeron  los  aposto, es  los 
ángeles  que  estaban  cantando  himnos  ce- 
lestiales, y después  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo  su  cuerpo  en  el  sepulcro,  no  se  P 
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taron  de  él,  bendiciendo  y alabando  con 
divinos  cantares  aquel  Tabernáculo  de  Dios. 
El  gozo  que  tuvieron  con  su  llegada  al 
cielo,  fué  increíble:  y verdaderamente  es 
cosa  para  considerar,  que  quando  subió 
Cristo  al  cielo,  sobraron  ángeles  que  ha- 
blasen en  la  tierra  á los  Apóstoles,  y les 
advirtiesen  como  subía  ai  cielo  su  maestro 
Jesús,  y que  esté  mismo  había  de  venir 
otra  vez:  mas  en  la  Asunción  de  María  nó 
se  supo  que  faltáse  ángel  á su  fiesta,  ni 
hubo  quien  desengañase  a los  Apóstoles  y 
avísase  de  lo  que  pasaba.  ¿ Cómo  estarían 
embebidos  todos  en  la  hermosura  de  su  al» 
ma?  ¿Qué  inmensas  alabanzas  darían  á 
Dios,  por  haberles  dexado  ver  aquel  dia  ? 
¿Por  quán  grande  honra  tendrían  los  se* 
rafines  ser  pisados  de  sus  plantas? 

Ni  declara  poco  la  devoción  de  to- 
dos Sos  ángeles  con  María,  lo  que  dice  S. 
Bernardino,  que  al  tiempo  de  concebir  ái 
hijo  de  Dios,  toda  la  corte  del  cielo,  que 
entonces  solo  eran  ángeles,  con  todos  sus' 


deseos  y conato  tenían  los  ojos  puestos  en, 
Íí*  virgen,  para  acudiría  eon  su  servicia, 
porque  yá  desde  entonces  la  adoraron  co- 
jxio  á su  rey  na.  Deseo  que  tuvieron  milla- 
res de  años  habla,  porque  las  ansias  y de- 
seos de  los  ángeles  por  tener  á María,  no 
fue  solo  desde  que  nació,  sino  desde  que 
Dios  les  reveló  al  principio  del  mundo, 
que  por  una  nauger  habían  de  ser  repara- 


das sus  sillas. 

j . : 

CAPITULO  VIL 


Quán  grande  es  este  amor  que  tienen  los 
ángeles  á María  madre  de  Dios . 


£ r|  -ir-rt  3,-pfl 

j Mue  tienen  los  ángeles 
a mana,  es  intensísimo,  firmísimo  y fun- 
dado en  muchas  razones : que  si  bien  la 
pincipal  es,  ver  que  gusta  Dios  de  ello,  .y 
^^xernplo  que  les  dá  su  divina  Magestad, 
<^,ras  muy  fuertes,  como  es  la  gran- 


deza,  bondad,  hermosura  y gracia  de  la 
misma  virgen,  ser  su  Éeñora  y reyriá  legí- 
tima, porque  en  el  cielo  están  subordina- 
dos y sujetos  unos  ángeles  á otros,  y con 
tanto  amor,  como  si  fueran  hijos  y pa- 
dres: así  al  gobierno  y superioridad  de 
unos  ángeles  en  otros, 'llamó  San  Pablo  pa- 
ternidad, porque  miran  á los  superiores  co- 
mo padres:  y yá  que  Maris  se  íes  ha 
puesto  por  superiora  y reyna,  equivaliendo 
ella  sola  á una  quarta  y suprema  gerar- 
quía  después  de  Dios,  míranla  como  á ma- 
dre con  amor  de  hijos,  por  su  imperio  tan 
suave,  amoroso  y benéfico : también  les 
obliga  mucho  á tenerla  cariño,  ver  que  to- 
dos los  favores  que  reciben  ahorá  de  Dios 
dependen  de  María,  y que  ella  es  su  maes- 
tra y su  iluminadora  su  perficiente;  porque 
así  como  los  ángeles  de  inferior  gerarquía 
son  iluminados  de  la  superior,  asilos  espí- 
ritus de  la  mas  alta  gerarquía  som ilumina- 
dos, enseñados  y perfeccionados  de  la  vlr- 
oen,  recibiendo- muchas  ilustraciones,  reve- 


iácíones  y mandatos  de  Dios  por  esta  su 
Señora|  que  ella  sola  (pues  con  incompa- 
rables Ventajas  no  tiene  igual)  está  como 
en  una  quarta  y suprema  gerarquía  cria- 
da ; y así,  según  orden  y disposición  de  la 
casa  de  Dios,  se  han  de  sujetar  todos  los 
espíritus  celestiales  á María,  de  manera, 
que  no  solo  todo  el  bien  de  los  hombres  nos 
viene  por  esta  Señora,  sino  el  de  ios  ange- 
les. Allegase  á esto,  que  por  ella  se  repa- 
ró sil  república,  destrozada  con  la  caída  de 
los  espíritus  sus  compañeros ; y como  ven 
que  por  María  se  reformó,  y restaura  por 
sus  devotos  é hijos,  tiénenla  por  esto  gran- 
des obligaciones,  y le  son  agradecidos  con 
grande  amor  y lealtad. 

También  están  reconocidísimos  á esta 
Señora,  por  la  honra  que  les  hizo  de  dila- 
tar su  república  y vida  angélica  en  la  tier- 
'•  ía,  con  la  virginidad  y castidad  que  intro- 
dujo en  los  hombres,  y fué  ella  la  primera 
que  hizo  voto  de  esta  virtud.  Tiendes  tam- 
’úen  la  madre  de  Dios  muy  obligados,  por 
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lo  que  les  ayuda  en  sus  oficios  y ministerios. 
Lo  uno,  porque  para  ellos  han  menester 
favor  de  María,  para  recabar  de  Dios  gra- 
cia para  sus  encomendados*  Lo  otro,  por- 
que la  misma  virgen  por  $í¿  les  ayuda  en 
ellos,  y es  mas  guarda  de  los  hombres* 
ciudades  y reynos,  que  los  mismos  ángeles 
de  guarda,  arcángeles  y principados.  De- 
más de  esto,  por  la  enseñanza  que  les  dá 
con  su  exemp!o$  porque  en  iodos  sus  mi- 
nisterios tienen  por  declarado  á María,  que 
ella  sola  exercita  todos  ellos,  sin  compara- 
ción mejor  que  todos  los  ángeles  juntos. 
Ella  guarda  los  hombres,  y á cada  uno  eti 
particular,  que  es  oficio  de  los  ángeles  del 
primer  coro:  ella  tiene  cuenta  con  las  re- 
públicas, que  pertenecen  á los  arcángeles: 
ella  mira  por  los  reynos,  que  toca  á los 
principados:  ella  encarcela  y reprime  á los 
demonios,  mas  que  las  potestades  mismas : 
ella  hace  mas  poderosos  milagros  que  las 
virtudes  del  cielo:  ella  intima  los  órdenes 
de  Dios,  con  mas  autoridad  que  las  demi- 


ilaciones  : en  éllá  descansa  Dios  con  mas 
giisto  y ¡tiagestád  que  en  los  tronos : ella 
alcanza  y penetra  la  esencia  divina,  para 
enseñar  é ilustrar  los  ángeles,  mas  que  ios 
querubines:  el  ht-’sé  abrasa  mas  en  amor  de 
Dios  que  todos  los  serafines,  y les  encien* 
de  con  su  exempto}  y creo  por  cierto  que 
sé  podrá  decir,  que  a!  mismo  Dios  le  en- 
ciende fen  amor  y caridad:  que  si  bi  n Dios 
es  causa  de  todo  él  bien,  grandeza  y amor 
de  María,  y que  está  en  su  Magostad  todo 
el  bien'  eminente  é infinitamente,  y que  el 
amor  de  ©ios  siempre  es  y fné  infinito*  pero1 
q iranio  á sus  efectos,  por  María  han  cre- 
cido las  gracias  que  hace  á los  hombres,  y 
parece  ha  crecido  su  amor:  y que  como 
dice  Santiago':1  el  Espirito  Santo,  que  es 
ámof  dé  Dios,  codicia  y ama  por  emula- 
ción,’ como  por  competencia  de  María.  Sea 
Kcit ó traer  de  lá' impía  y ciega  gentilidad 
fina  parábola  que  pueda  dar  á entender  es- 
tá' piédad  de  María,  como  provocó  y avi- 
V®1!# dé  Dios'  cri  da  -forma  que  se  ha  di- 
E 
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cho,  para  que  creciese  la  misericordia  di- 
vina, como  dixo  Ricardo  de  San  Victor. 
Decían  que  buscando  la  madre  del  Dios 
amor,  traza  para  que  creciese  su  hijo  que 
se  quedaba  niño  y pequeño,  le  dieron  por 
conseje*  que  buscáse  otro  amor,  y que  en 
cqrppetencia  y por  emulación  crecieran  en- 
trambos. Verdaderamente  si  se  comparan 
los  efectos  del  amor  de  Dios  con  los  hom- 
bres, y las  misericordias  divinas,  ántes  de 
que  María  naciese  ó después,  que  pare- 
cerá niño  el  amor  de  Dios  antiguo,  respec- 
to de  lo  que  ahora  pasa : porque  después 
de  María,  y por  María,  nos  dió  Dios  á su 
hijo:  envió  al  Espíritu  Santo  que  es  su  mis- 
mo amor,  sobre  los  hombres,  y sus  mise- 
ricordias son  sin  comparación  mucho  ma- 
yores 5 y podemos  decir,  que  por  el  amor 
de  María  han  crecido,  que  no  ha  querido 
Dios  dexarse  vencer  de  una  donceílita.  La 
caridad  de  Maria  deseó  ardientísimamente 
que  viniese  luego  el  hijo  de  Dios  al  mun- 
do, para  remedio  suyo:  no  quiso  Dios  ser 
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desear,  y cumpliólo  luego.  María  con  sus 
piadosas  entrañas,  deseó  mayores  gracias 
en  Sos  hombres,  y que  Dios  se  comunicase 
mas  que  antes.  Obró  luego  su  Magestad 
ío  que  esta  virgen  deseó:  y por  la  misma 
razón  tío  háy  causa  piadosa  que  desee  Ma- 
riá,  que  no  otorgue  la  infinita  bondad  de 
Dios.  Y porque  no  fuese  ménos  liberal 
Dios  en  dár,  que  María  en  desear  que  die* 
se,  de  uua  vez  la  cometió  el  Espíritu  Safi- 
to  la  jurisdicción  de  sus  gracias  y dones! 
¿pues  qué  mucho  que  enséñe  María  á los 
serafines  á amar  ? ¿ Y qué  mucho  que  así 
amen  los  serafines,  á quien  así  ama  á Dios 
y á los  hombres  ? 

¡ O amorosísima  Madre  mía!  ¡O  idéa 
de  caridad  ! jO  maestra  del  amor  de  Dios! 
Enseñad  á vuestro  hijo  necesitado  y rudo, 
lo  que  enseñasteis  á las  mas  levantadas  é 
intelectuales  naturalezas}  porque  de  las 
- madres  es  enseñar  á los  hijos,  para  que 
femando  á Dios,  os  ame  á vos  por  el  mis~ 
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rao  Dios  que  quiere  lo  haga  así.  ¡ O Se- 
ñora amabilísima!  ¿Y  quién  para  amaros 
tuviera  tantos  corazones,  como  miembros 
y artejos  tiene  en  su  cuerpo?  ¿Quién  tu- 
viera las  voluntades  abrazadas  de  todos  los 
serafines  en  su  pecho,  para  que  ardiendo 
con  todo  este  incendio  en  amor  de  Dios,  ar- 
diera en  amor  vuestro,  que  no  os  ama,  Se- 
ñora, como  vos  queréis,  quien  no  ama  á 
Dios? 

Por  todas  las  causas  dichas  aman  los 
espíritus  celestiales  á su  reyna  ardientísi- 
mamente,  y no  solo  acuden  e los  con  gran 
presteza  á las  cosas  de  su  servicio  $ p ro 
quando  vén  que  alguna  persona  se  ocupa 
en  honrar  á su  Señora,  la  asisten  y acuden 
á ayudarla.  Como  pasó  con  la  devota  Ma- 
ría de  Ogniens,  la  qual  quando  iba  á visi- 
tar una  Imagen  de  la  virgen,  se  holgaban 
tanto  ios  ángeles,  que  la  acompañaban  en 
el  camino  y se  le  enseñaban,  y si  llovía  la 
defendían  de  las  aguas  con  un  pavellcn  de 
estrellas.  La  misma  virgen  dixo  á Santa 
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Matilde,  que  quando  vinieron  las  gerar- 
quías  de  los  espíritus  soberanos  á asistirla 
á su  triunfo,  andaban  muy  solícitos  les 
ángeles  y arcángeles,  que  los  Apóstoles  y 
todos  los  demás  hombres  que  estaban  de- 
lante de  ella  estuviesen  con  extraordinaria 
reverencia  y devoción,  Dixo  también  á 
Santa  Gertrudis,  que  desde  quando  estaba 
en  el  vientre  de  su  madre  Santa  Ana,  an- 
daban los  espíritus  celestiales  tan  gozosos 
y solícitos  en  su  servicio,  que  aun  por  los 
nueve  meses  que  estuvo  alh  encerrada,  el 
ayre  y qualquier  otra  cosa  con  que  se  ha  - 
bia  de  sustentar  la  virgen,  procuraban  pu- 
rificarlo y perfeccionarlo,  honrándose  tan- 
to de  beneficiar  qualquier  cosa  que  tocase 
á su  cuerpo:  y porque  participasen  todos 
de  esta  honra  y gozo  suyo,  se  remudaban 
á veces  ios  que  hacían  aquel  oficiy.  De 
manera,  que  no  solo  ellos  aman  y reve- 
rencian á María,  sino  que  queriendo  ha- 
cerlo con  infinito  respeto,  y no  contentán- 
dose con  lo  que  ellos  hacen,  procuran  que 
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los  hombres  !á  honren,  y todas  Jas  críatir 
ras,  elementos  y toda  la  naturaleza,  aun- 
que  no  tiene  sentido,  la  toque  con  respeto 
y sirva  con  pureza. 

CAPÍTULO  VIH, 

Como  fue  deseada  y amada  María  virgen 
y madre  de  Dios,  de  los  patriarcas  y 
profetas, 

IT’'  ' 

JC/s  tan  inmensa  la  santidad  y grandeza 
de  María,  y tan  útil  esta  admirable  criatu- 
ra al  mundo,  y de  tanta  honra  á Dios,  que 
como  un  infinito  bien,  no  pudo  su  infinita 
bondad  tenerle  callado  á sus  ángeles  y 
patriarcas  antiguos,  para  que  se  consolá- 
sen  con  solo  la  esperanza  de  María,  que 
eiía  bolo  les  recreaba  y alegraba  e!  espíri- 
tu. E¡  mismo  Dios  estuvo  desde  ¡a  eterni- 
dad contentísimo  y delectándose  en  tal  cria- 
tura, de  la  manera  que  Abra  han  se  deley- 
•lab.a  con  su  hijo  que  le  había  de  nacer;  te- 
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nendo  en  ella  Dios  consuelo  de  la  pérdida 
di  las  otras  hechuras  suyas,  por  la  ruina, 
dt  los  ángeles,  por  la  caída  de  Adán,  por 
la  asolación  del  mundo  en  tiempo  de  Noé. 
A Santa  Matilde  dixo  la  santísima  virgen 
de  sí  misma:  Como  un  artífice  que  se  ha  de- 
termnado  á hacer  una  obra  muy  maravi- 
llosa. la  piensa  con  grande  estudio,  y con 
gran  gusto  de  su  corazón  piensa  en  ella. 
De  eta  manera  la  Santísima  1 tinidad  se 
delectaba  en  mí  y se  gozaba,  porque  me 
querú  á mí  hacer  tal,  en  quien  campeáse 
todo  d artificio  de  toda  su  potencia,  sabi- 
duría / bondad;  y queriendo  dár  parte  de 
'su  goz)  á los  angeles  fieles,  les  consoló  y 
regoctjí  con  que  había  de  criar  tal  criatu- 
ra, que  día  sola  bastase  con  muchas  ven- 
tajas paa  recompensar  la  pérdida  de  sus 
compañeros : y fuera  de  esto,  que  había 
de  hacer  me  les  viniesen  nuevos  compa- 
ñeros á iie.ar  las  sillas  vacías»  que  íué  un 
inefable  go«  que  tuvieron  ios  espíritus  ce- 
lestiales conista  revelación,  quedando  coa 
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grande  amor  y deseo  de  ver  yá  á Mana, 
y adorarla  por  su  rey  na.  Un 'ángel  dixi  á 
Santa  Erigida,  que  admiradas  todas  /as 
gérarquías  de  la  silla  que  habla  prepara- 
do Dios  para  María  sobre  todas  ellas,  y 
ísn  vecina  á Dios,  le  cobraron  tanto  amor 
y respeto,  que  la  amaban  los  serafinfs  mas 
,que  a si  mismos,  y con  tan  puro  amor,  quq 
se  holgaban  mas  de  las  mercedes  qu$  Dios 
haba  de  hacer  á María,  que  si  las  Jicjera 
a sí  propios,  y que  se  regocijaron  mus,  que 
quisiese  Dios  criar  á María,  que  de  ja  mis- 
ma creación.  Y así.  Dios  con  los  ágeles, 
y los  ángeles  con  Dios,  se  estabas  com- 
placiendo y deleytándose  que  tai  criatura 
había  de  ser. 

También  después  que  Adán/se  puso 
de!  lodo  y cayó  de  aquel  dichop  estado, 
Dios  Je  declaró,,  como  por  un/  doncella 
había  de  tener  remedio  muy  aventajado  su 
daño,  que  fue  para  él  mayor  contento,  y 
el  tínico  que  tuvo  en  rivvida,afijgida  con 
h gran  penitencia  que  hizo:/  amó  y de-» 
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.¡seo  con  toda  su  alma  á tai  hija  suya,  que 
hafcia  de  ser  madre  de  su  vida  y de  su  bien. 
A oíros  amigos  suyos  reveló  también  Dios 
la  dicha  y honra  que  había  de  tener  el 
mundo  por  María:  porque  como  su  Ma- 
gostad divina  se  complacía  tanto  en  tal 
criatura,  él  se  holgaba  de  dár  parte  de  es- 
te su  gozo  á los  amigos.  Ábrahan  recibió 
el  mismo  consuelo,  como  dixo  el  ángel  á 
Santa  Brígida,  y que  amó  mas  á María 
que  á su  hijo  Isaac,  y se  gozó  mucho  mas 
en  ella  y la  deseó,  y que  estimó  mas  á ella 
sola.,  que  á todos  los  demás  descendientes 
suyos,  aunque  habian  de  ser  como  las  es- 
trellas del  cielo  y arenas  del  suelo.  Su  hi- 
jo Isaac  y su  nieto  Jacob,  se  regocijaron 
también  en  el  alma  con  la  esperanza  de 
Marta , que  por  revelación  entendieron. 
Fues  David,  que  también  vió  en  espíri- 
tu á esta  Señora,  ¿qué  amor  y qué  esti- 
ma tuvo  de  ella  ? Cantando  con  gran  gozo 
su  grandeza,  dice : Asentóse  la  reyna  á tu 
mano  derecha,  vestida  de  brocado  de  oro, 
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rodeada  de  una  hermosa  variedad  de  ga- 
las ^ dando  aquí  el  parabién  á María  de  ser 
reyna  de  los  ángeles,  de  la  eminencia  de  su 
dignidad  y el  precioso  y fino  oro  de  su  in>r 
mensa  caridad,  y la  variedad  hermosa  de 
sus  virtudes  divinas.  Salomón,  en  todo  un 
libro  celebró  á María,  donde  dice  de  ella 
mil  grandezas,  llamándola  la  toda  hermo- 
sa, la  inmaculada,  la  esposa,  la  amiga,  la 
paloma  de  Dios,  el  pozo  de  aguas  vivas 
y el  jardín  cerrado.  Isaías,  Jeremías,  Eze- 
qüiel,  Daniel  y otros  profetas,  se  regoci- 
jaron con  su  esperanza  y dieron  á entender 
su  grandeza,  celebrándola  con  varios  sím- 
bolos y figuras:  y enmedí  o de  los  pecados 
de  Israel  y de  Judá,  y de  las  calamidades 
de  aquellos  reynos  y del  mundo,  se  conso- 
laban que  por  una  virgen  se  recomperisa- 
rian.  En  el  Sermón  angélico  que  fué  reve- 
lado á Santa  Brígida,  se  dice  así:  Dolíanse 
los  profetas,  porque  el  templo  en  que  se 
debían  de  ofrecer  á Dios  oblaciones,  esta- 
ba destruido 5 pero  regocijábanse,  previ- 
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níendo  tantos  años  ántes, 'que  el  templo  de 
tu  bendito  cuerpo  se  había  de  formar,  que 
había  de  recibir  en  sj  con  toda  consolación 
al  mismo  Dios.  Dolíanse  también,  que  der- 
ribados los  muros  y puertas  de  jerusalén, 
habían  entrado  en  ella  los  enemigos  de 
Dios,  ocupándola  cor poraímente,  y Sata- 
nás esoirituabnente;  pero  regocijábanse  con- 
(igo,  ó María,  puerta  dignísima,  conocien- 
do  que  en  tí  el  mismo  Dios  (corno  gigan- 
te fortísimo)  había  de  tomar  armas,  con 
las  quales  había  de  vencer  al  diablo  y to- 
dos los  enemigos:  y así  verdaderamente  los 
profetas,  como  también  los  patriarcas,  sup- 
inamente se  consolaron  de  tu  venida,  o ma- 
dre dignísima»  Aun  á la  gentilidad  dio  par® 
te  Dios  de  este  bien  que  habia  de  suceder 
al  mundo,  celebrando  las  Sibilas  de  Ma- 
ría, y prometiendo  al  mundo  el  bien  que 
por  ella  nos  habia  de  venir,  con  que  im- 
primieron tanta  estima  de  esta  Señora,  que 
muchos  siglos  antes  que  naciese,  la  edifi* 
carón  su ntuósos  templos  los  gentiles. 
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Pues  los  que  conocieron  á María  aun 
antes  de  haber  parido  ai  hijo  Dios,  la  que- 
rían corno  a su  v¡oa.  Los  que  la  veían  se 
admiraban  de  ella,  llenándoseles  el  alma  de 
una  gran  dulzura,  que  les  llevaba  e!  corazón 
trás  aquella  niña.  Los  sacerdotes  del  tem- 
plo ¡a  tuvieron  tanta  afición  y cobraron 
tanta  estima  de  su  virtud,  que  la  dexaban 
entrar  cada  dia  á orar  en  et  Sancta  Sanc- 
torum,  donde  solo  ei  sumo  sacerdote  una 
vez  ai  año  podía  entrar,  A las  otras  don- 
cellas, compañeras  suyas  en  el  templo,  las 
tenia  robadas  la  voluntad  con  su  modes- 
tia, humildad  y afabilidad.  Pues  si  los  ex- 
traños y los  que  no  sabían  lo  que  era  Ma- 
ría, la  tenian  tanto  amor,  sus  santísimos 
padres  Joaquín  y Ara,  ¿con  qué  ojos  mi- 
rarían á tal  fruto  de  bendición?  Pues  San 
José  como  la  trató  familiarmente  y sabía 
bien  qué  cosa  era  espíritu  y santidad,  esta- 
ba asombrado  de  la  suya,  y todo  absorto 
en  un  castísimo  amor  de  su  esposa.  Bien 
se  echó  de  ver  lo  que  la  amaba,  en  aque- 
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lia  ocasíon  que  se  le  ofreció  tan  apretada, 
guando  sin  saber  como,  vió  que  estaba  pre^ 
fiada  5 y por  amor  y estima  que.  de  ella  te- 
nia, no  se  podía  persuadir  que  habría  mal 
en  su  esposa,  y en  caso  que  lo  hubiese,  el 
amor  quede  tenia  no  le  dexaba  aun  con 
suma  justicia  agraviarla : y así  escogió 
aquel  prudentísimo  medio  de  dexaria.  Pe- 
ro luesro  que  por  revelación  del  cielo  su- 
po que  había  concebido  del  Espíritu  San- 
to al  hijo  de  Dios,  no  se  extrañó  mucho ; 
porque  conocia,  que  sí  de  alguna  muger 
habia  de  nacer  Dios,  de  ninguna  podía  me- 
jor que  de  su  esposa  castísima  y virgen  re- 
cogidísima Finalmente,  todos  los  que  veían 
y trataban  á María,  se  la  aficionaban,  sien- 
do á todos  muy  provechosa  su  modestia  y 
compostura  con  que  les  ganaba,  y á los 
pecadores  mismos  les  componía  de  modo, 
que  el  propósito  de  pecar  se  les  dismi- 
nuía. 

San  Juan  Bautista  sin  ver  á Maria,- 
solo  con  oírla,  díó  saltos  de  placer  y gozo, 


quedando  perpetuamente  devoto  de  está- 
su  madre  espiritual,  con  cuya  visita  reci- 
bió la  primera  gracia.  Fué  el  primero  que 
imitó  la  virginidad  de  Maria,  y el  alférez 
de  esta  virtud,  dando  después  la  vida  por 
la  castidad,  en  que  mostró  lo  que  estimaba 
la  pureza,  que  tanto  resplandeció  en  su  ca- 
pitaña  María,  de  la  qual  fué  siempre  tan 
devoto,  que -mereció  quando  estaba  preso, 
según  fué  revelado  al  beato  Amadeo,  le 
visitáse  en  la  cárcel,  le  consolase  y anima- 
se a!  martirio  la  misma  virgen  y madre  de 
su  redentor. 

¡O  deseo  de  los  Collados  eternos f 
¡O  deseo  de  los  serafines  y del  mismo  Biosí 
¡O  consuelo  de  los  patriarcas ¡ ¡O  espe- 
ranza de  !os  profetas!  ¿Qué  es  posible 
que  yo  posea  lo  que  tanto  fué  deseado  - de 
Dios,  de  los  ángeles  y de  los  hombres? 
¿Y  que  rio  me  mueva  á amar  mas  la  ex- 
periencia de  vuestra  misericordia,  que  mo- 
vió á los  Santos  antiguos  la  esperanza  de 
su  remedio?  Ameos  yo,  Señora,  á quien 
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desearon  tanto  los  patriarcas  por  genera^ 
ciones,  los  ángeles  por  siglos,  y Dios  por 
eternidades* 

CAPÍTULO  IX. 

, ; • : - - í n n . ■ . 

Del  grande  amor  y reverencia  que  tuvie- 
ron los  apóstoles  y discípulos  de  Cristo, 
á Marta  madre  de  Dios. 

f '4  i-j  ú..hs:?í 

L’  ' ’ Á rU  ) fl  i Sis 

/os  apóstoles  y discípulos  de  Jesús  que 
conociéron  de  vista  á María  y la  trataron, 
experimentando  su  dulzura,  recibieron  sus 
prudentísimos  y santísimos  consejos,  y vie- 
ron sus  heroycos  exemplos:  ¿cómo  podían 
dexar  de  amar  á la  ..madre  de  su  querido 
maestro,  y estársela  mirando  y remirando, 
y atónitos  de  su  grandeza,  divina  modes- 
tia de  su  rostro  y las  demás  virtudes  que 
en  ella  resplandecían  y admiraban  á to- 
dos ? Fué.  tan  grande  la  devoción  que  la 
tuvieron,  y lo  que  dixeron  de  ella  á las 
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gentes  que  predicaban,  comunicándole  L 
devoción,  que  se  iban  los  fieles  á verla,  ha- 
ciendo por  esta  causa  peregrinaciones  muy 
de  lejos,  como  consta  de  bastantes  testi- 
monios y también  revelaciones,  Dicen  tana 
bien,  y lo  confirma  autoridad  de  grave  y 
antiguo  escritor,  que  desde  España  fueron 
algunos  hasta  Jerusalén  á ver  este  prodi- 
gio de  santidad,  aun  antes  que  Santiago 
introduxese  la  devoción  de  esta  Señora  en 
estos  rey  nos  y porque  con  ocasión  de  la 
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apedreado  San  Esteva n ) se  levantó  don- 
ira  los  fieles  y discípulos  de  Cristo,  se  es- 
parcieron algunos  á diversas  provincias,  y 
algunos  llegaron  á España,  donde  dixe- 
ron  tantas  grandezas  de  una  muger  virgen, 
que  había  sido  madre  de  Dios,  encarnado 
'para  redención  del  mundo,  que  muchos 
dexando  sus  casas  se  fueron  á ver  aquel 
milagro  de  gracia:  y no  hay  duda,  sino 
que  de  otras  provincias  hicieron  otros  la 
misma  peregrinación.  Uno  de  estos  fué  San 
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Dionisio  Areopagita,  que  dexando  su  pa- 
tria y casa^  hizo  un  largo  camino  ptor  solo 
ver  á Sa  que  tanto  había  oído  alabar  a San 
Pablo,  y luego  que  la  vio  quedó  tan  pas- 
mado y fuera  de  sí,  que  3a  hubiera  ado- 
rado por  Dios,  si  no  le  disera  la  Fé  lo  con- 
trario, y no  'se  lo  hubiera  ensenado  sil 
maestro  Pablo í y así  en  una  carta  que  es- 
cribe al  mismo’  Apóstol,  agradeciéndole 
que  por  se  consejo  y con  el  favor  que  le  ha- 
bía dado  paca  con  San  ; Juan  Evangelista, 
había  llegado  á ver  á María,  dice  esto  : Di- 
go la  verdad  delante  de  Dh>s,  que  no  creí 
que  fuera  de  Dios  se  podía  tener  ni  enten- 
der por  hombre  alguno  lo  que  yo  vi,  no 
solo  con  ios  ojos  del  alma,  pero  con  los  del 
cuerpo,  porque  ¡miré  y remiré  con  mis  pro* 
píos  ojos  á .la  deiforme  y mayor  sobre  to- 
dos los  espíritus  celestiales,  la  madre  de 
Cristo  Jesús,  Señor  nuestro,  á la  qual  la 
benignidad  de  Dios,  la  autoridad  de  la  cum- 
bre Apostólica  y la  clemencia  inagotable 
de  la  misma  virgen  Santa,  me  permitió  ver. 
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Digo  y confieso  otra  y mas  veces  delante 
de  la  omnipotencia  de  Dios,  de  la  ciernen* 
Cía  del  Salvador  y de  la  gloria  de  la  ma~ 
gestad  de  la  virgen  su  madre,  que  quando 
San  Juan  (cumbre  del  evangéiio  y de  los 
profetas,  que  aun  habitando  en  su  cuerpo 
resplandece  cómo  un  sol  en  el  cielo)  me 
llevó  á la  deiforme  presencia  de  la  altísi- 
ma virgen,  fue  tanto  lo  que  un  resplandor 
divino  é inmenso  me  hirió  por  de  fuera,  é 
interiormente  me  llenó  de  mayor  luz,  y tan 
grande  la  fragrancia  de  todos  olores  y aro- 
mas que  me  cubrió  todo,  que  ni  el  cuer- 
po miserable,  ni  el  espíritu,  podía  sufrir 
tantas  muestras  de  ¡a  eterna  felicidad.  Des* 
mayóseme  el  espíritu,  oprimido  con  la  glo- 
ria de  tan  grande  magestad.  Pongo  por 
testigo  á aquel  Dios  que  estaba  con  la  vir- 
gen, que  creyera  que  era  ella  Dios  verda- 
dero, si  no  me  hubiera  enseñado  otra  cosa 
tu  divina  doctrina  : porque  parecía  que  no 
puede  ser  mayor  la  gloria  de  los  bienaven- 
turados, que  aquel!  ¡*  bienaventuranza  que 
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iero  entonces  di- 
hago  á Dios  om- 
la  divina  virgen, 
Juan  y á tí,  cu  ro- 
dé la  Iglesia,  por 
. Todo  esto  es  de 
i hizo  otra  pere- 
unicar  y ser  en- 
Dios,  corno  escri- 


bo desdichado 
chósísimo, 

«potente  y 

eminentísimo  Aposcoi  juau  y 
fere  y príncipe  triunfante  de  la  Iglesia, 
quien  alcanzé  tales  cosas.  1 ocio 
San  Dionisio.  San  Pablo  hizo  otra 
grmacion,  para  ver,  comunicar  y 
señado  de  la  madre  de  Dios,  corno 
bió  Juan  Menesío,  y le  sucedió  semejante 
admiración  que  á San  Dionisio  y porque  ad- 
mirado de  la  sabiduría  y aspe,  to  sacrosan- 
to de  la  virgen,  dixo:  Hasta  ahora,  desde  el 
dia  de  mi  conversión,  he  creído  que  Cristo 
es  hijo  de  Dios,  y ahora  he  conocido  la 
divinidad  del  hijo  por  la  divina  presencia 
de  la  madre.  También  visitó  á está  Señora 
San  Ignacio  mártir,  con  cuya  presencia  co- 
bró mas  afición  á Jesús,  de  modo  que  no 
le  faltaba  de  la  memoria  este  pensamien- 
to: jesusy  hijo  de  Dios  y de  María.  Jesús, 
Hijo  de  Dios  y de  María.  Movióse  á que  - 
fer  ver  á la  virgen,  por  las  grandezas  que 


depila  oíanse  en  pmé^gmñm  m un 
caita  que  escribe  á San t Juan  Evanoelistai 
donde  le  dice:  Conforme  á ío  que  nos - han 
.contado  personas  dignas  de  toda  íé¡  §t# 
Mana,  madre  de  Jesús,  se  ha  juntado  | 
naturajeza  de  una  santidad  angélica  coa 
la  naturaleza  humana:  y tales  cosas  oírnos, 
que  nos  estimulan  el  corazón  y las  entra  - 
ñas,  y nos  fuerzan  á desear  vehemente- 
mente ver  este  prod^  y sacra- 

tísimo espectáculo.  Pues  jos  Apóstoles,  que 
tuvieron  mas  luz,  y conversaron  con  María 
siempre,  hasta  que  $e  repartieron  por  el 
mundo,  ¿qué  sentirían  en  su  corazón?  ¿Qué 
afectos,  qué  devoción  la  tendrían  ? 

Y así,  por  este  grande  y casi  inmenso 
amor,  que  vió  Cristo  ienian  sus  discípulos 
¿ * i ^ deiio  acá  quando  subió  al 

cielo,  por  no  desconsolarnos  del  todo,  y 
para  que  con  su  presencia  conhrmáse  en  la 
fé  los  recien -convertidos,  y con  sus  conse- 
jos y providencia  mirase  por  su  Iglesia,  é 
hiciese  crecer  aquella  planta  tierna:  y as# 


Jo  -hizo,  ^Mf^pndíendo  al  amór  y 
•§átáa  qae  ella  tenían  IcS  Apóstolas. 
Üfía?tós  recogió  en  el  Cenáculo  (como  di- 
SI  Ecumenio)  para  que  viniese  sobre  ellos 
el  Espíritu  Santo:  ella  con  su  exoárelo  les 
excitaba  á orar  instantáneamente':  ella  les 


aconsejaba  lo  que  convenía  á la  gloria  de 
Dios 5 y así,  en  el  primer  eóneilió  qué  ce- 
lebraron, no  queriendo  ella  entrar  en  él 
por  su  humildad  y observancia,  porque  ho 
se  traspasáse  ni  dispensase  en  ella  él  orden 
de  la  gerarquía  eclesiástica,  "enviar en  pri- 
mero á tomar  en  particular  su  parecer,  el 


qual  ella  les  dio,  y como  era  del  Espíritu 
Santo,  que  por  ella  hablaba,  le  siguieron 
guiados  por  el  mismo  Espíritu:  y así  algu- 
nos han  querido,  que  quaado  los  Apóstol- 
Ies  definieron,  diciendo:  Há  parecido  al 
Espíritu  Santo  y 'nosotros,  que  por  el 


Espíritu  Santo  entendieron-  á María,  por 
tehér  stís  palabras  por  inspiraciones  deí'Esl- 
pírítu- Santo.  Pero  aunque  esto  es  así,  que 
tuvieron  los  Apóstoles  tanta  devoción  y es- 
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tin¡a  de  María,  no  creo,  que  ella  con  su 
profundísima  humildad’  permitiera  eme  en 
aquella  definieron  fuese  antepuesta  á na- 
die, y mas  á los  sacerdotes  de  su  hiiof  ni 
que  se. dígase  que  ella  definía,  . porque  no 
definió,  sino  aconsejé,  no'  queriéndose  en- 
tremeter en  el  oficio  de  prelados  de  la 
Iglesia y bjqn,  era  ella  la  maestra  de  los 
maestros,  y la  prorcíisa  de  los  profetas. 
Antes  f je  tan  grande  la  honra  que  hacia 
á los  Áposíoles,  y amor  que  les  tenia,  que 
dicen  graves,  escritores  pidió  á San  Lucas, 
a¡  quai  coíjotia  ser  especialísima  devoto 
suyo,  que  quando  contase  los  que  estaban 
congregados  aguardando  la  venida  del  Es- 
píritu Santo,  no  la  contase  á ella  en  el  pri- 
mer  lugar,  sino  en  el  último  después  de 
los  sacerdotes:  que  cierto  es  un  singular 
exemplo  de  humildad  y reverencia  a!  ofi- 
cio sacerdotal,  para  que  vean  los  «¿ñores 
seglares  como  deben  tratar  y estimar  este 
estado,  pues  la  reyna  del  cielo  le  estimó 
tanto,  que  no  quiso  ser  antepuesta  á nin- 


oun  sacerdote.  Y San  Lucas,  con  desear 
honrar  á esta  Señora  todo  lo  que  podía, 
fué  tanto  el  respeto  y amor  que  le  tema, 
que  no  se  atrevió  á dexar  de  hacer  su  gus- 
to y así  la  nombró  en  esta  ocasión  en  el 
postrer  ligar.  Con  tales  exemplos  como 
estos,  i cono  no  robaría  María  los  cora- 
zones de  los  discípulos  de  su  hijo,  esparta 
tados  de  si  estupenda  santidad  que  en  to- 
das las  cosís  experimentaban? 

No  dolo,  sino  que  no  hubiera  poder 
en  la  tierra  que  les  apartara  de  la  presea* 
cia  de  Muría,  si  no  fuera  la  fuerza  de  ca- 
ridad y necesitad  que  tenia  el  mundo  de 
su  predicación, y que  se  partirían  á cum- 
plir sn  oficia  llevándola  en  el  corazón*,  pre- 
dicando en  todas  partes  sus  grandezas,  co- 
mo dice  el  Idiota  sábio,  y comunicando  su 
devoción  y ensaaándo  su  purísima  con- 
cepción sin,  pecaoo  original,  acordándose; 
muchas  veces  de  la  dicha  de  San  Juan,  que- 
je cupo  vivir  con  ella  y tenerla  á su  cargo 
^©m©  hijáí  á madre,  informe  á k que. 


Crisio  Tesos  al  pa„;r  de  MCÍWM 

Jg  ^“kT“  Smn  •Ap&iol  Owrtoqto 
Pos,L^r  ^gfiar  est^í  s..uefter.'-0üe-  tev^- 
«o  apartándose;  cueste  jj$«  y de^ra-^ 

M enrouvnda- 

jM  n¡!  P?Sf>  Ja  vírgen,  que-San  Jmil 
3p:  %se acompañando  y ¿evfrndo,  sim, 
fj  !f  P' 'Co  de  r a?a  esta.moátírídma  Se- 
ñora,  Eos  nm  pasos  que  andam,  fueron  á 
acorar  los  lugares  de  la  paflón  de  su-  hijo, 

ajeóme  . Calvario  y al  Sm^pukw,  los 
quaies  muchas  veep  h virgeg,  acompaña- 
a de  van  Juan,  visitaba,  y m ellos  hacia 
©ración- y memoria  de  tan  aires  misterios. 

Aun  quando  esta  Señera  vino  á Es- 
paña ea  hombros  de  ángeitS,  como  Juego  e 
diremos,  á visitar  y consaar  otro  Apóstol 
vino  también  ton  ella  g.  Juan. 
¿Quién  podrá  decir  la  devoción  de  este 
Aposto!  querido  de  Jesús  para  con  María,  ? 
y quanto  aprovecharía  con  su  exemplo? 

I Qué  fiel  la  filé,  no  dexándola  nunca,  sir-  s 
viéndola  en  todas  las  cosas,  y principal- 


comub 

reveren- 


a mirar- 
cielo  par 


mente  en  el*  oficio  que  ella  mas  ge 
e^pedan  so y§¡|* diciendo  la  Misa  3 
gáodoia  todos  ios  dias  ? ¿Con  qué 
cia-estaria  en  su  presencia,  estrena 
ssiéb, tanta  saOtMád  y tanto  Dios  t 
María  rebosaba,  no  atreviéridosé  á 
la?  Por  io  qual  tiene  ahora  en  ei 
tieular  .don  y -gloria  en  íos  ojos,  como 
vió  Santa  Matilde,  por  el  sü tito  respeto 
modestia  con  que  estaba  delante  de  la 
gen,  no  atreviéndose  á levantar  le 
delante  de  ella,  ni  mirarla  á la  cara 
Mas  aunque  los  demás  Após 
partieron  al  cabo  del  mundo,  no  dexó  de 
asistirles  esta  Señora  con  su  cuidado  y 
-oraciones,  y aun  también  con  su  presen- 
cia, llevándola  los  ángeles  á visitarlos  y 
consolarlos.  En  España  recibimos  este  par- 
ticular favor,  que  viniese  en  persona  á es-» 
tos  rey  nos  la  madre  de  Dios,  traída  de  los 
ángeles  á'  vfeitár  á Santiago,  que  estaba  en- 
tonces en  Zaragoza,  el  qual  fué  singularí- 
simo devoto  de  la  virgen,  acordándose 
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muchas  veces  de  ella  guando  estaba  au- 
sente y deseando  vería*  pidiéndole  su  ayu- 
da en  el  oficio  de  su  predicación,  por  jp 
dual  la  misma  Señora  le  amaba  mucho,  y 
porque  fué  virgen  toda  su  vida;  y así*  vi- 
no María  á cumplir  su  deseo,  para  que  la 
viese,  y tomar  ella  aquella  provincia  por 
muy  suya,  mandándole  que  le  edifícase 
Iglesia  allí,  donde  le  apareció  sobre  una  co- 
lumna, que  es  primer  templo  que  los  fieles, 
edificaron  á Maria,  y fué  estando  ella  en 
la  tierra. 

De  los  otros  discípulos  de  Cristo  tam- 
bién se  acordaba  María,  rogando  perpe- 
tuamente á su  hijo  por  ellos,  y en  sus  tra- 
bajos se  acordaban  de  pedir  su  favor,  que 
por  revelación  del  cielo  ella  lo  conocía  y en- 
tendía sus  necesidades,  y luego  oraba.,  por 
ellos.  De  San  Esteban  sabemos,  que  tuvo 
revelación  la  virgen  cuando  le  apedrea- 
ban, que  también  por  ser  virgen  fué  muy 
querido  de  Marta,  y diácono  de  su  queri- 
do Apóstol  Santiago ; y luego  ella  hinca- 
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¡da  de  rodillas  rogó  por  él,  con  lo  qual  tu- 
ifó aquella  constancia  admirable  y ardien- 
te caridad  con  que  pidió  perdón  para  sus 
homicidas:  coa  la  qual  oración,  y mucho 
óias  con  la  de  la  virgen,  ganamos  á San 
Pablo,  que  le  encomendó  á Dios  esta  Se- 
ñora viendole  tan  disoluto,  para,  qne  se 
trocase  para  bien  de  la  Iglesia  $ y así  salió 
este  gran  Apóstol  tal  y tan  devoto  d€  la 
virgen,  que  imprimió  su  particular  devo- 
ción á sus  discípulos,  como  á San  Hiepo- 
teo,  San  Timoteo  y San  Dionisio,  y envió 
á este  último  á verla,  encomendándole  á 
San  Juan  para  que  le  pusiese  con  la  vir- 
gen, lo  qual  San  Dionisio  no  acaba  de 
agradecer : y todos  estos  tres,  y otros  dis- 
cípulos suyos,  por  la  devoción  que  tuvie- 
ron á la  reyna  del  cielo,  concurrieron  á su 
tránsito,  aventajándose  San  Hieroteo  entre 
todos,  fuera  de  los  Apóstoles,  en  hacerse 
lenguas  alabando  á María,  engrandecién- 
dola y celebrándola  con  devotos  himnos. 
San  Lucas,  que  comunicó  tanto  á San  Pa- 


J*  - 

ek»,  • que-  llama  el  Apé'sfól-sa-evahgéíío-  ál 
de  San-  Iaieas¿  - aíecfcuosísi  ato  siervo 

de  esta  Seífora*,  y - por  la  gran  devoción- 
que  la  tovos>  him  áuebos  retratos  ssyoP^ 
estatuas, -y  en-  su.-  evaagéito  . habla  de  - ella 
roas  que  ojngfí»,  ©ítd- evangelista^  así  pbr 
Jb  qué-oyérie.  feribí>sa::  dé-ls  misma  virgen,-; 
cémé  ;pdrqw©,íaralieB.'  le  diría  San  Pablo, 
tósteKÍéfeb[ee-  la  rosaban.  A otro® 
escribía  Ma.ciagy  les-  consolaba,,  animaba  -y- 
confirma ñ®.  éf*  !ar  í£,  - cotnó  hizo  con-  San-. 
Igaaeto- el  íjÉg.  ífa-iiiaEoií-  deííer©,.  que  sin- 
doda  tama fervor  y caridad  como  tuvo,, 
ftíé-porq?ie-se:l:(>.a-teán2Ó--!a  virgen* 

" Tatrfckn  decíára  mucho  !a  devoción*, 
y amor-de  fo&  Ap&íoles  Con  - Mar iá,  qué? 
áníés  de  acabar  vde 'repartirse -por  el-  mtin* 
do -consagraron- por  Iglesia  la  casa-  dé  íá- 
misma  wg.ea-  d-c  Mazaret,  y la-  -dedíoarbñ 
ú su  nbmbre  V-  hoará  f y no  dr’do,  sino  cue 
por  las  prtyí-mctksr  adonde  llegaban,  ibaí# 
consagrarse’**  temples;,  levárrtanÉb  aros,  c¿P 
loearid© iaaágéaesy,  y de  todas  itianeKiS  - MM 
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de  la  madre  de 
estt^ben  ziganos  4i«i* 
guando  %iao  ;á  España,  iraxo 
•^nsigQ:^ desde  ;Á;ntbí|;ííía.-  algunas  imágenes 
-qg  la  virgen,  para  aamentar.  la  devoción 
*P@  ca  ¡estos,  «ynosdwfeia  introducido  San- 
tiago, el  quai  no  solo  -edificó  ¡a  casa  del 
Ti.'ar  de  Zaragoza,  pero  pegó  tal  devo- 
«ektíj  á , sus  discípulos  J^fa,  c?^ 
ra,  que  dentro  de  un  uño  -la  edificaron  en 
España  muchos  templos,  aun  5áptes  que 
•los  Apóstoles  Ja  dedicasen  por-templo  su- 
yo la  casa  de  iNazafetj  porque  San  E pi- 
dió en  Toledo,  San  Pro  en  Sevilla,  S.  Aga- 
% fiador  o en  Tarragona,  y otros  discípulos 
•de  Sauiiag®  en  otras  ciudades  de  Españ%. 
consagraron  Iglesias  á la  madre  de  Dios, 
•el  año  siguiente-,  después  de  diabersela  de- 
dicado Santiago  en  Zaragoza,:, 

Pues  al  partirse  de  esta  vida  la  vir- 
gen, |cómo  se  descubrió  el  amor  y afecto 
que  los  Apóstoles  y todos  Jos  fieles  la  te- 
nían? Porque  luego  que  publicó  San  Juan, 


que  lá  madre  de  Dios  le  había  dicho  qué 
se  acercaba  su  partida,  corrió  la  voz  por 
todas  las  Iglesias  y concurrieron  á Jerusa- 
lén  con  grande  afecto  y ansias  innumera- 
bles personas  5 y á ¡os  Apóstoles  que  esta- 
ban  mas  ausénteseles  fhé  revelada  su  parti- 
da, con  lo  qual  al  punto  corrieron  á aque- 
lla ciudad  santa  para  hallarse  á su  trán- 
sito 5 y los  que  no  podían  llegar  á tiempo* 
mereció  su  grande  devoción  y ansioso  de- 
seo, que  los  ángeles  los  traxesen  á Jerusa- 
léfy  donde  Con  lágrimas  de  amor  y devo- 
ción asistiéron  al  rededor  del  humilde  le- 
cho de  María,  teniendo  cada  Uno  en  la  ma- 
no una  Vela  encendida,  y estremeciéndose 
de  aquel  prodigio  de  santidad  recibieron 
su  bendición,  quedando  bañados  de  dulzu- 
ra. Santiago,  aunque  yá  difunto,  no  faltó 
tampoco  allí,  por  la  grande  devoción  que 
tuvo  á la  madre  de  su  maestro,  y así  vino 
su  alma  á asistir  á aquel  espectáculo:  y 
no  hay  duda,  sino  que  concurrieron  mas 
gozosos  ¡os  ciudadanos  del  cielo  á recibir 


á su  rey  na,  que  los  discípulos  de  Cristo  y 
los  fieles  á despedirse  de  ella.  Aumentóse 
la  devpcion  y afecto  de  los  Apóstoles, 
quando  entendieron  ser  llevada  en  cuerpo 
y alma  al  cielo,  cantando  todos  á porfía  y 
como  fuera  de  sí  por  su  gran  devoción, 
entonando  muchas  alabanzas  á esta  Seño- 
ra : no  de  otra  manera  que  quando  vino 
el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  publicaban 
Con  gran  fervor,  como  ébrios,  en  varias 
lenguas,  las  grandezas  de  Dios.  El  no  ha- 
ber alabado  mas  los  Apóstoles  á María 
miéntras  vivía,  dicen  que  fué  porque  qui- 
sieron condescender  con  su  humildad,  y 
no  darle  ocasión  de  sentimiento  por  verse 
alabada ; pero  después  de  muerta  bien  se 
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Del  ¿m:or  y ternura  que  otros  sátiros  -va- 
rones han  tenido  con  la  virgen  María-. 

-F' uera  infinito  contar  el  afecto  y athof 
con  que  otros  Santos  süccesores  de  ios  dis* 
cípulos  de  Cristo  han  reverenciado  y ser*- 
vido  á su  madre  IVlaria : porque  como  ios 
■Apóstoles  por  haberse  aventajado  en  san* 
tidad  á los  demás  Santos,  también  se  aven- 
tajáron  en  el  amor  y devoción  á esta  Se- 
ñora: da  la  misma  manera,  los  mayores 
Santos  que  después  acá  han  florecido  eñ  la 
Iglesia,  se  han  señalado  én  su  devoción» 
Por  la  misma  causa  los  patriarcas  de  las 
religiones,  en  los  quales  estuvo  como  en 
una  arca  de  agua  recogida  la  grande  san* 
tidad  v espíritu  que  de  ellos  se  había  de 
comunicar  á sus  hijos,  se  esmeraron  en  es- 
ta devoción.  ¿.Qué  ternura  no  tuvo  San 
Bernardo  con  María,  como  con  su  querida 


madre?  ¿A  pé5  trabaja  perdonó  Santo 
Domingo  poY pcroíitar  sü  devoción ? ¿Qué 
otra  abogada  para  sí  y para  los  suyos  es» 
cogió  San  Francisco?  ¿Qué  obra  empren- 
dió San  Ignacio  nuestro  padre,  que  no  fue» 
se  con  las  alas  que  le  daba  esta  Señora, 
con  la  grande  confianza  y devoción  qué 
en  ella  tenia,  experimentando  siempre  su 
amparo,  visitándole  ella  .muchas  veces,  tra- 
yéndole  del  cielo  el  don  de  la  castidad, 
enseñándole  las  regías  de  aqueSlos  divinos 
exercicios  espirituales  que  escribió,  ende- 
rezándole en  las  constituciones  que  ordenó 
de  su  religión  y confirmándolas?  Ella  tam- 
bién le  puso  con  su  hijo  y con  el  Padre 
Eterno,  y la  vió  el  Santo  muchas  veces 
que  estaba  rogando  por  él.  Finalmente,  tu- 
vo tanto  amor  á este  su  siervo,  que  apa- 
reció á muchos  estando  él  vivo,  y les  di- 
xo  que  se  hiciesen  sus  hijos  y entrasen  en 
su  religión.  Pero  porque  la  devoción  de 
estos  y otros  santos  padres  antiguos  de  la 
Iglesia  para  con  la  virgen  es  mas  sabida, 
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no  me  quiero  detener  en  Contar  süs  téf ntT* 
ras  y finezas  con  esta  Señora,  solo  me  con- 
tentaré con  traer  algunos  extremos  que  hi- 
cieron otros  santos  varones  por  servir  á 
María,  para  animarnos  nosotros  á lo  mis- 
mo, y para  que  entendamos  con  qué  ex- 
tremo ( si  extremo  puede  haber ) hemos  dé 
amarla  y servirla. 

San  Pedro  Damian  escribe  de  su  her- 
mano Marino,  que  se  encendió  tanto  en 
amor  de  María,  que  deseoso  de  agradarla 
y servirla,  y de  ser  su  perpetuo  esclavo, 
se  ofreció  delante  de  un  altar  de  esta  Se- 
ñora por  su  humilde  siervo:  y para  mos- 
trar lo  que  se  honraba  de  ser  su  esclavo, 
se  puso  al  cuello  la  pretina  en  lugar  de  ar- 
golla: y queriendo  ser  tratado  como  tal, 
se  hizo  azotar  en  el  mismo  lugar  y luego 
págó  una  suma  de  dinero  por  tributo  y re* 
conocimiento  de  sil  servidumbre,  prome- 
tiendo de  continuar  cada  año  este  tributo. 
Y la  virgen  santísima,  que  es  agradecidísi- 
ma, no  solo  á obras,  sino  á dos  palabras 
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cón  que  la  saludamos,  ¿cómo  podía  dexar 
'de  agradecer  esta  fineza?  Tuvo  siempre 
por  hijo  á quien  se  hallaba  indigno  de  ser 
su  esclavo,  y á la  hora  dé  la  muerte  le 
vino  á consolar  y asegurar  de  su  salva- 
ción: porqué  sus  cadenas,  como  dice  el 
eclesiástico,  Soft  ataduras  de  nü'éstrá  salva- 
ción. Cesáreo  escribe  otro  tanto  del  devo- 
to‘siervo  dé  María  Waltero  de  Birbach, 
el  qual  encendido  del  amor  que  tenia  á es- 
ta gran  Señora,  puesta  úna  sega  al  cuélíoj 
isé  dedicó  delante  de  un  altar  suyo  por  sU 
esclavo,  pagándole  su  tributo  y recono- 
ciéndola Cada  Un  año  Cork  Semejante  pen- 
sión por  su  única  Señor á,  recibiendo  en 
págo  extraordinarios  favores  de  su  agra- 
decida mano  en  vida  y muerte.  ¡ O rey  ha  del 
cielo!  ¡Omadrémia!  ¿Qué  tibieza  es  la 
que  en  mí  veo,  que  aunaue  en  el  corazón 
y deseo  me  ofrezco  por  vuestro  esclavo, 
en  ía  ejecución  y en  la  «brá,  no  parece 
que  me  precio  aun  de  ser  vuestro  hijo,  pues 
na  hago  obras  de  tai,  que  ni  ós  sirvo  como 
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esclavo,  n¡  os  reverencio  como  hijo?  Por 
cierto  que  es  grande  nuestra  vileza*  que 
viendo  tantos  Santos  que  tuvieron  por  la 
mayor  honra  del  mundo  ser  esclavos  de 
María,  no  querrámos  nosotros  siquiera  ser 
verdaderos  y fieles  hijos  suyos,  y servirla 
y amarla  como  merece  el  amor  que  mas 
que  de  madre  nos  tiene. 

El  fervoroso  Padre  Juan  de  Trejo,  de 
nuestra  Compañía,  fué  uno  de  los  que  mas 
se  han  preciado  de  esclavos  de  María : en 
cuyo  reconocimiento  iba  á pie  á una  her- 
mita  apartada  de  esta  Señora,  y la  rega- 
ba y Barría,  no  así  como  quiera,  sino  con 
una  admirable  y nunca  oída  invención,  en 
que  mostraba  el  ardiente  amor  y profun- 
da reverencia  que  tenia  á la  madre  de 
Dios,  porque  no  regaba  el  suelo  con  otra 
agua  que  de  sus  ojos,  vertiendo  de  ellos  tan 
copiosas  lágrimas  de  devoción  y ternura, 
que  bastasen  á regarla.  Después  él  mismo, 
teniendo  por  mucha  honra  ser  el  mas  vil 
instrumento  del  mundo,  con  tal  que  se  ocu* 
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páse  en  servicio  de  esta  gran  Señora,  no 
con  otra  escoba  barría  aquella  Iglesia,  que 
con  su  misma  boca  y rostro,  dando  de  ca- 
mino muy  á menudo  mil  besos  á aquel 
suelo  santo,  por  ver  que  era  casa  de  su  Se- 
ñora y madre  tan  amada.  En  las.  demás 
cosas  iba  de  consiguiente  cuidando  del  ser- 
vicio de  su  Señora,  con  un  increíble  zelo  y 
vigilancia^  con  lo  qual,  habiéndole  enco- 
mendado los  superiores  un  Seminario  de 
estudiantes  que  estaba  á cargo  de  la  Com- 
pañía, él  tenia  tanto  zelo  de  ellos  por  ser 
congregantes  de  la  virgen  y dedicados  á 
su  nombre,  que  porque  no  disgustasen  nin- 
gún día  á su  Señara,  ni  faitásen  en  nada  á. 
la  pureza,  de  que  sabia  gustaba  de  ella  tan- 
to, casi  no  dormía  de  noche,  sino  se  iba 
adonde  todos  estaban  durmiendo,  y por 
las  camas  de  cada  uno,  hincado  de  rodi- 
llas, hacia  devota  oración  por  cada  uno  en, 
particular,  con  ser  muchos,  porque  el  día, 
siguiente  no  ofendiesen  á Píos,  ni  dfegas-. 
tasen  á su  bendita  Madre,  la  qual  res- 
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poncho  con  grades  mercedes  y favores  que 
le  hizo.  El  santo  rey  de  Hungría  Estéfa- 
no,  tuvo  por  título  mas  glorioso,  que  el  de 
rey,  ser  esclavo  de  María ; y' así,  quiso  que 
su  casa  real  de  allí  adelante  se  ílamáse  la 
ramina  ae  la -virgeru  Comunicó,  esta  reve- 
renda  a sus  vasallos,  que  por  exemoJo  de 
su  rey  no  se  atrevían,  á tomar  el  nombre 
de  María  en  la,  boca,  sino  spjq  nombraría 
nuestra  ama,  ó la  Señora  absolutamente, 

# santo,  padre  Martin.  Gutiérrez, 
humilde  y fiel  esclavo  de  María,  ¿qué  vi- 
sitas  y favores  no.  le  hizo  esta  Señora  ? 
¿Qué  mercedes  no  Se  concedió.?  Pero  no, 
me  puedo,  detener,  que  no  quiero,  escribir 
su  vida : solo  diré  algo  de  la  devoción  de 
este  siervo  de  Mafia,,  callando  otras  ternu- 
ras y extremos  que-  han  hecho  muchos 
santos  varones  de  mi  religión,  por  el  amor 
que  tenían  a la  matice  de  Dios  i porque  es- 
te mismo  samo  padre  vio  una  vez  á la  rey- 
ns  del  cielo,  que  debaxo  de  su  manto  te- 
nia á todos  los  de  la  Compañía.  Ardía  pues 
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tanto  el  afecto  de  la  rey  na  de!  cielo  en  es- 
te  gran  siervo  de  Dios,  que  donde  quiera 
que  iba  y estaba  emprendía  tal  faego  de 
$u.  devoción,,  que  no  había  persona  que 
cosa  que  pidiesen  por  María  no  hiciese,  y 
fuese  como  un-  conjuro  y divino  encanto, 
para  no  atreverse  nadie  á negar  nada  5 co- 
mo también  él  hacia  lo  mismo,  pensando, 
hablando  y enterneciéndose  siempre  con  su 
memoria,  coa  tai  concepto-,  que  hacia  de  sus 
grandezas:  y andancio,  tan,  atónito-  de  su 
Magostad,  q.ue  todos  los.  días,  por  estar  a 
la  puerta  del  refectorio  una  imagen  de  es- 
ta Señora,  se  quedaba  después  de  comer 
elevado  de  su  grande  afecto,  suspenso  por 
media  hora,  contemplando  la  caridad  y 
.magestad.de  María,  quedando- después  tan 
poco  señor  de  sus  sentidos,  que  no-  podía 
hablar.  Su  devoción  sensible  era  tan  con- 
tinua, y las  freqüentes  visitaciones  del  cie- 
lo tan  fuertes,  que  le  derribaban- en.  tierra,, 
quedando  muchas  veces  con  una  gran  con- 
jnpcion  de  manos  y de  los  labios,  y tal 
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semblante,  que  parecía  se  le  quería  saltar 
el  corazón  del  pecho  de  puro  afecto,  y da. 
. con  f1  t!'erra,  principalmente  si  que- 
ría reprimir  estos  afectos  de  su  devoción, 
iror  menear,  muchas  veces  los  labios  muy 
aprisa  y recio,  sin  pronunciar  palabras  cla- 
ras, parecía,  como  la  Santa  Ana  madre  de 
uamuei,  y como  los  Apóstoles  después  de 
“ venld*  del  Espíritu  Samo,  qpe  estaba 
. ebrio  y fuera  de  sí  por  la  devoción  de  Ma- 
ria.  Los  sollozos  y suspiros  no  se  alcanza- 
ban unos  á otros,  haciendo  entre  tanto  se- 


mejantes actos  de  devoción  que  el  hijo  de 
Santa  Erigida.  Dice  esta  santa  de  su  hijo 
Lar, os,  que  solía  decir  de  todo  corazón: 
i anto  me  huelgo  que  ame  Dios  á 3a  vir- 
gen María  su  madre,  sobre  todas  las  cosas, 
que  no  hay  para  mí  cosa,  ni  criatura  que 
mas  me  deleyte  : y si  posible  fuera  que  por 
un  instante  dexára  de  tener  la  dignidad  que 
tknc,  padeciera  yo  todas  las  penas  del  in- 
fierno eternamente,  porque  no  cesára  su 
grandeza  un  punto.  Todos  estos  afectos  va- 
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Jíeron  la  salvación  á este  devoto  y tierno 

mancebo. 

En  los  mismos  actos  se  ocupaba  el 
gran  siervo  de  Dios,  Padre  Diego  Martí- 
nez, de  nuestra  Compañía,  por  ios  q'uales 
mereció  muchos  favores  de  i a madre  de 
Dios,  y tales  regalos,  que  era  llevado  en 
las  festividades  de  la  virgen,  á oír  como 
las  celebraban  los  ángeles,  de  los  quales 
enseñado,  deda : Quisiera  yo  tener  todas 
las  vidas  de  los  hombres,  para  dárlas  todas 
en  servicio  de  la  madre  de  Dios,  Quisiera 
yo  tener  todas  las  voluntades  de  todos  ios 
Santos  y Santas  del  cielo,  y amarla  con 
el  perfectísimo,  ardientísimo  é incansable 
amor  con  que  ellos  aman  á la  virgen  Santa 
María.  Deseóla  amar  con  el  ardientísimo 
amor  con  que  la  aman  S,  Miguel,  S.  Ga- 
briel, S,  Rafael,  los  serafines  y todos  los 
espíritus  bienaventurados:  y hablando  con 
la  virgen,  decía:  ¡O  quién  os  amara,  vir- 
gen bendita,  con  este  perfectísimo  amor ! 
Huélgome  infinitamente,  virgen  santísima, 
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que  los  serafines  y toóos,  los  espíritus  ce- 
lesua.es  os.  amen  con  perfectísimo  y ardiea-. 
tisimo  amor,,  por  toda  la.  eternidad,*  y k& 
suplico  y ruega  os.  amen  por  mí.  Yo,  vilísi- 
nr»o  pecador,,  doy  á la  santísima  virgen  iodo, 
el  conocimiento,  y amor,  toda  la  honra  y 
gioria,  bendiciones,  y.  alabanzas  que  le  dan- 
Jos  santos,  en  el  cíelo,  y da-ráa  por  toda  lat 
ete»  nidad,  Deseo,  con  todo  corazón,  que- 
todos.  los  reynos,  provincias,  pueblos,  hom-~ 
bres  y rrmgeres.  que  hay  en.  ellos,  conoz- 
can, anyjj,  sirvan. y alaben,  á la  siempre- 
Virgen,  María,  al  moda  que  todos,  los  cor- 
tesanos del  cielo» la. sirven,.  Quisiera.. yo  ha- 
oerfa  servido  desde  el  punto  que  tuve  uso* 
de  razón  hasta  ahora,  con.  toda  la  santidad 
é inocencia  de^  vida.  con.  que  la  sirvió  Sao. 
Juan  evangelista:  y bautista,  San  Benito,, 
uanto  Domingo  y todos  los  siervos  que  fea. 
tenido  acá  en  la  tierra.  Deseo  morir  y der- 
ramar mi  sangre  por.  amor  y reverencia 
de  la  madre  de  Dios,  y deseo  que  Jesu- 
cristo nuestro  &efíor  roe  diese  gracia  y loe— 
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raleza  para  que  todos  mis  miembros  uno 
á uno  fuesen  cortados  y martirizados,  en 
amor  y reverencia  de  la  santísima  virgen, 
madre  de  mi  Señor  Jesucristo,  fiat,  fiat. 
Eran  tan  de  veras  y tan  vehementes  estas 
ansias  y deseos,  que  le  suspendían  en  Sar- 
gos éxtasis. 

Tan  encendidos  estaban  estos  siervos 
de  María  en  s.ti  devoción,  tan  tiernos  aman- 
tes eran  suyos.  Procurémos  imitar  á estos 
esclavos,  de  la  Emperatriz  del  cielo,  é in- 
troducirnos en  su  santa  familia,  que  con 
tal  ama  y Señora,  y tal  madre,  en  esta  vi- 
da serénaos  privilegiados,  y en  la  herencia 
de  la  otra  mejorados:  que  aun  en  el  cie- 
lo los  bienaventurados  se  precian  de  haber 
sido,  siervos  de  esta,  gran  Señora,  y hacen 
gala  de  ser  conocidos  por  sus  esclavos : 
porque  así  como  los  criados  de  los  reyes, 
dice  un  Doctor  grave,  tienen  particular  li- 
brea y vestido  con  que  se  diferencian  de  los 
demás  cortesanos  que  viven  en  sus  cortes, 
así  en  la  córte  del  cielo  los  devotos  deMa* 
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ria  traerán  una  particular  libréa*  vestidos, 
y divisa  con  que  serán  conocidos  de  todos 
y campearan  sobre  todos  los  demás  bien- 
aventurados por  especiales  criados  de  la 
virgen,  paniaguados  y familiares  de  su  ca- 
sa, según  aquello  de  los.  Proverbios:  Todos 
los  de  su  casa  siempre  visten  de  gala,  con 
dobladas  libréas  y vestidos  doblados.. 

Finalmente,  por  todo  el  mundo  se  ha 
esparcido  la  devoción  de  María,  por  to- 
das edades,  por  todos  estados,  por  todas 
las^  naciones,  que  es  lo  que  profetizó  esta 
oeñora,  diciendo:  Que  porque  miró  Dios 
la  humildad  de  su  esclava,  la  habían  de 
cecir  bienaventurada  todas  ¡as  generacio- 
nes, esto  es,  todas  las  naciones,  y en  todos 
Jos  tiempos.  Por  cierto  que  en  España  ve- 
mos esto  muy  cumplido : porque  en  ella  sola 
hay,  habiéndose  hecho  diligente  cómputo, 
mas  de  ochenta  mil  templos  dedicados  á 
la  virgen,  y apénas  hay  en  ella  collado  in- 
signe  que  no  le  corone  alguna  casa  ó her- 
rnita  de  María.  Da  piedad  antigua  de  los. 


Españoles  con  esta  Señora,  se  echa  bien  de 
Ver  en  el  cuidado  que  tuvieron  quando  se 
perdió  España,  de  no  dexar  en  poder  de 
los  moros  las  imágenes  de  la  virgen:  por- 
que como  ellos  no  consienten  la  adoración 
de  las  imágenes,  si  bien  engrandecen  á Ma- 
fia, no  quisieron  dexár  á este  riesgo  aque- 
llos devotos  cristianos  las  imágenes  de  esta 
gran  madre  de  misericordia,  sino  Jleváron- 
selas  consigo  ó las  escondieron,  y después 
acá  se  han  hallado  muchas  milagrosamen- 
te y que  hacen  grandes  milagros,  lo  qual 
no  se  sabe  que  hiciesen  aun  con  las  imá- 
genes de  Cristo. 

¿ Pero  qué  mucho  que  las  naturale- 
zas intelectuales  y los  hombres  racionales 
honren  y reverencien  á la  que  es  reyna  de 
todo  lo  criado?  ¿Que  ios  ángeles  la  espe- 
rasen ? ¿Que  los  patriarcas  la  deseasen? 
¿Que  los  profetas  se  consolásen  con  su  es- 
peranza? j Que  los  apóstoles  la  ad  mi  rá- 
sen? ¿Que  los  santos  la  sirviesen?  ¿Que 
todas  las  naciones  la  honren?  Pues  co- 
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nro  dice  el  devoto  Juan  Tauburno,  de  las 
mismas  criaturas  irracionales,  fue  racional- 
mente deseada  María  t (sea  lícito  hablar 
así)  gimiendo  estaba  y como  rebéntando 
de  dolores  de  parto  todá  criatura  hasta  su 
venida,  esperando  que  por  Marra  había  de 
ser  reformada,  y según  dice  Dionisio  Ri- 
chei,  relevada,  y conforme  á San  Berna r- 
díno,  mejorada  y perfeccionada:  porqué 
dice  no  tuvo  el  mundo  su  última  perfec- 
cionismo por  María:  por  lo  qual  escribe 
k^an  Juan  Damasecno,  que  los  siglos  com- 
petían entre  sí  por  su  natividacT  y adve- 
nimiento* 


CAPITULO  XI 


Bel  amor  y devoción  á María  que  mues- 
tran ¿os  santos  en  sus  senténciasi 


*7-  tenso  que  nos  moverán  también  á uñ 
tremo  amor  con  Maris,  ver  con  las  ansias 
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»qie  la  'invoca  n los  sarftós,  y el  grande  amor 
y afecto  encendido,  que  para  cotí  su  ma- 
v¡  te  y la  ruadle  de  su  Dios 'y  Señor  mues- 
tran en  sos  escritos,  qué  están  destilando 
suavidad,  llenas  de  'grandezas  de  María, 
^deshaciéndose  en  sus  loores.  No  podré  re- 
coger todo  lo  que  dicen,  porque  para  esto 
solo  era  menester  un  muy  grande  voIÚmen : 
■solo  diré  una  ú otra  'sentencia  de  algunos, 
qúe  regalen  muestre  corazón  y enciendan 
nuestro  afecto, ‘para  amar,  'estimar  y re- 
verenciar á lo  que  ellos  así  amaron,  esti- 
maron y reverenciáron.  De  los  Apóstoles 
sabemos,  qué  dhcertín  grandes  tosas  de 
María,  y se  enternecían  dulcemente  en  sus 
loores  y alabanzas,  y con  la  memoria  de  su 
intercesión,  y fuera  de  gran  consolación  sí 
lo  tuviéramos  ahora  escrito.  Hallo  tam- 
bién, que  ellos  fueron  inventores  de  la  Sal- 
ve, con  que  imploraban  el  auxilio  de  su 
reyna  y madre  de  misericordia,  si  bien  se 
ha-  atribuido  á oíros  ésta  Oración  por  ha- 
berla renovado.  Ellos  también  en  el  Ave 
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Mjriacnsefíáron  á invocar  á esta  Señora,, 
pidiéndole  que, oráse  por  nosotros  pecado- 
res. De  Santiago  sabemos,  que  todos  lo$ 
días  quando  celebraba  el  Sacrificio  de  la.. 
Misa,  hacia  conmemoración  de  Ja  santísi- 
ma madre  de  Dios  y siempre  virgen  Ma- 
ria,  resumiendo  sus  grandezas  é imploran- 
do su  socorro:  y después  que  pedia  que 
Dios  quisiese  principalmente  acordarse  so- 
bre todos  los  demás  santos  de  esta  Señora 
y.  siempre  virgen  María,  órdenó  que  el  co- 
ro le  responqiese  así:  Digna  cosa  es  que  te 
digamos  verdaderamente  bienaventurada  y 
de  todas  maneras  sin  culpa,  y madre  de 
nuestro  Dios,  mas  preciosa  que  los  que- 
rubines, mas  gloriosa  que  los  serafines,  que 
sin  corrupecion  pariste  al  Verbo  de  Dios. 
Verdaderamente  te  engrandecemos,  madre 
de  Dios:  á llena  de  gracia,  toda  criatura, 
te  da  el  parabién,  Ja  multitud  de  los  ánge- 
les y- -el  hnage  de  Jos  hombres:  á i-j,  vgne 
eres  templo  santificado,,  paraíso  espi.:riíuaj|, 
gloria,  de  las  .vírgenes,  de  quien  tomó 


cártié,  y én  quien  nuéstrd  í)ios  (que  fué 
antes  de  ¡os  siglos ) se  hizo  niño.  Hizo  dé 
tu  vientre  trono,  é hizo  á tus  entrañas  mas 
anchas  f capaces  que  los  cíelos  mismos. 
¡O  llená  de  gloria!  Toda  criatura  té  dá  el 
párabien,  la  gíoriá  sea  para  tí.  San  Irinéo 
qtié  bebió  nías  de  cerca  el  espíritu  y devo- 
ción de  los  apóstoles*  con  tal  grandeza  ha- 
bía de  Marta,  qué  no  sé  si  pudo  decir  mas. 
Llámala  causa  de  la  salvación  de  todo  él 
género  humano,  y entre  otras  cosas  dice; 
De  la  manera  que  Eva  fué  engañada  por 
la  plática  ele  un  ángel,  para  que  sé  apaftá™ 
se  dé  Dios  prevaricando'  su  precepto,  así 
María  por  la  plática  de  otro'  ángel,  fué 
ariurtdadá  para  qué  llevase  dentro  de  sí  á 


Dios*  obedeciendo  so  palabra:  y como 
aquella  fué  engañada  para  huir  de  Dios, 
así  ésta  sé  persuadió  á obedecer  á Dios* 
para  que  María  virgen  fuese  abogada  de 
Evá*  que  también  era  virgen  éníóncés:  y1 
de  la  manera  que  él  linage  humano  incur- 
rió én  pena  de  muerte  por  una  virgen,  así 
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fuese  absuelto  por  otra  virgen,  para  que 
se  contrapesase  por  iguales  balanzas  la  inT 
obediencia  virginal,  por  la  obediencia  ¡yí# 
gin  jl.  Es  una  grande  excelencia  la  quo  dj¿« 
ce  aquí  San  Irinéo,  de  que  tantos  años  án» 
tes  que  naciese  María,  fuese  abogada  de 
Eva:  porque  supone  la  grande  estimación 
que  hace  Dios  de  María,  que  entonces  no 
por  ruegos,  que  estos  no  pudieron  ser,  si- 
no solo  por  la  estupenda  grandeza  de  su 
santidad,  con  aquella  esperanza  que  ha- 
bía de  nacer  tal  persona  en  el  mundo,  en 
quien  tanto  se  habia  de  agradar:  y porque 
sabia  que  le  habia  de  agradecer  haber  te- 
nido minericordia  de  Eva,  se  amansó  el 
enojo  divino,  predestinando  Dios  á tal 
criatura,  para  satisfacer  á su  justicia  con 
el  fruto  de  su  vientre,  y para  consuelo  de 
Eva  que  se  alegró  en  el  alma  con  grande 
amor  y afesto  para  con  María,  luego  que 
tuvo  revelación  de  la  abogada  que  le  ha- 
bía de  nacer  al  cabo  de  quatro  mil  años. 
San  Epifánio  afirma  también  lo  mismo. 


m . ..  m 

qüe  Maria  levantó  á Eva:  y San  Fulgen- 
cio dice,  que  Eva  maldita,  fué  bendita  por 
María:  y San  Bernardo  escribe,  que  eí 
hombre  que  cayó  por  úna  múgéf,  no  se  le- 
vanta si  no  és  por  otra  muger,  que  fuese 
feparadora  de  sus  progenitores  y vificado- 
ra  de  sus  süccésores:  esto  es,  de  los  Santos 
¡í|íié'  Vinieron  después  de  Mária. 

Éste  también  es  gran  consuelo  para 
nosotros,  qüe  si  solo  porque  había  de  na- 
cer María,  le  valió  á Eva  la  vida,  ahora 
despees  que  ha  nacido  y está  cotonada  por 
reyna  de  los  ángeles,  y Dios  le  ha  entre- 
gado el  atributo  y dispensación  de  sU  mi- 
sericordia, y su  hijo  los  tesoros  infinitos  de 
Sus  merecimientos,  y el  Espíritu  Santo  lá 
jurisdicción  de  sus  dones  y gracias,  y ella 
instando  con  su  intercesión,  y Solicitada  de 
sus  piadosas  entrañas : ¿qué  cosa  rio  pow 
drémós  esperar  de  ella  i ¿Qué  confianza 
podemos  dexár  de  tener  en  ella?  Sino  en- 
ternecernos con  San  Éfréo,  qué  ásí  le ^ ha- 
bla: Intemerada  y totalmente  pura  vir- 
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gen,  rnSfl^dé  Dios,  téyna  de  ledos  y bo- 
nísima í mas  sublime  que  los  habitadores 
del  cieíd:  mas  pura  que  les  resplandores 
y rayos  del  Sel:  mas  preciosa  qüeios  que- 
rubines, mas  Santa  que  los  serafines,  y - sin 
comparación  mas  gloriosa  que  todos  los 
défñas  exéreitos  del  cielo.  Esperanza  de 
los  padres,  gloria  de  los  profetas,  .encomio 
dé  los  apostqtéS,  honor  de  los  mártires, 
regdcijé’dé  lds  santos,  corona  de  las  vir- 
genes,  inaccesible  por  su  resplandor,  prin- 
cesa de  todos,  capitana  de  todos,  sacratí- 
ma  doncella.  Debaxo  de  tus  alas  me  am- 
para y guarda:  tén  misericordia  de  roí  que 
estoy  roánchado  del  lodo,  que  con  muchos 
pecados  ofendí  á mí  criador  y juez.  No  se 
jgibríé  contra  mí  Satanás:  no  se  levante 
contra  roí  mi  enemigo:  no  vea  yo  que  á tu 
siervo  Jé  faite  la  esperanza  que  en  tí  tiene: 
no  me  calmhnie  la  lengua  de  los  murmu- 
radores: no  tengo  yo  otra  confianza,  ó vir- 
gen sincéra,  porque  tu  eres  mi  puerto. 
virgen  inviolada  y mi  auxiliadora  presen- 
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Gabriel  vestido  de  hábito  servil,  á tí  virT 
ges  y íni&dre  de  Dios,  enterísima:  aquella 
salutación  tan  conveniente  y digna  de  la 
saáod  tí.ei : ji®.a,do j y toda  la  tutelar  de  las 
almas.  .Dígnate  virgen,  que  tu  siervo  te 
alíthe,  y diga:.  Ave  esplendidísimo  y clarí- 
éitro- vaso  de  Dios:  Ave  Señora,  Msar¡a  ile— 
tó4Íe:£ra.ejat  Ave  virgen  beatísima  entre 


tel  ’jpodd'jestolf  $me$to  debaxQ  de  ría,  tutela 
y proteccion.  jO  madre  celebradísima ! Con 
eontffiuas  lágrimas  te  imploro,  y me  arro- 
^uii» ^ »n  c fnwbíWsafiot»  mia¡j’  cismando  á 
ti  nuTmioemente,  para  que  tu  dulce  hijo,  el 
qtíe  dá  vida  á todos,  no  mearrojc  por  los 
muchos:  pecados  que  he  cometido,  y gomo 
Deon  despedace  mi  ánima,  ó como  á hn- 
güera  estéril  y sin  fruto,  me  corte  t llena 
mi  boca  con  la  gracia  de  tq  i^s1 

ira  mi  entendimiento,  ¡ó  llena  de  grapia  ! 


¡ó  llsna  de  grapia  ! 
Mueve  mi  lengua  y labios,  ¿gara  que  té 
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cante  alabanzas  con  grande  alegria  de  mi 
alma,  tr  pntnruv  annelia  melodía  anselrca 


y entone  aquella  melodía 
tan  celebrada  en  Nazaret,  que  cantó  San 
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Jas  mugeres:  Ave  estrella  fulgentísima  dé 
quien  salió  Cristo:  Ave  ilustrísima  luz^-máS 
tire  y virgen:  Ave  tú  que  pariste  maravi- 
llosamente al  rey  de  todas  jas  cosas:  Ave 
tú  por  quien  nos  ha  lucido  el  So!  clarísimo; 
Ave  Señora,  mas  sublime  que  todas  las  co- 
sas: Ave  cántico  de  Jos  querubines,  é hita.-, 
no  de  los  ángeles:  Ave  paz,  gozo  y salud 
oel  mundo:  Ave  alegría  del  linage  huma- 
no: Ave  alabanza  de  los  padres  y decencia 
de  los  profetas ; Ave  hermosura  de  los 
mártires  y corona  de  los  santos:  Ave  glo- 
ría de  los  devotos  y píos,  é himno  de  los 
solitarios;  Ave  ornamento  clarísimo  de  las 
jerarquías  celestiales : Ave  Oración  de  to- 
dos Jos  escritores  de  alabanzas : Ave  exce^ 
lentísimo  milagro  de  la  redondez  de' la 
tierra:  Ave  gusto  de  íps  que  habitan  en  la 
tierra:  Ave  paraíso  oe  • déleytes  é inmor- 
talidad : Ave  árbol  de  ía  vida,  gozo  y de- 
Jeyte:  Ave  vallado  de  Jos  fieles  y salud  del 
mundo»  Ave  puerto  tranquilo:  Ave  libra- 
dora de  los  que  están  envueltos  en  olas: 
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Ayesaxiliadora  nuestra  para  los  que  peli- 
gran;: Ave  resurrección  de  Adán  nuestro 
primer  padre:  Ave  sabrosa  libertad:  Ave 
madre  de  todos:  Ave  fuente  de  gracia  y 
consolación : Ave  refugio  y manida  de  los 
pecadores:  Ave  propiciatorio  de  los  que 
trabajan.  No  acaba  aquí  este  Santo,  que 
éon  otros  muchos  renombres  se  enternece 
con  la  dulce  María:  y no  me  he  querido 
alargar,  porque  oigamos  también  algo  de 
otros  padres, 

San  Pedro  Crisólogo  en  muchas  par- 
tes habla  de  la  virgen,  y dice : No  conoce 
á Dios  bastantemente,  el  que  no  se  pasma 
del  alma  de  esta  virgen,  ni  se  maravilla  de 
su  ánimo.  El  cielo  se  espanta,  los  ángeles 
se  estremecen,  la  criatura  no  puede  sopor- 
tar, la  naturaleza  no  es  bastaste.  Y una 
doncella,  de  tal  manera  cogió  á Dios  en  su 
pecho,  le  albergó  y deleytó  con  su  hospe- 
daje, que  la  paz  de  la  tierra,  la  gloria  del 
cielo,  la  salvación  de  los  perdidos,  la  vida 
de  los  muertos,  el  parentezeo  de  los  ter- 


í epe5  conjos  Jel  «fccíwnsyclo^cbsb 

mismo  Dios  con  nuestra  oatní,  lo  pidió 
por  precio  y arrendamiento  do  la  casa ^E-h 
mismo  ángel -£e  maravi%,  ó que  tina,  mu- 
ger  solamente,  ó que  todos  los  hombrcai 
gosruna  muge-r  hayan  merecido  la  vidaí 
casíOe^el  ángel,  que  todo  un  Diog  haya; 

4 entrarse  en  iaestrechuradelviem 
tM.  jde  una  puger,  aquél  á quien  todo  lo 
Cf  lado  Je  es  estrecho.  Dios  te  salve  llena 
na  de  gracias  esta  es  la  gracia  que  dió  á 
ÍQS  cielos  glpria,  á la  tierra  Dios,  á Jas 

gentes  fé,  4 ios  vicios  ün,  á la  vida  orden  i 
M 1^®  costumbres  enseñanza.  Esta  gracia 
trazo  el  ángel,  rccihp  la  virgen,  que  es  la 
qge  había  cié  restituir  la  saino  a !o?  siglos, 

V irgen  verdaderamente  bendita,,  qug  posee  ■ 
i a gloria  de,  la  ymgtq¡dad  y la  dignidad  de 
¡Bagre,  .^endita  verdaderamente,  que  me-. : 
r'~£jf  la  eoncepejsn  q-ivina,  .y  i 

í. u ja  guirnalda  oe  la  entereza,-' 
.d-neít3¡  v^ittí^eFamenre,  la  que  fpé  mayor 
eiplo,  atas  fuerte  que  la  tierra,  mas 
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c®^z  qü«¡el3t«ün|3o5  pGrqá'e'elía  sola  re- 
cibió en  sí  á Dios,á  quien  todo  el  mundo 
rioipuede  coní prehénder. 

-urn  Pues  San  Anselmo,  ¿qué  no  dice  en 
libros  enteros  que  dedicó  á esta  Señora? 
lilámala  madre  de  salud,  templo  de  pie- 
dad y misericordia.  Entre  tódos  los  San- 
tosydéspues  de  Dios,  singularmente  San- 
ta: madre  de  admirable  virginidad,  que 
vence  á los  ángeles  en  pureza  y a tos  San- 
tos en  piedad : reyna  de  ios  ángeles,  su- 
prema Señora  del  cielo  y tierra,  la  que  úni- 
camente tiene  dominio,  ensalzada  sobre  los 
caros  celestiales*  Socórrenos,  dice,  Señora 
piadosísima,  y no'considerando  la  muche- 
dumbre l de  nuestros  pecados,  inclina  tu’ 
querer  á tener  F;  misericordia  de  nosotros, 
Ba,  íseóorroios  te  pedimos,1  para  que  la 
loa  que  por  taff©£  s?glos  has  poseído,  dure 
cqnynuamente  ént  la  misma  gracia  con  que 
socorriste  al  mundo  perdido.  Nosotros  nos 
encomendamos  á tí.  tú  procura  que  no  pe- 
rezcamos. Piadoso  Señor,  perdona  al  sier- 
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verde  tu  madre.  Piadosa  Señora,  perdona 
al  siervo  de  tu  hijo  ¡O  que  tu  eres  aque- 
lla piadosamente  poderosa  y poderosamen* 
te  piadosa  Marta, adé  la  qual  nació  la  fuen- 
te de  misericordia  ! No  detengas,  te  ruego, 
tan  verdadera  misericordia,  donde  conoces 
tam verdadera  miseria.  ¡Q  grande,  piadosa 
y muy  amable  María  í Tú  ni  puedes  ser 
nombrada  sin  que  nos  enciendas,  ni  pode- 
mos pensar  en  tí  sin  que  recrees  el  afecto 
de  los  que  te  aman:  tú  nunca  entras  en  la 
memoria,  sin  la  dalzura  que  divinamente 
en  tí  está  infusa. 

Baste  por  otras  infinitas  ternuras  y 
dulces  coloquios  que  podia  recoger  de 
otros  Santos,  alguna  cosa  de  lo  que  se  re- 
galaban con  Mario  su  madre,  San  Bernar- 
do y San  Buenaventura.  Ensalza,  diceSan 
Bernardo,  á la  que  no  supo  qué  era  concu- 
piscencia q liando  concibió,  ni  dolor  quan- 
do  parió.  Predica  á ia  que  es  reverenciada 
de  los  ángeles,  deseada  de  las  gentes,  co- 
nocida antes  de  los  patriarcas  y profetas  y 
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eseógida  entre'  todos;  Magnifica  á la: in- 
ventora de  lá  gracia,  la  medianera  de  la 
salud  y la  restauradora  de  los  siglos.  En< 
salía  á la  ensalzada  á los  reynos  celestia- 
les sobre  los  coros  de  los  ángeles.  Estas 
cosas  me  canta  de  ella  la  Iglesia  $ y á mí 
me  enseñó  á cantar  y alabar  á la  misma 
Mafia.  Calle  tu  misericordia,  virgen  di- 
chosa, si  hay  alguno  que  se  acordare  que 
habiéndola  invocado  en  sus  necesidades 
le  hayas  faltado.  Con  todas  las  medulas 
de  nuestros  corazones,  con  todos  los  afec- 
tos de  nuestras  entrañas,  con  todos  nues- 
tros deseos  verémos  á María,  porque  esta 
es  la  voluntad  de  aquel  que  todos  nos  qui- 
so tener  por  Maria.  ¿Quieres  tener  una 
abogada  para  con  Cristo?  Acógete  á Ma- 
ría, y ella  será  oída  por.su  reverencia: 
porque  el  hijo  oirá  á la  madre,  y el  Padre 
al  hijo.  Hijuelos  míos,  esta  es  la  escála  de 
los  pecadores : esta  es  confianza  grandísi- 
ma : esta  es  toda  la  razón  de  mi  esperan- 
za. A ella  como  á medio,  como  al  arca  de 
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cbmó  á la  causa  dé^bdas?  fas  cósa*? 
cotilo  a!  negocio  de  ios  siglos,  miran  ios 
qi'e  están  en  el  cielo  y en  éf  purgatoriói 
ios  que  fueron  antes  de  nosotros:  los  qufe 
aliCrs  somos:  los  que  se  seguirán:  los  ná¿ 
cidos  de  los  nacidos:  los  que  nacerán  des* 
|>ues  de  ellos : !ós  que  están  en  el  cielo,  par# 
Ifüe  repáren  sus  sillas : los  del  purgatorio? 
para  que  salgan  de  allí;  los  que  pasáron, 
pera  que  se  prueben  ser  profetas  verdade- 
ros: los  que  se  siguen,  para  que  sean  glo- 
rificados : por  lo  qtíalj  te  dirán  bienaven- 
turada todas  las  generaciones,  engendra- 
clora  de  Dios,  Señora  del  mundo,  rcyna 
dfeí  cíe'o,  que  engendraste  la  vida  y gloria 
pádá  todas  las  generaciones:  en  tí  hallaron 
Io$  á-bgéles  alegría,  !os  justos  gracia  y.  Jos 
pecadores  perdón  para  siempre.  Con  razón 
tón 3 pMé  m los  ólos  en  tí -todas  las  oriatu» 
rrf  ó porgue  en  tí,  por  tí  y dé  tí,1  hrbenig- 
ira  tóáño  déS  omnipotente  reparó  y recreó' 
tedo  lo  que  habia  criado,  C - " 

Oigamos  también  á San  Buenaventdw 


|*a  vi  Marjal  estila  alumbradora  de  muchos^ 
por  lQ§ilucidísiaios  exemplos  de  su  vida. 
Ella  es,  cuya  vida  esclarecida  ilustra  to- 
das las  iglesias:  eila  es,  cuya  vida  dió  luz 
ai  siglo:  ella  es  la  antorcha  de  la  Iglesia* 
encendida  é ilustrada  de  Dios  para  esto, 
para  que  por  ella  fuésemos  alumbrados 
contra  las  tinieblas  del  rttqqdq.  ^Gloyoso  el 
privilegio  de  la  gloria  de  r María,  que  lo 
que  hay  después  de  Dios  mas  hermosq* 
tiias  dulce,  trias  jocunda  en  la  gloria,  esto 
es,  María,  esto  es,  en  María,  esto  es,  por 
María.  Cuenta  el  Santo  siete  privilegios  que 
la  concedió  Dios  : que  sobre  todos  hombres 
esté  agena  de  pecado,  pero  muy  llena  de 
gracia:  que  sea  madre  y virgen  incorrup- 
ta, y madre  del  hijo  de  Dios : ía  mas  fa- 
miliar á Dios  de  todos  los  hombres,  aun 
corporaisiente  delante,  de  su  Magestad; 
potentísima ..sobre  toda  criatura:  aventaja- 
dísima en  la  gloria  sobre  todos  los  Santos, 
Concluyo  finalmente  con  lo  que  el 
devoto  Dionisio  Richei  dice : Con  todas 
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nuestras  fuerzas  alabéenos^  veneremos  * 
amemos  y reverenciemos  á la  excelentísl- 
ma  madre  dé  Dios : y después  qué  lo  há^- 
yamos  hecho  así)  reconozcamos  que  no  h6* 
mos  hecho  cosa  digna,  y que  no  se  pue- 
den pagar  sus  beneficios  con  suficiente  ágraj 
decimiento,  diciendo  con  San  Agustín: 
¿Qué  podrémos  nosotros  tan  pequeñuéfos 
y en  la  obra  niños,  agradecer  con  nuestros 
loores  V Porque  aunque  nos  volviésemos  en 
lenguas,  no  podrá  alguno  alabarla  sufr* 
4Í£ntemente. 


'Y  ' A:,  -n,  v¡  \ - ¿.£; 

CAPÍTULO  XII. 

¿ ■ " k El 

De  los  títulos  que  hay  de  amar  a Mdfí'á 
madre  de  jesús , y el  primero  por  sus 
beneficios. 

oraos  oupof-icq  am-tur:  &b  sbiuo  \ 
Eqmó;  ¡m  toq  -aoíJóaon  ioq  óhs&sq  y. 

t engamos  ahora  á las  causas  que  hay 
de  servir  y amar  á María  con  todas  nues- 
tras fuerzas ; porque  en  fuerza  del  exem- 
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pío  cotí  q»e  pop  provoca  toda  la  Santísima 
Anidad*  lopi  ángeles,  los  patriarcas,  los 
apóstoles,,  los  santos,  todos  amando:  el 
Padre  Eterno  á su  primogénita  hija  y á su 
querida  criatura:  el  hijo  de  Dios,  á su 
tierna  y amada  madre : el  Espíritu  Santo, 
á su  esposa  escogida  entre  millares.:  los 
ángeles,  á su  rey  na,  su  admiración,  su 
exemplo,  su  regocijo;  los  patriarcas,*  á su 
esperanza  y el  blanco  de  snsp  deseos  : ios 
apóstoles,  á su  maestra : los  Santos  todos, 
á su  madre,  su  abogada,  su  gloria  y su  vi- 
da : hay  muchas  razones,  fundamentos  y 
títulos  que  nos  han  de  forzar  á servir  á es- 
ta gran  Señora,  por  los  bienes  que  nos  ha 
hecho,  por  los  que  nos  puede  y quiere  ha- 
cer, por  lo  que  de  ella  esperamos,  por  lo 
que  la  hemos  menester,  por  lo  que  nos  ama 
y cuida  de  nuestro  bien,  por  lo  que  sufrió 
y padeció  por  nosotros,  por  su  estupenda 
grandeza,  por  su  hermosura,  por  su  bon- 
dad, por  sus  virtudes,  por  su  agradeci- 
miento, por  ser  madre  de  nuestro  Dios, 
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porque  nos  dio  á sil  hijo:  y sobre  todos  és- 
tos títulos,  porque  Dios  tanto  lo  quiere, 
que  es  la  ragon  Concluyente.  ¡O  grande 
acreedora  de  los  hombres!  ¡Por  quantoS 
títulos  os  debemos  servir!  ¡Con  quantas 
obligaciones  teneis  dulcemente  empeñados 
nuestros  corazones!  ¿Acasó  es  poco  los 
beneficios  que  por  vos  he  recibido,  qué  Soft 
tantos  quantos  he  recibido  de  Jesús?  ¿Qué 
obligación  es  ésta  en  que'  Ván  ( ert  cierta 
manera ) á la  par  María  y Dios?  En  qüán- 
to  no  debo  gracia  que  haya  recibido  dé 
jesús,  que  no  la  deba  también  á su  madre. 
Estas  dos  son  las  Cansas  universales  de  mi 
bien,  Jesús  la  original,  María  ía  instru- 
mental, y tan  universal  y principal  instru- 
mento, que  no  se  me  ha  hecho-  bien  algu- 
no, ni  hará  jamás,  que  no  sea  medrando 
ella  y pasando  por  sus  manos  Mírese  uní 
alma  quán  cargada  está  dé  beneficios  divi- 
nos, tantas  obligaciones  son  del  amor  y de 
la  devoción  que  debe  á María : porqué  la 
debemos  todas  las  inspiraciones  que  hemos 
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recibido  del  ciétó,  todas  las  ocasiones  de  pe- 
car de  que  nos  hemos  librado,  toda  la  gra- 
cia v justificación  cotí  que  nos  hemos  her- 
moseado, para  parecer  la  cara  descubierta 
delante  deí  Padre  de  las  lumbres:  porque 
ño  nos  aplica  con  eficacia  Cristo  Jesús,  hi- 
jo querido  de  esta  gran  bienhechora  nues- 
tra, en  cosá  alguna  sus  merecimientos  infini- 
tos, qué  tío  sea  por  medio  de  su  amada  ma- 
dre, previniendo  ella  con  su  intercesión 
nuestras  necesidades,  así  del  alma  como 
dd  cuerpo,  remediando  mas  ella,  qué  no- 
sotros le  pedimos,  ni  v noceiíios,  ni  pode- 
mos conocer.  Esta  obligación,  que  tenemos 
á María,  debiéndola  todo- nuestro  bkn,  no 
es  solo  porque  ella  nos.  dió  en  Una  pieza 
todo  lo  que  es  bien  nuestro,  que  es  Cristo 
Jesús,  que  bastaba  pira  darle  mil  corazo- 
nes que  tuviéramos,  porque  es  un  bien  infi- 
nito que  de  una  vez.  nos  dió,  sino  también 
porque  ella  nos  alcanza  en  particular  qual- 
quter  beneficio  divino  de  por  sí,  hasta  el 
mas  mínimo  buen  pensamiento  que  tenemos. 
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Y no  es  solo  lo  que  le  debemos  los 
beneficios  que  de  ella  recibimos,  así  li- 
brándonos de  males,  como  haciéndonos  in- 
finitos bienes,  sino  el  modo  con  que  nos 
los  hace,  que  es  costándola  ruegos^  que 
muchas  veces  mas  hace  uno  en  recabar  de 
otro,  que  el  propio  que  dá.  Pues  á María 
debemos  que  nos  dé  y que  pida  para  dar, 
estándonos  perpetuamente  recabando  innu- 
merables mercedes  y gracias  de  su  hijo, 
que  aunque  Jesús  desee  con  extremo  darle 
gusto  en  todo,  pero  nuestros  pecados  son 
tan  grandes,  que  es  necesario  muchas  ve- 
ces costaría  amorosos  ruegos,  y presen- 
tarle todo  lo  que  con  él  hizo,  para  reca- 
barnos perdón.  Allegase  á esto,  que  no  es- 
pera á que  nosotros  le  pidamos,  sino  que 
aun  quando  estamos  muy  olvidados  de 
ella  y de  nuestro  mismo  bien,  ella  nos  le 
está  solicité  ndo  y aplacando  á su  hijo,  mu- 
dándonos el  justo  castigo  que  merecíamos, 
en  favores  que  por  ella  nos  hace  el  bendi- 
to fruto  de  su  vientre.  ¿Qué  amor. y sa- 


licitud  puede  haber  cotilo  esta?  ¿Qué  fine* 
za  y nobleza  de  ánimo  mayor,  que  slntsa- 
berlo  nosotros,  sin  esperanza  de  agradecí* 
««sento*  nos  esté  de  continuo  haciendo  tan- 
ios  bienes? 

Es  tari  grande  y universal  el  bien 
C¡ü€  nos  hace,  que  conforme  á lo  que  dicen 
algunos  padres*  el  mundo  se  hubiera  aca- 
bado si  no  fuera  por  Mafia,  por  cuyos 
merecimientos  é intercesión  dura  ahora* 
San  Bernardino  añade,-  que  muchos  milla* 
res  de  años  antes  que  naciese  está  gran  Se* 
iiora , conservo  al  mundo,  esto  es,  desde 
que  Adán  pecó,  y que  no  Je  aniquiló  Dios 
por  reverencia  especial  y singularísimo 
amor  que  tenia  a la  virgen : y así  dice,  que 
por  esta  nobilísima  criatura*  salvó  Dios  á 
nuestros  primeros  padres  quando  traspa- 
saron m precepto:  á Ñoé  en  la  inunda- 
ción del  diluvio:  á Abrahán  del  reyChor- 
dorlahomor  , á Isaac  de  Ismael;  á Jacob 
de  Esa  ó 5 al  pueblo  de  Israel,  de  Egipto, 

de  la  cruel  mano  de  Faraón,  del  mar  Ber- 
* 
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mejo,  de  la  idolatría  del  becerro  en  el  de- 
sierto. Cuenta  después  otros  muchos  bene- 
ficios que  se  hicieron  á los  Padres  anti- 
guos. No  dudo,  dice,  sino  que  todo  lo  hi- 
zo Dios,  solo  por  reverencia  de  esta  bendi- 
ta doncella  y amor  que  la  tuvo,  con  que 
tanto  ántes  determinó  abeterno  anteponer- 
la á todas  las  demás  obras  suyas  en  la 
predestinación  y honra *.  ni  solamente  se 
estrechan  los  beneficios  de  esta  grande  y 
poderosísima  Emperatriz,  á lo  que  en  esta 
vida  podemos  recibir,  sino  que  se  extiende 
su  demencia  á la  otra,  librando  las  almas 
de  sus  devotos  de  las  terribles  penas  del 
purgatorio.  Ella  misma  dixo  ai  devotísimo 
Padre  Gerónimo  Ca valió,  como  tenia  cui- 
dado de  sacar  á los  de  la  Compañía  de  Je- 
sús del  purgatorio,  y lo  mismo  hará  con 
otros  devotos  suyos.  Y al  bienaventurado 
Amadéo  fué  manifestado  del  cielo,  como 
la  virgen  después  que  murió,  ántes  de  su- 
bir en  cuerpo  y alma  al  trono  de  su  glo- 
ria, fué  á sacar  del  purgatorio  á todos  sus 
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devotos;  porque  razón  era  que  subiese  vic- 
toriosa al  cielo  con  ricos  despojos,  como 
su  hijo  subió  con  los  Santos  Padres,  cuyas 
ánimas  sacó  del  limbo. 

No  solo  debemos  á María  el  bien  que 
nos  ha  hecho,  siendo  en  todo  tan  prove- 
chosa para  nosotros,  sino  la  honra  que  nos 
ha  dado,  porque  no  nos  es  de  ménos  hon- 
ra que  provecho:  y á la  que  honró  á to- 
dos los  hombres  y á toda  la  naturaleza, 
razón  es  que  todas  las  criaturas  la  honren. 
Honró  á todos  con  la  persona  de  su  hijo, 
dando  á todas  las  cosas  y al  universo  tal 
perfección,  que  no  es  posible  mayor  ai 
omnipotente  brazo  de  Dios ; porque  todo 
grado  natural  se  vé  levantado  en  el  hijo 
dé  María  al  trono  divino,  y á una  - unión 
con  Dios  tan  estupenda,  haciendorá  la  cria- 
tura Dios.  Demás  de  esto,  honró  especial- 
m nte  á los  hombres  con  su  misma  perso- 
na: porque  ¿qué  mayor  honor  del  iinage 
humano,  que  ser  de  él  tal  criatura  como 
María,  que  es  Señora  del  cielo  y todas  sus 
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gerarquias?  Y no  contentándose  con  esta 
honra  general,  nos  quiso  demás  de  esto 
prohijar  por  hijos  queridos,  dándonos  esta 
honra,  que  fuésemos  hijos  de  una  reyna,  y 
no  reyna  como  quiera,  sino  de  aquella  que 
tiene  los  serafines  por  esclavos, 

No  es  esta  ia  mayor  deuda  que  de- 
bemos á María,  porque  no  solo  la  debe* 
mos  quanto  bien  ella  nos  hace  5 pero  tam- 
bién q uanto  debemos  á su  hijo,  el  qual 
quiere  que  todo  quanto  le  estámos  obliga- 
dos, se  lo  paguémos  á su  madre,  sirvién- 
dola y amándola  con  todas  las  ansias  de 
nuestro  corazón  s y como  estas  obligacio- 
nes á Jesús  son  infinitas,  debemos  á Ma- 
ría infinito.  A María  debemos  los  cinco  mil 
y tantos  azotes  que  Jesús  manso  Cordero 
isevo  por  nosotros  paejentísimamente,  sin 
despegar  su  boca,  A María  debemos  las 
setenta  y dos  espinas  con  que  fué  coronado 
Jesús.  A Maria  debernos  la  bofetada  que 
recibió  Jesus  delante  del  Pontífice,  Á Ma- 
fia debemos  la  hiel  y vinagre  que  gustó 
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Jesús.  A Maria  debemos  la  muerte  de 
Crüz.  tan  afrentosa  que  padeció  Jesús.  A 
María  debemos  la  venida  del  Espíritu  San- 
to, que  nos  envió  Jesús.  A Maria  debemos 
la  predicación  de  los  apóstoles  de  Jesús. 
De  modo,  que  á Maria  debemos,  no  solo 
nuestros  merecimientos,  en  quanto  los  te- 
nemos por  la  gracia  que  nos  alcanza  de  su 
hijo;  pero  los  mismos  merecimientos  de  su 
hijo,  y toda  su  vida  y muerte,  toda  nues- 
tra redención,  elección,  justificación  y pre- 
destinación, Pues  quien  conoce  esto,  que  ha 
señalado  Jesús  á su  madre  por  acreedora 
de  lo  que  le  debemos:  ¿cómo  puede  dexar 
de  darle  gusto  en  cosa  que  tan  bien  nos 
está,  y por  otra  parte  debemos?  Bendito 
seáis,  Jesús  mió.  Benditos  los  pechos  , que 
os  dieron  leche.  Bendito  el  vientre  que  os 
concibió.  Bendita  la  que  os  parió  tan  hu  - 
milde y agradecido,  que  por  los  servicios 
y deudas  que  quisisteis  deber  á una  donce- 
llita  que  escogisteis  por  madre,  á quien  so- 
lo debeis  vuestra  vida,  debiéndoos  todos  la 
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nuestra,  queréis  que  todos  Ja  debamos 
vuestros  beneficios  y deudas  infinitas.  Dad* 
nos  gracia,  para  que  así  como  significas- 
teis por  vuestros  Santos  esta  buena  volun- 
tad vuestra,  tan  gananciosa  para  nosotros, 
con  obligarnos  a servir  á qmen  por  núes- 
tro  interés  debíamos,  la  sepamos  cumplir, 
sirviendo  y reverenciando  á quien  vos  re-* 
verenciásteis  como  obediente  hijo. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  debe  ser  amada  y servida  María 
madre  de  Dios , por  lo  que  depende  de 
ella  el  incomparable  beneficio  de  nues- 
tra predestinación. 

No  se  hará  dificultoso  todo  esto  á quien 
conociere  ei  pecho  tan  agradecido  que 
{¡ene  el  dulce  Jesús,  y lo  sumo  que  desea 
honrar  4 su  querida  madre,  principalmen- 
te habiendo  sido  el  vientre  de  María  lasa- 
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Ja  del  consejo  divino,  quando  se  hizo  la 
elección  de  los  predestinados  de  la  gloria 
y repartimientos  de  la  gracia  de  Dios,  y 
esto;  quando  estaba  fresco  aquel  servicio 
que  había  hecho  al  hijo  de  Dios  esta  Se- 
ñora, y tuvo  por  beneficio  grande  de 
hospedarse  en  sus  entrañas,  partiendo  de 
su  purísima  sangre  con  el  Verbo  Eterno, 
para  que  tuviese  cuerpo  y vida  humana: 
porque  ningún  mártir  ha  dado  por  Dios 
su  sangre  con  mayor  amor  y modo  mas 
extraordinario,  que  en  esta  sazón  la  dio 
María,  que  aunque  no  dio  su  sangre,  per- 
diendo ella  la  vida,  dio  la  sangre  de  sus 
entrañas  por  dár  á Dios  hombre  vida. 

No  se  puede  dudar,  sino  que  habiade 
tener  Jesús  memoria  de  su  madre,  y elegir 
para  hacerla  mayores  favores,  los  que  la 
fuesen  verdaderos  siervos  é hijos  suyos,  y 
aquellos  que  conocia  con  su  alta  sabiduría 
que  había  de  gustar  mas  María,  agradecer- 
lo mas  y rogar  por  ellos.  No  se  han  he- 
cho ni  tratado  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  em- 
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pireo  cosas  mayores  que  en  esta  sacrosan- 
ta Aula  del  vientre  de  ía  virgen.  Allí  se 
hizo  la  obra  mayor  y mas  estupenda  que 
Dios  ha  hecho  y aun  que  puede  hacer ; 
porque  no  es  posible  hacer  Dios  cosa  ma- 
yor que  la  que  allí  hizo,  ni  obra  de  mayor 
virtud  y dignación,  ni  de  mayor  poder, 
porque  aunque  la  omnipotencia  divina  es- 
tuviera haciendo  por  eternidades  obras  ma- 
ravillosas, aniquilando  por  momentos  y 
criando  infinidad  de  mundos,  no  pudiera, 
exceder  á aquella  obra  de  hacerse  Dios 
hombre,  y aquella  nunca  pensada  junta  de 
la  unión  hipostática.  Tratóse  tambiea  en 
este  tremendo  lugar  de  las  entrañas  de 
María,  los  mayores  negocios  que  ha  decre- 
tado la  infinita  sabiduría  y providencia  de 
Dios,  el  perdón  de  ios  pecados,  la  predes- 
tinación de  los  Santos,  el  pacto  y concier- 
to del  Padre  Eterno  con  el  hijo  que  pusie- 
se su  vida  por  los  hombres,  y el  sí  y con- 
sentimiento que  dió  Jesús,  y aceptación  que 
hizo  de  vida  y muerte  tan  amarga,  haden- 
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do  allí  con  gran  constancia  é inexplicable 
fervor  y devoción,  voto  de  no  rehusar  la 
muerte  mas  lastimosa  y dolorosa  que  en  el 
mundo  se  ha  visto  ni  oído,  por  obedecer  al 
Padre  y hacer  bien  á Marta  y á todos  los 
de  su  iináge.  Allí  en  el  claustro  virginal, 
representó  el  Padre  Eterno  el  alma  de  Je- 
sús, que  aun  en  aquellos  miembros  tierne- 
citos  estaba  llena  de  sabiduría,  todos  los 
Santos  Padres  que  habian  muerto  desde 
que  crió  á Adán,  hasta  su  concepción : los 
quales  eligió  con  la  esperanza,  ó por  me- 
jor decir,  con  aquel  anticipado  conocimien- 
to de  su  infinita  sabiduría  que  tenia,  de  que 
se  lo  había  de  agradecer  Jesús  haber  es- 
cogido antes  aquellos.  Propúsole  también 
todas  las  almas,  que  después  de  su  concep- 
ción en  las  entrañas  de  María  habian  de 
ser  criadas,  para  que  de  ellas  escogiese  sus 
predestinados  5 lo  qual,  como  he  dicho,  lo 
hizo  Jesús  estando  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre, quando  dependía  su  vida  de  la  vida  de 
María,  é hizo  esta  su  elección  con  deseo  de 
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ciar  gusto  a su  madre : y así  podemos  en- 
tender ser  nuestra  predestinación,  y todos 
los  beneficios  y série  de  gracias  innumera- 
bles que  en  esta  sola  palabra  predestina » 
don  se  encierran,  deuda  de  Maria,  y que 
dependió  de  elia  y de  Jesús;  de  Jesús  origi- 
nalmente, de  Maria  instrumentalmente,  esto 
es,  mediando  ella,  y con  respecto  y aten- 
ción á su  honra  y dignidad. 

Todo  esto  se  declaró  á una  gran  sier- 
va  de  Dios  con  una  admirable  visión  que 
íuvo,  y la  cuenta  Cesáreo.  Una  Santa  vir- 
gen, estando  una  vez  pensando  en  el  abis- 
mo de  la  predestinación,  quedó  absorta,  y 
en  un  admirable  éxtasis  que  tuvo,  vió  á la 
virgen  santísima  preñada  del  niño  Jesús, 
ri.  visando  al  niño  en  las  entrañas  de  la  ma- 
dre, donde  estaba  albergadlo,  como  si  fue- 
sen de  un  purísimo  cristal.  Estaba  corona- 
do el  niño  Dios  de  una  diadema  de  rey, 
de  la  qual  salían  quatro  flores  hermosísi- 
mas, que  pasando  por  la  cabeza  de  la  ma- 
dre, poco  á poco  se  convirtieron  en  árbo- 
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les  tan  grandes,  que  cubrian  las  quatro 
partes  del  mundo : los  frutos  que  tenían 
eran  hermosísimos,  fragrantísimos  y sa- 
brosísimos: debaxo  de  los  árboles  estaban 
todos  los  hijos  de  Adán  * pero  solos  los 
predestinados  cogían  y comían  de  la  fruta. 
Con  la  qual  visión  quedó  tan  llena  del  dón 
de  la  sabiduría,  que  conocía  qual  era  el 
predestinado  ó réprobo,  gustando  mucho 
tratar  con  los  predestinados,  como  con  los 
que  eran  sus  compañeros  y conterráneos. 
Significáronla  con  esta  admirable  represen- 
tación lo  que  hemos  dicho,  como  la  elec- 
ción de  los  Santos  y predestinación,  se  hi- 
zo estando  Jesús  en  el  vientre  de  Ma- 
ría, mediando  también  ella;  lo  qual  es  con- 
forme á lo  que  muchos  Santos  dicen,  y 
conforme  al  amor  y agradecimiento  que 
el  hijo  de  Dios  tiene  á su  madre.  De  lo 
qual  también  se  sigue,  que  es  gran  señal 
de  predestinación  la  devoción  de  Maria. 

Con  esto,  pues,  la  perseverancia  ne- 
cesaria para  la  predestinación,  no  es  una 
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gracia  solamente,  sintí  la  multitud,  ó pof 
mejor  decir,  infinidad  de  gracias  que  Dios 
hace  á un  Santo,  hasta  que  le  ponga  en  el 
cielo  5 y esto  se  debe  á María  : claro  está, 
que  no  solo  la  debemos  servir  por  los  be- 
neficios que  de  ella  y de  Dios  hemos  re- 
cibido, sino  también  por  los  que  esperamos 
recibir : no  solo  por  agradecimiento  de  los 
pasados,  sino  por  negociación  de  otros  nue«* 
vos:  hémonos  de  llegar  á ella  como  á un 
Sacramento  general  de  todas  las  gracias  y 
mercedes  de  Dios,  que  por  medio  de  ella 
nos  vienen  5 que  si  de  veras  acudimos  á tal 
madre  y le  pedimos  como  debemos,  las 
tengo  yo  por  infalibles:  y así,  el  Santo  Pa. 
dre  Martin  Gutiérrez,  devotísimo  hijo  de 
esta  Señora,  decía  que  no  le  había  pedido 
cosa,  que  no  se  lo  hubiese  concedido. 

Importará  mucho  entender  esto  de 
María  y la  gran  fuerza  de  su  intercesión, 
por  lo  qual  recaba  de  Dios  imposibles  á 
nosotros:  y con  ser  Dios  tan  observante 
de  sus  leyes,  en  interponiéndose  ruegos  de 
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Mafia,  no  répára  eti  nada  : y así  se  ha  vis- 
to resucitar  hombres  para  confesar  sus  pe- 
cados por  intercesión  de  esta  gran  Señora, 
que  como  rey  na  de  todo,  porque  se  cum- 
pla «sü  voluntad,  no  se  repára  en  nada,  y 
quiere  su  hijo  mostrar  la  magestad  de  su 
imperio  en  mostrarla  Señora  de  las  leyes, 
atropellando  con  las  mas  inviolables  y fi- 
xas,  queriendo  que  todas  las  cosas  la  sir- 
van y estén  á su  mandado;  pero  qué  mu- 
cho obedezcan  todas  las  cosas  á quien  obe- 
deció el  criador  de  todas,  que  aun  ahora 
en  el  cielo  ( dicen  San  Pedro  Damian  y 
Gotfrido  Abad)  miran  las  peticiones  de 
María,  no  como  ruegos,  sino  como  impe- 
rios y mandatos,  reconociendo  el  derecho 
de  madre, 

Considerémos  también,  que  es  lo  que 
mereció  María  por  un  acto  solo  de  virtud, 
para  que  acabemos  de  satisfacernos  de  la 
fuerza  de  su  intercesión,  en  que  alega  to- 
dos ios  merecimientos  de  su  vida,  porque 
con  solo  un  acto  aun  ántes  de  ser  madre 


de  Dios  (esto  es,  con  Solo  decir  de  cora- 
zón aquella  respuesta  que  dió  al  ángel  i 
Veis  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase 
según  tu  palabra ) mereció  mas  la  virgen 
que  todas  las  criaturas  juntas,  ángeles  y 
hombres,  en  todos  qüantos  buenos  pensar 
JThentos  tuvieron  y obras  hicieron  y se  ha» 
rán:  mereció  con  este  acto  el  principado 
sobre  los  serafines  del  cielo,  el  imperio  so- 
bre toda  criatura,  el  cetro  del  reyno  de  su 
hijo,  la  plenitud  de  todas  las  gracias,  de  to- 
ctos los  frutos  y dones  del  Espíritu  Santo, 
y el  ser  madre  de  Jesús,  cooredentora  y 
comprincipio  de  nuestro  bien.  Pues  yaque 
fue  madre  de  Dios,  ¿ qué  no  merecería  2 
¿Y  qué  no  recabará  con  tanta  inmensidad 
de  actos  interiores,  obras  y trabajos  exte- 
riores, que  por  toda  su  vida  Se  duraron? 

Todo  lo  que  hemos  dicho  del  respe- 
to que  se  tuvo  á Ja  virgen  en  la  salud  de 
los  predestinados,  y la  fuerza  de  su  inter- 
cesión para  recabarnos  misericordia  y la 
vida  eterna,  confirma  la  visión  que  se  re- 
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fíere  en  el  Crónico  de  los  menores,  y tuvo 
Uno  de  aquella  seráfica  religión  llamado 
Fr.  León.  Vió  dos  escaleras  que  llegaban 
desde  la  tierra  al  cíelo:  la  una  rosa  y san- 
grienta : la  otra  blanca : en  la  colorada  es- 
taba Cristo  nuestro  Salvador  en  lo  alto  de 
ella,  y al  píe  San  Francisco,  que  daba  vo- 
ces á sus  frayles  para  que  subiesen  al  cielo. 
Vino  gran  multitud  de  ellos  que  empezaron 
á subir*  mas  todos  caían,  unos  al  princi- 
pio, otros  al  medio,  otros  al  fin.  Entonces 
el  seráfico  patriarca  les  díó  voces,  que  no 
desconfiasen,  sino  que  se  fuesen  á la  otra 
escalera  blanca,  donde  estaba  en  su  extre- 
midad la  virgen.  Volaron  allá  los  frayles, 
y subiendo  sin  trabajo,  la  virgen  los  reci- 
bió y metió  en  el  rey  no  de  su  hijo.  Este  es 
el  privilegio  que  concedió  el  agradecidísi- 
mo Jesús  á su  madre,  que  quiere  salvar  á 
sus  escogidos  con  ella  y por  ella.  Por  lo 
qual  S.  Anselmo,  Ivíicael  Insulano,  y otros 
doctores,  dixeron  : Que  era  imposible  pe- 
recer el  devoto  verdadero  de  ia  virgen:  y 
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al  contrario  dixo  San  Anselmo:  Que  era 
necesario  perderse  el  que  se  apartaba  de 
esta  patrona. 

CAPÍTULO  XIV 

Como  debe  ser  amada  María  madre  de 
de  Dios , por  lo  mucho  que  nos  ama. 

*N"o  sé  por  cierto,  qué  hacemos  los  re- 
dimidos de  Jesús  en  no  servir  y amar 
con  , mil  corazones  que  tuviéramos  á su 
'querida  madre  y grande  bienhechora  nues- 
tra 5 pues  las  obligaciones  que  tenemos  par 
lia  e)lo,  aun  fuera  de  su  amor  á que  de- 
bemos responder,  son  infinitas  verdadera- 
mente, lo  qual  digo  sin  encarecimiento  ni 
exageración,  alguna:  porque,  sacando  lo 
que  la  debemos,  por  innumerables  bienes 
que  nos  ha  hecho,  hace  y hará,  con.  una 
increíble  lealtad  y fé,  sqio  porque  Jesys 
nos  la  ha  señalado  por  la  acreedora  á quien 


lo  que  le  debemos^  por 
baiBérbds  f^dittíídb  con  tan  lastimosa  muef¿ 
te  como  Id  de  Cruz,  la  estamos  obligado^ 
muchas  veces  infinitamente  á servir  y amar* 
tíáñdo)  este  contento  tan  justo  á nuestra 
adiada  fédentof.  í)e  modo,  que  el  der&hd 
que  por  esta  causa  solamente  tiláe  Ma  ria 
¿ariííshfta  á nuestros  corazones,,  es  -infinito, 
aunque  ella  por  sí  no  nos  hubiera  heei  o 
limosna,  ni  recibido  nosotros  bien  de  su  li- 
beral mano,  ni  nos  tuviera  anélon  alguna, 
ni  ella  fuera  tal  qual  es,  digna  por  si  mis- 
ma de  ser  amada  y adorada  por  revira  de 
millones  de  cofbs  de  serafines:  pues  jun- 
iéhíids  ahora  sobre  esta  obligación  infinita, 
lá  que  la  tenemos  por  sus  Buenas  obras, y 
luego  la  que  le  teníenioV  por  su  buena  vo- 
luntad^ que  es  tal  j tán  fina  y leal  pará  rio- 
sotrés,  y /Con  tan  grande  amor  y deseo  de 
nuestro  tóen,  que  solo  por  esta  'inclinación 
qóe  libé  tiene,  áon  sin  obras  algunas,  mere- 
ce muy  merecido  mucho  mayor  amor  que 

t!  que  la  podemos  tener,  y todo " afecto  y 
# * 


devoción  a nosotros  posible.  ¿Á  quien  nó 
enternecerá  lo  que  esta  Señora  respondió  al 
Santo  hermano  Alonso  Rodríguez  de  núes* 
tra  Compañía?  Estábase  un  dia  regalando 
este  siervo  de  Dios  con  su  madre  la  madre 
de  Dios,  y llevado  con  su  simplicidad  del 
encendido  afecto  de  su  pecho,  la  dixo  sin 
reparar:  ;0  Señora  mia!  mucho  mas  os 
amo  sin  comparación  que  á mí  mismo: 
mas  os  amo,  madre  mia,  que  vos  me  amais. 
Mas  la  virgen  apareciéndosele  luego,  le 
corrigió  diciendo:  No  es  así,  mi  Alonso , 
que  yo  mucho  mas  sin  comparación  te  quie- 
ro, que  tú  á mí  me  amas.  ¿ Y con  qué  ma- 
yor ternura  se  puede  demostrar  el  amor 
que  nos  tiene  esta  tan  amorosa  madre  nues- 
tra, que  con  las  demostraciones  que  ha  he- 
cho por  nuestros  trabajos  y males  espiri- 
tuales? En  una  isla  de  las  Canarias  habia 
una  muger  devota  de  la  virgen,  que  enga- 
ñada del  demonio,  dexó  de  confesar  unos 
pecados  que  habia  cometido,  hasta  que 
un  día  vió  á nuestra  Señora  con  rostro  lio- 
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roso  y triste,  derramando  continuas  lágri- 
mas de  sus  ojos:  dolióse  mucho  aquella 
muger  del  dolor  que  mostraba  la  virgen, 
y preguntándole  la  causa  de  su  llanto,  res- 
pondió: Porque  no  te  confiesas  bien  y pier- 
des tu  alma : con  lo  qual,  movida  la  mu- 
ger á gran  contrición  de  sus  pecados,  se 
confesó  enteramente.  Por  cierto,  grande 
testimonio  de  lo  mucho  que  nos  ama  la 
virgen  María,  fué  mostrarse  tan  compasi- 
va de  nosotros. 

Si  los  hombres  lo  que  mas  estiman 
en  los  beneficios  es  la  voluntad,  de  tan 
grande  voluntad  como  en  María  vemos 
acompañada  con  tales  obras,  ¿qué  hemos 
de  decir  ó qué  hemos  de  hacer,  pues  nos 
faltan  las  fuerzas  y posibilidad  para  cor- 
respondería1? No  sé  por  cierto  como  pue- 
de caber  en  nosotros  olvido  ó descuido  de 
quien  tanto  se  acuerda  de  nosotros  y soli- 
cita nuestro  bien,  quanto  es  grande  su  amor; 
¡y  su  amor  es  tan  grande,  quanto  su  exce- 
lencia y dignidad  lo,  es : y así,  como  sola 


la  vi -gen  María  ps-magi  qpe  fjúpfitss'  pfffl 
turas  hay,  y maá  gama  que  ios  serafinel 
y todos  ios  justos,  así  ángeles  como  hom- 
bres, de  la  misma  maneta  su  caridad  Idla 
y el-  amor  que  tiene,  es  mas  fino  y leal,  y 
mayor  que  quaura  caridad  han  tenido  y 
tendrán  todos  los  Santos  juntos,  y los  mas 
altos  y abrasados'  serafinas  en  «mor  dé 
Bies;  ¡O  qué  dicha  nuestra  es  vernos  así 
á'madcrsf  eori  un  amor  tan  invencible  de 
tan  gran  Séñbrá  y de  la  misma  madre  de 
Dir/s!  Goh'  tal  extremo,  que  todo  amor 
acanto  han  tenido  y tendrán  jas  madres 
tiernas  dé!  mundo  á sus  hijos  mas  queri- 
dos, es  sombra  y nada,  respecto  dej  que 
ella  nos  tiene. 

Ella  de  suyo  es  inclinada  á Haftdúv 
ra  y amor,  y mas  suave  y dulce  que  la 
miel,  y como  es  mas  hucha  que  quantás 
criaturas  hay,  su  ternura  y afecto  es  tam- 
bién mayor  para  con  nos  tros,  aunque  fue» 
ramos  estrados  y no  noá  viera  queridos  y 
redimidos  de  Jesús  su  hijo  del  alma  y pero 


llégase  á.  esto,  que  nos  ha  adoptado  tam- 
íyet  por  hijos,  empeñándose  con  esta  dig-; 
nación  á amarnos  mas,  y ayudar  á su  pie- 
dad 7 condición  blandísima  y amorosa  : y 
sobre  todo  esto,  como  vió  por  sus  ojos  lo 
que  Jssus  hizo  y padeció  por  nuestro  amor, 
y ella  ana  tan  inmediatamente  á Jesús,  no 
es  creibe  lo  que  también  nos  ama  á . noso- 
tros  5 poique  al  paso  que  tiene  estima  de  la 
sangre  y jasion  del  hijo  de  Dios,  á ese  pa- 
so es  mayo*  la  inclinación  y amor  que  tie- 
ne á los  quefuimos  redimidos  tan  costosa-*' 
mente.  Vé  tanbien,  que  toda  su.  grandeza 
la  ocasionó  oi>$tra  miseria,  y que  toda  su 
dicha  resultó  d nuestra  desdicha,  y por 
esto  también  no  mira  con  particular  cari*?, 
no  y afición.  Anís  de  haber  visto  á su  hi- 
jo muerco  por  el  ¿ñor  de  los  hombres,  y 
.aun  antes  de  ser  mdre  de  Dios  y de  saber 
su  dignidad  quándqera  niña,  sus  empleos 
y niayuies  cutdadoseran,  como  fué  reve» 
Jado  á Santa  Isabel  lonja,  rogar  á Dios 
por  el  géqcro  humane  y que  le  concedie- 
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82  su  gracia  que  acabase  yá  de  envitr 
su  h¡jo  para  bien  suyo.  Pues  si  tan  ten* 
prano  y sin  tantos  motivos  nos  tuvo  tan 
grande  amor,  ahora  que  Ha  visto  á Jesús 
su  h jo,  y el  unigénito  del  Padre,  cruciíca- 
do  por  nosotros,  y á los  hombres  tan  esti- 
mados de  Dios,  ¿qué  no  hará? 

Si  d:ó  Jesús  por  argumento  «el  in- 
menso amor  que  Dios  ¡uvo  al  muido,  que 
Je  diese  á su  unigénito,  ese  mismopodemos 
hacer  de  la  caridad  de  la  virgen  Icaria,  que 
dió  muchas  veces  por  nosotros  t n buen  hi- 
jo como  Dios  5 y podemos  decir-  De  tal  ma- 
nera amó  Maria  al  mundo,  q^e  le  d¡ó  su 
hijo  unigénito.  Diónosle  quado  le  parió: 
.diónosle  quando  le  eircurddó:  diónosle 
quando  le  presentó  en  d tdipio:  diónosle 
.quando . le  guardó  la  « i<á  porque  no  le 
matase  H: ro  les : dión-v  ]/ quando  con  su 
beneplácito  salió  de  su  esa  para  predicar : 
diónosle  quando  no  re  bisó  saliese  del  Ce- 
náculo la  moche  que  f prendieron:  dió— 
nosie  quando  preso,  posado,  maltratado, 
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afrentado,  azotado,  coronado  de  espinas, 
no  habió  una  palabra  por  él:  diónosle  mil 
veces  al  pié  de  la  Cruz.  ¡O  Señora,  con 
qué  arroyos  de  lágrimas,  con  quantos  afec- 
tos de  vuestro  corazón  ofrecisteis  por  no- 
sotros entonces  vuestro  hijo,  haciendo  sa- 
crificio de  él  y de  vos,  siendo  en  espíritu 
Sacerdotiza  del  género  humano ! Con  tan 
ardiente  y ansioso  deseo  de  la  salvación 
del  mundo,  que  me  atrevo  decir  con  San 
Anselmo,  que  si  no  se  hallára  quien  cruci- 
ficára  á vuestro  hijo,  porque  se  salvára  el 
mundo  y se  cumpliera  la  voluntad  de  Dios 
(si  conviniera  así)  vos  íe  pusierades  en  una 
Cruz  por  mas  que  le  quisierades,  y por 
mas  que  os  llegára  al  alma  perder  tal  hi- 
jo; porque  claro  está,  que  no  había  de  te- 
ner la  sacratísima  María  menor  perfección 
y obediencia  que  Abrahán,  el  qua!  á su 
propio  hija  ofreció  á Dios,  determinando 
de  degollarle  con  sus  propias  manos  y 
abrasarle. 

Digno  es  esto,  por  cierto,  de  gran 
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ponderación  y- de  grande  -agradecimiento 
Miremos  como  premió  Dios  solo  aquella 
uena  voluntad  de  Abrahán,  dándole  por 
un  hijo  que  quiso  sacrificar*  que  fuese  pa- 
dre de  muchos,  y prometiéndole  sus  hen* 
diciones.  Mas  por  cierto,  sin  comparación 
mas  debemos  nosotros  á la- virgen  María 
que  Dios  debió  á,  Abra  han:  mejor  hijo  jn~ 
finitamente  fué  -el  que  Maria  ofreció  por 
nosotros  y mas  querido  incomparablemen* 
le’  Y solo  su  primogénito,  sino  mucho 
mas  que  unigénito.  Mas  nos  ama  Maria 
por  su  inefable  caridad  y amor  de  Dios, 
que  Abrahán  amo  al  mismo  Dios:  pues  es- 
ta mas  buena  voluntad,  este  mayor  amor 
tan  fino  y extremado,  ?,  base  de  quedar  sin 
agradecimiento  y,  .memoria?  No  es  justo 
por  cierto,  sino,  que  nos  demos  por  hijos  de 
icaria,  y no  nos  hartemos  de  -bendecida  y 
alabarla.  Aprendamos  de  Dios,  ser  agra- 
decidos^que  en  significación  de  lo  querha^ 
bia  obligado  este  Santo  patriarca,  con  aquel 
amago  y señal  de  su  voluntad,  le.  dixo; 


¿Rfffjfó'tengo'por  mi  mismo,  qt.c  porqué 
hiciste  esto  y no  perdonaste  á tú  unigénito 
f>ór  mí,  yo  te  bendeciré,  y multiplicaré  tu 
ífeagé  como  las  estrellas  del  cielo  y como 

el  arena  del  mar  : poseerá  tu  familia  las 

jpuettas  de  sus  enemigos,  y en  una  de  ellas 
serán  benditas  todas  las  gentes  del  mundo. 
Pues  con  semejante  fervor  y determina- 
ción, digamos  nosotros:  Como  jurado  he 
Señora,  y determino  con  una  resolución  ir- 
re vocab  le,  como  juramento  y mas  firme 
que  una  roca,  de  feendecirosy  alabaros  por 
este  vuestro  amor  tan  grande:  Yo  multi- 
plicaré vuestra  familia,  yo  aumentaré  el 
número  de  vuestros  hijos,  pues  disteis  vues- 
tro unigénito  por  mí,  dándome  yo  por  hi- 
to vuestro,  y procurando  que  todos  lo  sean 
v muy  devotos:  y esto  no  será  como  quie- 
ra. sino  qué  procuraré  sef  nVüestro  hijo, 
como  una  estrella  del  cielo  en  santidad,  co- 
mo e!  polvo  de  la  tierra  en  humildad  y >si- 
leneio,  y como  la  arena  del  mar  eo  pácien- 
cia  y ^qfrimtentQ;  y me  esforzaré  á que 


e«e  vuestro  nuevo  n¡¡o  posea  las  puertas 
de  sus  enemigos,  con  la  perfecta  mortifica- 
cion  ae  sus  sencidos,  procurando  también 
que  en  mi  sea  bendito  vuestro  hiio  Jesús 
vistiéndome  yo  de  su  mortificación  de  pies 
a cabeza,  cuidando  con  mi  vida  y palabras 
que  todos  bendigan  y alaben  á Jesús,  á 
quien  ofrecisteis  por  mí.  Abrahán  en  pre- 
11,10  , haber  querido  ofrecer  á Isaac,  que 
no  fue  mejor  que  él,  mereció  tener  en  su 
image  ai  hijo  de  la  virgen  María,  Jesús 
-fríos  y hombre:  pues  María  por  haber 
orrecido  por  nosotros  á su  hijo  Dios  infini- 
to y hombre  bendito,  ¿ qué  premio  mere- 
cerá? ¿Con  qué  la  podremos  pagar  este  su 
amor,  sino  con  amaría,  con  servirla,  con 
admirarla,  con  bendecirla,  con  alabarla, 
con  ser  sus  hijos  y con  ser  hermanos  de 
jesús? 

jfvi  solamente  debemos  á la  virgen 
Mana  haber  ofrecido  ei  bendito  fruto  de 
su  vientre  á 3a  muerte  natural,  sino  tam- 
que  aun  viviéndole,  le  ofreció  á una 
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muerte  moral,  no  sé  si  se  dirá  mejor  civil, 
porque  le  ofreció  á tal  vida  por  amor  de 
los  hombres,  que  los  hombres  la  tuviéra- 
mos por  muerte,  esto  es,  á una  vida  pe- 
nosa, trabajada,  humilde,  perseguida,  y tal, 
que  ningún  esclavo  del  mundo  la  tuvo  mas 
trabajosa,  queriendo  por  amor  nuestro  que 
el  hijo  que  tanto  ama,  fuese  como  nuestro 
esclavo  en  la  diligencia,  trabajo  y humil- 
dad para  obrar  nuestra  salud:  por  lo  qual 
dixo  Ricardo  de  San  Laurencio  esta  me- 
morable sentencia:  La  caridad  de  María 
para  con  nosotros,  se  echó  de  ver  en  la 
anunciación,  quando  respondió:  He  aquí 
la  esclava  del  Señor,  deseando  engendrar 
hijo  que  se  hiciera  nuestro  siervo,  por  ¡o 
qual  se  llamó  esclava,  porque  el  parto  si- 
gue al  vientre:  lo  qual  también  significó 
el  hijo,  diciendo  ai  Padre:  Tu  esclavo  soy 
yo,  é hijo  de  tu  esclava,  porque  nos  sirvió 
el  hijo  de  la  virgen  con  consentimiento  y 
beneplácito  de  la  madre,  hasta  el  labrar 
los  pies  y hasta  el  - sufrimiento  * de  la  na- 
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sion,  porque  el  fcijo'.dcí  hombre  tío  vine  i 
¥&  servido*  sino  á servir  y dár  su  vida  pa- 
ra redención  de  muchos,  por  lo  qüal  debe- 
mos  nosotros  al  hijo  y á la  madre  retribu- 
cion  de  su  servicio,  para  que  tornen  los 
rios  á la  parte  donde  salieron  i¡  por  lo  qúál 
el  mismo  hijo  nos  dice  por  Zacarías  i Si  ha 
parecido  bueno  esto  en  vuestros  ojos,  traed- 
m mi  paga  y jornal:  lo  mismo  podrá  de- 
Gírdaiáiadrecoñtroúfcha  ra¿on.  Todo  esto 
es  de  , Ricardo*  -Agradezcamos,  pues,  4 
Mafia  todas  estas  finezas  de  amor,  ofre- 
ciéndonos por  sus  esclavos  fieles,-  que  asi 
seremos  sos  hijos  amados* 
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Gomo  debe  ser  amada  María  madre  dé 
•üios , por  lo  que  padeció  por  nósotiesr 
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JL  oes  por  este  amor  de  María4  táíi  ardíer/* 

tq  y fino  que  nos  tiene,  debía1  ser  ser  vida  y 
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amada  con  mas  amor  que  nuestras  fuerzas 
alcanzan,  y mas  viendo  que  no  es  estéril, 
sino  tan  fecundo  de  tantos  bienes  como  nos 
ha  hecho*  y tan  probado  con  la  mas  fina 
piedra  de  toque,  que  es  la  paciencia : porque 
no  solo  ha  mostrado  los  quilates  de  su  amor 
haciéndonos  innumerables  beneficios  $ pero 
padeciendo  por  nosotros  los  trances  mas 
arduos  y dificultosos  que  han  sucedido  en 
el  mundo:  y no  ha  habido  persona  huma- 
na, ni  la  habrá,  que  tanto  haya  padecido, 
y todo  lo  ha  padecido  de  buena  gana  por 
nuestro  bien., Tengo  para  mí,  que  lo  que 
padeció  el  corazón  de  nuestra  amorosísi- 
ma madre  la  virgen  en  un  dia  solo,  esto  es, 
en  espacio  de  cusa  de  Veinte  y quatro  ho- 
ras, desde  que  su  hijo  se  despidió  de  ella 
1$  noche  de  ia  cena  para  ir  á morir,  hasta 
que  le  dip  sepultura,  que  'filé  mas  que 
quanto  han  padecida  y padecerán  los  már- 
tires desde  el  principio  del  mundo  háfell 
su  firí,<  désde  Afeél,  hasta  el  úidmo  que 
^tormentare  el.  Ante-Cristo.  Sin  duda  qué 
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no  excederán  todos  estos  dolores  cor  pora-' 
les  que  padecieron  tantos  Santos  en  todos 
sus  miembros,  á solo  el  dolor  espiritual 
que  padeció  María  en  su  corazón  solamen- 
te: lo  qual  no  parecerá  dificultoso  á quien 
entendiere  la  estimación  que  hacia  la  vir- 
gen de  la  persona  divina  de  su  hijo  y el  in- 
menso amor  que  le  tenia,  y la  lastimosa 
y afrentosa  muerte  que  padeció  Jesús,  ajus- 
ticiado por  traidor,  embelecador  y revol- 
vedor de  los  pueblos,  á quien  ella  Conocía 
que  era  tan  inocente  y tan  Santo  como  el 
mismo  Espíritu  Santo:  y así  fue  inexplica- 
ble la  compasión  que  la  tuvo,  y lo  que 
participó  de  sus  dolores^  porque  todo  lo 
que  padeció  Jesús  en  ei  cuerpo,  padecía 
María  en  su  espíritu  : y así  como  el  amor 
que  tenia  esta  Señora  á su  hijo  (que  tam- 
bién era  hijo  de  Dio; , y le  amaba  mas  por 
ser  hijo  de  Dios  que  por  ser  su  hijo  ) fué 
mayor  amor,  que  q tanto  es  el  amor  que 
han  tenido  y tendr¿  n los  mártires  á sus 
cuerpos,  y también  como  padeciese  nías 


Jesús  qué  todos  los  mártires  juntos:  es  co» 
sa  para  mí  clara,  que  mas  padeció  María 
espiritualmente,  que  ellos  todos  corporal- 
mente. San  Bernardo  dice:  Que  si  el  do- 
lor que  tuvo  la  madre  de  Dios  se  repar- 
tiese entre  todas  las  criaturas*  que  con  la 
parte  que  á cada  le  cupiera,  se  murieran 
de  pura  pena.  Allegase  á esto,  que  hubo 
tormento  que  sintió  Mafia,  y no  le  sintió 
Jesús,  Quañdo  ¡a  cruel  lanza  atravesó  el 
corazón  de  nuestro  redentor,  yá  difunto, 
el  ánima  de  María,  que  estaba  toda  en  Je- 
sús, recibió  este  golpe  $ porque  Jesús  yá  no 
le  sintió  por  no  estar  allí  su  alma,  y este 
fué  (dicen  algunos)  de  los  mayores  dolo- 
res que  sintió  la  sacratísima  virgen:  y San 
Bernardo  dice,  que  fué  en  éí  mas  que  már- 
tir: y pues  este  golpe  recibió  el  corazón 
de  esta  Señora,  se  podrá  decir  lo  que  el 
mismo  Casto  dixo  á Santa  Brígida : mi  ma- 
dre y yo,  con  un  mismo  corazón  salvamos 
al  hombre  ¡ yo  padeciendo  en  el  corazón  y 
en  la  carne  : mi  madre  con  el  dolor  del 
L 
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corazón  y su  amor.  Grecia  también  el  do- 
lor de  Maria  con  los  pecados  de  los  hom- 
bres, que  fué  otra  inmensa  materia  de  llan- 
to y sentimiento,  con  la  poca  ley  de  los 
discípulos,  con  la  infidelidad  de  los  judíos, 
con  el  desagradecimiento  de  todos  los  hom- 
bres, con  la  compasión  que  también  tuvo 
á todos  los  Santos  sus  hijos,  de  lo  que  en 
los  martirios,  penitencias  y enfermedades 
hablan  de  padecer.  Ayudaba  también  á es- 
te dolor,  vér  que  también  era  ella  causa 
de  la  pasión  del  hijo  de  Dios,  no  porque 
la  perdonase  pecado,  sino  porque  la  pre- 
servó aun  del  original,  y ser  la  principal 
y primera  de  sus  predestinados.  Ayudaba 
también  su  inclinación  misericordiosa  y los 
dones  que  tenia  del  Espíritu  Santo,  que  la 
inclinaban  á mayor  piedad  que  á todos  los 
hombres  y mugeres  Santas.  Añade  un  doc» 
tor,  que  todas  las  tres  gerarquías  de  los 
ángeles  la  ayudaban  á que  se  compadecie- 
se de  su  hijo,  porque  como  sabían  que  sus 
sillas  se  habían  de  reparar  de  los  que  fue- 


sen  coiifbfriiés  á la  imagen  de  jesús  cru- 
cificado, y que  con  devoción  y Compasión 
fuesen  agradecidos  á tal  beneficio,  y la  vir* 
gen  sabían  que  habia  de  ser  su  reparadora 
y su  reyna,  estuvieron  muy  cuidadosos 
para  ayudarla  á tener  y llevar  mayor  do- 
lor y compasión  de  Jesús,  para  que  fuese 
mas  agradable  á Dios,  no  solo  por  sí,  sino 
por  todos  los  demás  hombres.  Por  lo  qual 
no  me  espanto,  ántes  lo  tengo  para  mí  que 
será  así,  lo  que  en  una  memoria  que  nos 
dexó  San  Cecilio  mártir  se  dice,  que  lloró 
María  sangre  al  pie  de  la  Cruz:  y así,  fue- 
ra del  afecto,  debemos  á María  la  sangre 
de  sus  venas  que  derramó  por  nosotros. 

¡ O hijos  de  la  Iglesia!  Mirémos  quari* 
to  debemos  á nuestra  madre  María,  á la 
Santísima  madre  de  nuestro  dulce  Jesús, 
nuestro  redentor  y nuestra  vida,  y cómo 
le  pagamos  con  tan  pequeños  servicios,  y 
tan  corto  y mezquino  afecto,  que  aunque 
le  tuviéramos  de  un  serafín,  nos  fita  de  pa- 
recer así,  si  hacemos  concepto  de  nuestras 
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obligaciones,  y del  inexplicable  afecto  que 
ella  nos  tiene,  probado  con  tal  paciencia. 

¡ Qué  amor  tan  fino  de  Maria  para  coa 
nosotros  sus  hijuelos  adoptivos,  quando 
sufrió  por  nuestro  bien  ajusticiar  á su  hijo 
natural,  y el  unigénito  que  nació  de  sus 
entrañas!  ¡Qué  espectáculo  mas  lastimoso, 
que  vér  que  delante  de  una  tierna  madre 
se  ajusticia  con  pena  capital  de  muerte 
atroz  y en  público,  un  hijo  único  que  tenia 
y quería  mas  que  á su  vida,  y esto  siendo 
inocente ! Este  trabajo  llevó  Maria  pacien- 
tísimamente.  por  mi  bien,  y vino  en  que 
muriese  su  primogénito  hijo,  y tal  hijo, 
porque  yo  miserable  no  muriese  eterna- 
mente, jO  qué  admirable  constancia  de  Ma- 
ria! Tener  ánimo  de  vér  á Jesús  pendiente 
de  un  madero,  afrentado  de  todos,  dándo- 
le grifa  los  qde  por  allí  pasaban,  con  mil 
baldones  con  que  le  ultrajaban,  añadién- 
dose sobre  sus  inmensos  dolores  tantas  in- 
jurias. 

Infinito  debemos  á Jesús  que  padeció 


tanto  por  nosotros,  poniendo  su  cuerpo  á 
tantos  tormentos  y dolores.  Mana  puso  su 
alma  á todos  ellos  también  por  nosotros : 
miremos  pues,  qué  la  deberémos  por  esto. 
Claro  está,  que  por  ser  la  p de  Je- 

sús infinita,  y amarnos  infinita  mente,  que 
le  debemos  mas  5 pero  si  esto  no  fuera  así, 
s¡no  que  las  personas  fueran  iguales,  rnu- 
cito  se  puede  dudar  quien  haría  mas:  una 
tierna  madre  en  permitir  ajusticiar  á su  hi- 
jo único,  inocente  y tan  querido  con  pena 
de  muerte,  ó ei  mismo  hijo  en  morir.  A 
todo  esto  se  puso  María  voluntariamente, 
y habiéndolo  previsto,  haré  memoria  aquí 
de  aquello  que  reveló  esta  Señora  á una 
gran  sierva  suya,  que  la  embaxada  del  án» 
gei  San  Gabriel  duró  por  algunas  horas, 
en  las  quales  el  ángel  refirió  á la  virgen 
los  trabajos,  pasión  y muerte,  y el  gran 
desamparo  en  ella  que  había  de  padecer 
Jesús,  es  que  haD¡a  de  ser  su  hijo,  que  aun 
su  mismo  Padre  Eterno  le  había  de  dexar: 
con  lo  qual  se  enterneció  tanto  María,  que 
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dió  el  sí  de  muy  buena  gana  de  ser  ma- 
dre de  hijo  que  había  de  ser  varón  de  tan- 
tos dolores/ para  no  desampararle  en  el 
trance  que  todos  le  habían  de  dexar,  que- 
riendo ella  cooperar  á nuestra  redención, 
padeciendo  con  gran  voluntad  todo  lo  que 
por  ser  madre  del  redentor  del  mundo  se 
le  había  de  seguir,  ayudando  uia  á to- 
da costa  de  su  contento  y sangre  al  bien 
del  mundo,  que  dependió  de  su  sí,  para 
que  veamos,  que  si  para  cosa  tan  impor- 
tante como  redimir  el  mundo,  esperó  Dios 
el  sí  y el  consentimiento  de  Marta,  tam- 
bién para  mi  salvación  oirá  sus  ruegos. 

Con  gran  razón,  pues,  dice  San  Eer- 
nardino,  queda  virgen  íué  crucificada  con 
Cristo  en  la  hora  de  la  Encarnación,  quan, 
ció  le  concibió  en  sus  entrañas ; porque  en 
aeradla  hora  se  puso -y  determinó  á pade- 
cer todo,  y á sufrir  ver  tantos  tormentos 
en  su  hijo:  y asi  dice  tamBttu  el  estanco 
Dionisio  Richel,  y devoto  hijo  de  nuestra 
- Señora,  que  por  la  compasión  que  fuv o a 


su  hijo,  es  Salvadora  del  mundo,  y que 
m;reció  con  grandes  ventajas,  que  por  ella 
se  aplicase  la  virtud  y méritos  de  la  pasión 
de  Cristo.  De  aquí  podemos  sacar  una 
gran  confianza  que  hemos  de  tener  en  Ma- 
ría, conforme  al  argumento  que  hace  el 
apóstol,  de  la  infinita  caridad  y liberalidad 
de  Dios.  Si  Dios  es  por  nosotros,  ¿ quién 
contra  nosotros?  El  que  aun  á su  propio 
hijo  no  perdonó,  sino  que  le  entregó  por 
todos  nosotros,  esto  es,  entrególe  á la  muer- 
te de  Cruz  cruelísima,  ¿ cómo  no  nos  habrá 
dado  también  con  él  todas  las  cosas?  Esto 
mismo  podemos  decir  de  la  madre  de  Je- 
sús: Si  María  es  por  nosotros,  ¿quién  con- 
tra nosotros?  La  que  por  nosotros  entregó 
á su  hijo,  dándonosle  para  que  muriese  por 
nuestro  bien,  ¿ como  no  nos  dará  también 
ccn  él  todas  las  cosas,  pues  la  dispensación 
de  ellas  la  tuvo  tan  merecida?  ¡O  estupen- 
da candad  de  los  padres  de  Jesús  para 
Con  los  hombres  miserables!  {O  espantosa 
benignidad  y liberalidad  de  Dios  y de  Ma* 
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ría ! Que  á Jesús  hijo  obedentísimo 
trambos,  así  le  entregáron  por  noso 
e)  inmenso  amor  que  nos  tenían, 
quai  sufrieron-  verlé  padecer  im  ce: 
te  en  la  Cruz:  y como  por  amor 
fé  desamparó  el  Padre  en  aquel 
también  la  madre  con  semejante  a 
quiso  hablar  por  él.  Allegase  á es 
ide  dolor  de  la  virgen  fue  por  tod 
ia,  porque  desde  que  concibió  á 


de  Gh 
por  nosotros  por 
tenían,  por  el 
in<  centemen- 
nuestro 
trance, 
ruor  no 
sto,  que 
da  la  vi- 
a Jesús, 


el  inmenso 
quai 
te  en  la 
le  desamor 
también  la  madre  con 
quiso  hablar  por  él. 
tí  té  dolor  de  la  v 
ia,  porque  desde  que 
supo  lo  que  le  había  de  suceder,  y así  lo 
tuvo  atravesado  en  .sus  entrañas  antes  y 
después  de  muerto.  Creo  también,  que  aun 
mucho  ántes  que  supiese  que  había  de  ser 
' su  madre,  tuvo  grande  compasión  a!  re- 
den mr  del  mundo,  porque  conoció  de  ia 
' sagrada  Escritura  lo  que  había  de  pade- 
cer el  hijo  de  Dios  ensarnado,  y siembre 
le  tuvo'  grande  compasión  y ternura. 

Tras  todo  esto  no  faltaron  á lá-f ir- 
gen  grandes  asperezas  corporales,  y aflic  - 
clones  de  su  carne  purísima  y delicadísima 
que  voluntariamente  hacia  5 no  por  cierto 
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por  falta  dguna  suya,  pues  aun  en  esta 
vida  tenia  tn  alma  mas  limpia  y pura  que 
los  bienaven  orados,  sino  por  las  nuestras, 
ofreciendo  per  nosotros  sus  continuos  y ri- 
gorosos ayunos,  en  que  daba  exempio  á 
todos  ios  apóstoles  y demás  fieles,  y su  ex- 
tremada pobreza,  mortificación  de  todo 
gusto  de  los  sentidos  y aflicciones  de  su 
cuerpo.  El  cuidado  que  tuvo  Matia  de  afli- 
girse, declaró  la  misma  Señora  á Santa 
Isabel  monja,  diciéndola:  Que  fuera  de  la 
gracia  de  su  primera  santificación,  el  exer- 
cicio  de  las  demás  virtudes  la  habían  cos- 
tado mucho  sudor  y aflicciones,  diciendo  á 
la  Santa  esta  máxima:  que  ninguna  gracia 
descendía  al  ánima,  sino  es  por  devota  ora- 
ción, molesta  mortificación  y afligimiento 
del  cuerpo.  A San  Gregorio  Turonense  re- 
veló también  esta  Señora,  que  desde  que 
entró  en  el  templo  no  se  quitó  el  silicio  ni 
durmió  en  cama. 

Aun  falta  mas  que  agradecer  á Ma- 
ría, que  no  solo  le  debemos  lo  que  pade- 
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en,  sino  lo  que  deseó  padecer.  Sania  Brí- 
gida di:e:  Que  deseó  padecer  todas  las 
tribulaciones  del  mundo:  ¿y  quién  duda, 
sino  que  deseó  padecer  la  mayor  tribula- 
ción corporal  que  ha  habido,  que  fué  la 
muerte  amarga  de  Cruz  de  su  hijo?  Sin 
duda  que  María  deseó  ardientísimamente 
ser  crucificada,  y verse  deshecha  de  tor- 
mentos por  nuestro  bien  y salvación.  Y si 
en  otras  personas  estimamos  la  voluntad 
quando  es  verdadera  y sin  cumplimiento, 
¿ por  qué  no  hemos  de  estimar  y agrade- 
cer esta  buena  voluntad  de  la  virgen  Ma- 
ría ? 

CAPÍTULO  XVI. 


Como  debe  ser  amada  María  ‘virgen  san- 
tísima, por  su  estupenda  magestad  y 
bondad . 

•Mas  fuerte  título  para  amar  finaTmente 
á Maria  con  pureza  de  amor,  y -sin  mez- 
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cid  ue  respeto  o interés  propio,  es  el  ser 
ella  quien  es,  digna  de  toda  reverencia  y 
amor,  el  qual  título  es  par¡a  esta  mucho 
mas  generoso  que  los  beneficios  y que  el 
amor  con  que  solicita  nuestro  bien.  ¿Qué 
persona  criada  hay,  ni  ha  habido  en  el  cie- 
lo ni  en  la  tierra,  de  mas  magestad,  de  mas 
dignidad,  de  mas  santidad,  de  mas  bondad, 
de  mas  admiración,  ni  mas  allegada  á Dios, 
ni  mas  querida  de  aquel  bien  infinito,  que 
María?  Porque  en  todo  es  grande,  en  to- 
do admirable,  en  su  maternidad,  en  su  vir- 
ginidad, en  su  santidad,  en  su  bondad,  en 
su  dignidad,  en  infinitos  privilegios,  en  las 
inmensas  ventajas  que  hace  á las  mas  ad- 
mirables criaturas  y mas  supremos  serafi- 
nes. El  Santo  Padre  Jacobo  Rem,  de  nues- 
tra Compañía  de  Jesús,  finísimo  siervo  de 
Dios  y gran  devoto  hijo,  de  esta  grande 
madre,  estando  muy  deseoso  de  saber  co- 
mo la  llamaría,  de  modo  que  cora  preñen- 
- diese  algo  de  su  grandeza,  una  ves  roién» 
4ras  decían  las  Letanías  de  esta  Señora  los 
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congregantes  de  nuestros  estudios,  cuyo 
Padre  espiritual  él  era,  vio  una  inexplica- 
ble claridad  y luz  del  cíelo,  y en  ella  á 
nuestra  Señora,  que  le  diso,  que  se  cifra- 
ban muchas  de  sus  grandezas  en  esta  pala- 
labra:  Mater  admirabais , esto  es,  madre 
admirable : dexando  a!  Santo  ir’adre  tan 
lleno  de  gozo  y del  concepto  que  hizo  de 
la  granoeza  de  esta  Señora,  que  proruni- 
pió  sin  poder  mas  en  voces  exteriores,  lla- 
mándola a gritos  todo  él  elevado  y fuera 
de  sí,  madre  admirable,  madre  admirable, 
repitiendo  y saboreándose  en  estas  pala- 
bras, iorque  ¿cómo  no  será  madre  admi- 
rable y maravillosísima,  la  que  es  madre 
de  Dios,  madre  del  que  fué  abeterno,  ma- 
dre del  que  es  Padre  de  todas  las  criatu- 
ras, madre  de  su  criador,  madre  del  mejor 
hijo  dei  mundo,  madre  de  hijo  tan  bueno 
y Santo  como  el  mismo  Espíritu  Santo, 
ir  adre  de  tal  hijo,  que  no  le  tiene  Dios  me- 
jor, madre  del  que  es  nuestra  vida,  madre 
de  nuestro  redentor,  madre  dei  que  es  una 
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persona  infinita,  madre  de  quien  es  Dios  y 
hombre?  \ Cómo  no  será  madre  admira- 
bie,  ia  que  es  madre  y virgen,  la  que  es 
mas  madre  que  otra  lo  ha  sido  en  el  mun- 
do, y la  que  es  mas  virgen  que  todas  las 
vírgenes?  Madre  admirable,  porque  es  ma- 
dre sin  dolor  en  el  parir,  sin  gusto  torpe 
en  el  concebir,  sin  trabajo  en  la  preñez : 
madre  admirable,  porque  no  quiso  ser  ma- 
dre sino  del  hijo  que  quiso,  y quiso  no  á me- 
nor hijo  que  al  mismo  Dios,  porque  no  tie- 
nen esta  elección  de  hijos  otras  madres:  ma- 
dre adnyrable,  que  con  ser  madre  de  Dios, 
quiere  ser  madre  de  los  pecadores,  madre 
de  la  dicha  de  los  hombres,  y madre  de 
los  miserables  hombres:  madre  admirable, 
porque  es  madre  de  consolación,  madre  de 
gracia,  madre  de  misericordia,  madre  de 
las  vírgenes,  madre  de  todas  las  virtudes. 

Madre  admirable,  porque  es  admira- 
ble madre,  como  Dios  es  Padre  admirable 
por  ser  Padre  virgen,  y ser  Padre  de  uno, 
que  es  Dios.  María  también  es  madre  vir- 


gen,  y madre  también  de  Dios,  Díganme 
quai  es  cosa  mas  admirable,  ¿que  Dios  en- 
gendre un  hijo  Dios,  ó que  una  criatura 
engendre  al  mismo  Dios?  ¿Que  Dios  en- 
gendre virgen,  no  podiendo  ser  de  otra 
manera,  ó que  una  donceliha  engendre  vir- 
gen, no  podiendo  ser  así?  ¿Que  Dios  en- 
gendre á su  hijo  abeterno,  ó que  María  en- 
gendre a!  Eterno  en  tiempo?  ¿Que  Dios 
engendre  á su  hijo  sin  haber  sido  él  engen- 
drado, ó que  María  engendre  al  que  fué 
engendrado  eternamente?  ¿Que  Dios  en- 
gendre al  que  es  una  substancia  consigo,  ó 
que  María  engendre  a!  que  es  una  substan- 
cia con  Dtos?  ¿Que  Dios  engendre  al  sem- 
piterno, ó que  una  criatura  engendre  aí 
sempiterno  mortal?  ¡O  admirable  Padre 
de  las.  misericordias ! ¡O  admirable  Padre 
de  las  lumbres ! Conozco  mis  tinieblas  y 
miseria,  que  no  alcanzo  todo  lo  que  hay 
que  admirar  en  vuestro  altísimo  modo  de 
engendrar,  mas  si  tengo  de  decir,  de  solo 
lo  que  alcanzo  ( como  al  fin  alcanzo  poco 


de  vuestra  infinita  grandeza)  confieso  que 
mas  me  admiro  de  vér  á María  madre,  que 
á vos  Padre.  Claro  está,  que  si  Dios  habia 
de  engendrar,  que  habla  de  ser  también 
Dios  engendrado.  Claro  está,  que  habia  de 
engendrar  Dios  virgen,  esto  es,  sin  consor- 
te, porque  no  había  de  tener  necesidad  de 
ayuda,  sino  ser  de  suyo  bastantemente  fe- 
cunda la  naturaleza  divina:  y así,  ya  que 
sois  Padre,  no  me  espanto  que  seáis  Padre 
virgen,  ni  que  engendréis  una  persona  que 
sea  Dios  é igual  á vos.  Pero  sí  es  de  es- 
pantar y de  maravillar  mucho,  que  una 
doncelüta  pobre  engendre  al  que  es  Dios, 
y que  engendre  virgen,  sin  tener  coro  prin- 
cipio humano,  y que  tenga  hijo  á Dios, 
antepuesta  en  esto  á su  hijo  por  el  derecho 
de  madre,  á quien  debió  respeto  y obedien- 
cia el  que  era  Dio?,  que  en  este  sentido  se 
celebra  el  dicho  de  Enrico  de  Consfel- 
día,  que  era  María  mayor  que  su  hijo. 

Con  razón,  pu  s,  se  dice  María  ma- 
dre admirable,  pues  tantas  veces  es  mara- 
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villosa.  Pero  no  sé  sí  aun  ts  mas  admira- 
ble, por  haber  en  ella  cosa  mas  para  ad- 
mirar que  ser  madre  admirable,  esto  es, 
por  haber  en  María  cosa  mas  grande  que 
ser  madre  de  Dios,  No  me  parece  que  en 
persona  criada  se  podia  concebir  mayor  ex- 
celencia y dignidad,  que  en  decirse  que  dio 
vida  á su  criador,  y que  es  madre  de  su 
Dios.  Lo  qual,  como  dice  Sanio  Tomás,  es 
una  dignidad  en  cierto  modo  infinita : y 
verdaderamente  para  hacer  concepto  de  la 
grandeza  dé  Marta,  hemos  menester  hacer- 
le de  lo  que  es  esto.  Con  todo  eso*-  por  bo- 
ca de  Jesús,  y aun  de  la  misma  virgen,  hay 
en  ella  cosa  mayor,  y mas  porque  alabar- 
la, engrandecerla  y llamarla  dichosa  que 
por  ser  madre  dé  Dios,  según  la  carne  y 
sangre  5 porque  pitando  aquella  buena  tftu- 
ger  empezó  á gritos  .a  bendecir  la  madre 
de  Jesús,  diciendo  al  mismo  Señor : Bien- 
aventurado el  vientre  que  te  traxo,  y Sos 
pechos  que  mamaste:  el  Señor,  como  cor- 
rigiendo ó mejorándola  aquella  plegaria  t 


w 

bendición,  dixó : antes  son  bienaventura- 

' 

dos  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y Ja 
guardan : ío  qual  dixo  el  bendito  Jesús,  no 
porque  no  juzgase  ser  bienaventurada  su 
madre,  sino  porque  aquella  moger  no  la 
alabó  de  ío  que  en  ella  era  mayor,  que  fué 
aquella  su  estupenda  é inefable  santidad* 
Caridad,  humildad,  y obediencia  con  que 
cumplió  en  todo  y por  todo  la  palabra  y 
Voluntad  divina,  dándonos  á entender  que 
esto  es  mas  en  María,  y que  por  ello  es 
mas  bienaventurada  que  por  haberle  pari- 
do y dado  leche  ai  mismo  hijo  de  DioSé 
Grande  grandeza  es  María  ser  madre  de 
Dios  habiéndole  dado  su  sangre , pero  cosa 
i mas  grande  es  su  pequenez,  y en  tanta 
grandeza,  su  humildad  y obediencia  á ía 
voluntad  divina..  Mayor  cosa  es  ésta,  que  to- 
da la  grandeza  dé  ser  madre  de  Dios  ñatu- 
| raí,  tomada  en  sí  sola  ; y por  su  obediencia 
y caridad  agradó  roas  á Dios,  que  por  la  dig- 
i rodad  y privilegio  y beneficio  natural  de  ser 
su  madre.  ¥ así,  la  misma  virgen  ca  aquel 
M 
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cántico  que  llena  de  Espíritu  Santo  com* 
puso,  dice,  que  la  dirán:  bienaventurada 
todos  los  siglos,  porque  miró  Dios  á su 
humildad  y se  agradó  en  ella.  Aquella 
inexplicable  santidad  de  María,  aquella  su 
inefable  caridad  y bondad,  aquella  su  vir- 
tud estupenda  en  toda  vntud,  es  inexplica- 
ble, es  inefable,  es  estupenda  en  esta  gran 
Señora,  por  lo  qual  merece  ser  estimada, 
admirada,  adorada,  servida  y amada  de 
millones  de  mundos:  por  la  qual  la  puede 
S.  Ignacio  llamar  celeste  prodigio;  S.  Cri* 
sostomo,  gran  milagro ; S.  Damasceno,  el 
mas  nuevo  milagro  de  todos  los  milagros ; 
S.  Epifánio,  estupendo  milagro  en  el  cielo  y 
en  la  tierra ; S.  Efren,  excelentísimo  mila- 
gro  del  universo  mundo;  y S.  Bernardino, 
milagro  de  milagros. 

También  es  mucho  para  reparar,  que 
amando  tanto  Jesús  á Maria,  y holgándo- 
se tanto  de  ser  su  hijo,  y que  ella  fuese  su 
madre  antes  que  otra  muger  de  quantas 
han  nacido  y son  posibles,  con  todo  eso 


fiünca  se  lee  en  el  evangelio  que  la  llama- 
se madre.  Creo  que  una  de  las  causas  de 
esto*  es  Jo  que  acabamos  de  decir : porque 
mas  la  estimaba  por  otra  cosa*  que  pof 
ser  sü  madre  según  la  carne  y sangre,  aun- 
que por  ésto  debía  ser  y era  muy  estima- 
da de  él  y reverenciada.  Estimábala,  pues, 
Sobre  todo  lo  criado  y sobre  toda  la  gra- 
cia que  tienen  hombres  y ángeles,  por  su 
estupenda  santidad,  amor  y unión  con  la 
voluntad  de  su  padre.  Por  la  misma  causa 
también,  quando  le  disteron  que  su  madre 
y hermanos  le  estaban  esperando,  respon- 
dió, que  aquellos  eran  su  madre  y hermano 
y hermana,  que  hacían  la  voluntad  de  su 
padre  5 porque  como  sabían  quanta  gran- 
deza es  ésta,  y quán  eminente  sobre  los 
| mismos  serafines  la  tenia  María,  cumplien- 
do la  voluntad  de  Dios  en  fla  tierra,  mas 
que  los  bienaventurados  en  el  cielo,  siem- 
pre se  le  iba  el  alma  y el  corazón,  y las 
palabras  de  su  boca  á esto,  en  oyendo 
nombrar  á su  madre,  y por  esto  quería 
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roas  que  fuese  María  engrandecida  y ad- 
mirada. Con  todo  esto,  porque  estima  tam- 
bién mucho  el  ser  su  hijo,  al  fin  de  su  vi- 
da quiso  jesús  recompensarla  y pagar- 
la este  nombre : y así,  ya  que  él  en  mu- 
chas ocasiones  no  la  llamó  madre  por  jus- 
tas y altísimas  causas  de  su  infinita  sabi- 
duría, quiso  que  no  dexase  de  oir  innume- 
rables veces  este  amoroso  nombre  $ por  lo 
qual  quando  la  encomendó  á su  discípulo 
amado,  y en  él  á todos  los  fieles,  fué  di- 
ciendo : Ves  ahí  á tu  madre,  para  que  S. 
Juan  y todos  nosotros  la  llamáramos  así, 
no  hartándonos  de  decir : madre,  madre, 
madre  nuestra,  madre  de  los  pecadores, 
madre  de  misericordia,  madre  de  gracia,  y 
sobre  todo,  no  solo  madre  de  Jesús,  sino 
madre  de  Dios  absolutamente,  que  no  hay 
mas  que  decir..;  O buen  Jesús  ! ; O obeden- 
tísimo hijo  de  María  ! Bendito  seáis  de  mil 
mundos  de  serafines  por  lo  que  honrasteis 
á vuestra  madre,  y por  lo  que  honrasteis  á 
nosotros  : honrasteis  á vuestra  madre,  por 
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lo  que  ella  mas  debía  ser  honrada,  y á no- 
sotros en  permitirla : llamémos  madre  á la 
que  os  parió,  y la  que  tanto  os  agradó  que 
levantasteis  sobre  todos  los  serafines. 

CAPITULO  XVII 

Como  debe  ser  amada  María  madre  de 
Dios , por  su  admirable  hermosura  y 
ma gestad. *. 


o cesemos,  pues,  de  admirar  esta  estu- 
penda grandeza  y suma  perfección  de  la 
persona  de  María,  de  este  milagro  de  mi- 
lagros, y primor  del  omnipotente  brazo  de 
Líos  que  procuró  sacar  una  obra  digna 
ce  su  mano,  Zeuxis  para  haber  de  sacar  un 
ji  ©trato-  extremado,  copió  de  cinco  hermosí- 
simas doncellas  las  mas  acabadas  y perfec- 
tas facciones  que  tenían.  Mas  Dios  para  for» 
mas  a Mana,  recogió  en  ella  lo  mejor  que 
jhay  en  toda  Ja  naturaleza  y la  gracia  lo  mejor 
pue  nay  en  todos  los  Santos  y los  coros  de 
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los  ángeles : ni  se  contentó  con  esto,  sino 
que  primero  hizo  varios  retratos  de  María 
en  las  figuras  que  precedieron  suyas  en  el 
viejo  Testamento,  como  si  instruyera  pri- 
mero la  mano  para  sacaría  perfectísima, 
remirándose  y entreteniéndose,  entre  tanto 
que  llegaba  el  tiempo  señalado,  con  retratos 
y representaciones  suyas.  Y si  bien  es  ver- 
dad que  es  mayor  la  hermosura  de  su  al- 
ma y divinos  dones  con  que  la  hermoseó  el 
Espíritu  Santo,  que  la  perfección  del  cuer- 
po, mucho  mas  que  va  del  alma  al  cuerpo  5 
pero  porque  nuestra  rudeza  no  alcanza  á 
entender  loque  es  hermosura  espiritual,  y 
se  mueve  mas  por  esta  corteza  tosca  de  los 
sentidos,  diré  algo  de  la  perfección  y her- 
mosura corporal  de  esta  gran  rey  na  nues- 
tra, con  ser  lo  ménos  que  hay  en  ella.  No 
ha  criado  Dios  ni  criará  persona  humana, 
ni  otra  pura  criatura  mas  compuesta,  mas 
modesta  y mas  hermosa  que  María,  cuya 
magestad  y honestísima  belleza  de  su  ros- 
ir#  tenia  suspensos,  y como  si  estuvieran 


en  gloria  á los  que  la  miraban,  como  de  sí 
confiesa  S.  Dionisio  Areopagita,  el  qual 
luego  que  S.  Juan  Evangelista  le  puso  en 
presencia  de  María,  quedó  tan  atónito  de 
un  gozo  divino  que  le  bañó  alma  y cuerpo, 
que  dice  con  juramento,  que  si  la  fe  no  le 
dixera  lo  contrario,  creyera  que  había  ya 
entrado  en  la  gloria  dd  cielo  Empíreo,  y 
que  María  era  Dios.  Pues  si  este  Santo  tan 
espiritual  y contemplativo  dice  esto  de  la 
hermosura  corporal  de  la  virgen,  y estan- 
do en  este  valle  de  lágrimas,  ¿ qué  pode- 
mos decir  de  la  espiritual,  en  cuya  compa- 
ración la  corporal  no  tiene  ser  ? Muchos 
afligidos,  con  solo  mirar  á María  se  conso- 
laban, é iban  á solo  esto  á verla.  Pero  fue- 
j ra  del  respeto  y gozo  del  corazón  que  cau- 
saba á los  que  la  miraban,  Ies  infundía 
honestidad  y pureza. 

Por  cierto,  con  razón  S.  Juan  Damas- 
¡ ceno  llama  á esta  Señora  la  verdad  de  la 
naturaleza,  su  flor,  su  bizarría.  Y S. 

| Augustin  dixo : si  te  llamára  rostro  de 
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Dios,  digna  eres  de  este  nombre.  Y á S. 
.Dionisio  Areopagita,  como  testigo  de  vista, 
le  pareció  así , porque  fué  tan  perfecta  Ma* 
ría  en  todo,  que  aunque  no  fuera  madre  de 
Dios,  se  le  debía  de  derecho  por  el  exceso 
cié  sus  excelentes  y sobreeminentes  partes 
el  principado  de  todo  el  mundo,  y ser  Se- 
ñora del  universo.  Fué  tan  grande  la  fama 
de  su  hermosura  y roagestad  que  corrió 
por  los  primeros  cristianos,  que  de  unas 
provincias  á otras  la  llevaban,  y de  padres 
á hijos  se  divulgaba,  que  algunos  cayeron 
en  error,  entendiendo  que  María  era  per- 
sona divina,  que  tenia  verdadera  deidad  5 
no  e.gasí,  no  es  persona  divina  María  5 pero 
es  tal,  que  si  no  es  persona  divina,  ninguna 
es  mejor  cjue  María?  ninguna  la  hace  vea- 

taya, 

Ahora  en  la  gloria  ¿ quál  será  la  ¡na» 
gestad  de  Ja  rey-na  de  los  cielos?  Toda  la 
hermosura  del  cíelo  Empíreo  será  borren 
respecto  de  ella,  que  resplandecerá  sobre 
iodos  los  bienaventurados,  tantas  veces  mas 
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que  cada  uno  de  ellos,  quanto  es  grande  el 
número  de  todos  ellos  ángeles  y hombres» 
Hablando  de  su  resplandor  un  doctor,  di- 
ce : si  todas  las  arenas  del  mar,  todas  ias 
yerbas  de  ¡a  tierra,  todos  los  átomos  del 
sol,  todas  las  estrellas  del  cielo  se  convir- 
tieran en  otros  tantos  soles,  en  ninguna  ma- 
nera pudieran  todos  juntos  llegar  á la  cla- 
ridad de  3a  virgen  María.  Graves  autores 
escriben,  que  un  clérigo  devotísimo  de  esta 
Señora,  deseoso  de  ver  su  hermosura,  que 
tanto  se  encomienda  en  la  sagrada  Escri- 
tura, pidió  instantemente  á Ja  virgen  que 
se  la  dexase  ver : fuéle  revelado  por  un 
ángel,  que  la  Virgen  le  vendría  á ver  y 
mostrársele}  pero  que  advirtiese  que  no 
podría  sufrir  tan  hermoso  espectáculo  sin 
quedar  sin  vista,  que  no  era  decente  que 
ojos  que  hubiesen  mirado  á la  reyna.  de  los 
cielos,  mirasen  otra  cosa  de  la  tierra.  El 
devoto  clérigo,  que  se  moría  de  ansias  y 
deseos  de  ver  esta  Señora,  dixo,  que  no  se 
je  daba  nada  de  quedar  ciego : mas  después 
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advirtió,  que  si  perdía  la  vista  totalmente, 
Je  sería  fuerza  pedir  limosna  de  puerta  en 
puerta,  porque  no  tendría  con  cjue  susten- 
tarse: y así  ie  pareció  que  sería  buena  tra- 
za abrir  solamente  el  uno  de  los  ojos,  guar* 
dando  el  otro,  para  con  esto  no  carecer,  ni 
de  la  vista  de  la  virgen,  ni  sentir  el  daño 
de  la  pobreza.  Hizola  así : mas  apenas  se 
le  apareció  la  hermosa  entre  las  hijas  de 
los  hombres  María,  llena  de  una  inestima- 
ble claridad  y luz,  que  goloso  de  aquella 
hermosura  no  pensada,  quiso  abrir  el  otro 
ojo  para  gr  zar  mas  de  aquella  estupenda 
hermosura,  que  no  le  sirvió  mas  que  de  llo- 
rar no  haberle  perdido,  por  ver  mas  á 
quien  desean  ver  los  mismos  ángeles,  por- 
que desapareció  fuego  María.  Quedó  muy 
desconsolado  de  haber  reparado  en  su  po- 
breza, ni  en  tcdos  los  bienes  del  mundo,  y 
no  haber  perdido  ojos  y vida  por  ver  mas 
á la  virgen.  Decía  entre  sí : oxaiá  todo  yo 
no  fuera  sino  ojos:  oxalá  todos  mis  miem- 
bros y coyunturas  de  mi  cuerpo  fuesen  to- 


dos  linces  para  ver  mas  á María:  y pi- 
diendo á esta  Señora  con  suspiros  del  co- 
razón que  se  le  dexase  otra  vez  ver,  que  de 
muy  buena  gana  quería  perder  la  vista  que 
le  quedaba  y no  ver  mas  cosa  de  la  tierra, 
la  virgen  benignísima  le  concedió  lo  que 
pedia,  y mostrándosele  tan  hermosa  como 
ántes,  no  solo  no  !e  privó  de  la  vista,  pero 
le  restituyó  la  que  en  el  otro  ojo  había  per- 
dido Tan  blanda  como  esto,  y tan  amiga 
de  hacer  bien  es  María. 

Pero  ¿ qué  mucho  que  asi  admirase  la 
hermosura  de  esta  Señora  á un  hombre 
mortal,  si  á los  mismos  bienaventurados  les 
causa  admiración  y pasmo?  ¡O  virgen 
Santísima,  dice  S,  Epifanio,  que  dexaste 
atónitos  á los  exércitos  de  los  ángeles ! Es- 
tupendo milagro  en  los  cielos  es  una  mu- 
ger  vestida  del  sol : estupendo  milagro  en 
la  tierra  es  una  muger  que  llevase  en  sus 
brazos  la  luz.  S.  Pedro  Damian  dice  tam- 
bién de  ella  grandes  loores,  admirado  de  sa 
hermosura,  quando  pensaba  en  ella.  Rey- 
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ra  del  cielo,  dice : madre  de  nuestro  Padre, 
fuente  de  la  fuente  viva  } origen  del  prin- 
cipio} Señora  ya,  no  esclava,  tanto  iras  mi- 
sericordiosa, quanto  mas  poderosa,  que 
ros  ama  con  un  amor  indecible,  ver  á la 
que  es  la  suma  gloria  después  de  Dios.  Vir- 
gen engendradora  de  Dios,  de  cuya  her- 
mosura el  sol  y la  luna  se  pasman. 

¡O  cómo  tiene  en  sí  clavados  los  ojos 
de  los  bienaventurados  María ! ¡ Cómo  tie- 
ne suspensos  con  su  compostura  y magos- 
tad á los  ángeles ! ¡ Cómo  la  admiran  los 
mas  sábios  querubines ! Y aun  el  mismo 
hijo  de  Dios  no  aparta  los  ojos  de  su  ma- 
dre. Conforma  con  esto  lo  que  S.  Gabriel 
diso  al  B.  Amadeo,  que  en  el  cielo  no  es- 
taba tanto  Ja  virgen  al  lado  de  su  hijo  co- 
ito frontero  de  él  para  estarla  mirando 
siempre  de  cara,  y que  quando  se  mueven 
de  un  logar  Jesucristo  ó su  madre,  siempre 
es  de  modo  que  no  se  vuelvan  la  cabeza, 
sino  que  se  miren  de  rostro® 
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CAPITULO  XVIII. 

Como  debe  ser  amada  María  madre  de 
Oios , por  la  admirable  hermosura 
de  su  alma. 

T 

J'-/*  hermosura  del  alma  de  María,  los 
dones  divinos  que  en  ella  puso  el  Espíritu 
Santo,  la  superabundante  gracia  con  que  la 
dotó,  su  inmensa  santidad,  sus  virtudes  he— 
róycas,  ¿ quién  podrá  conocerlas  y enten- 
derlas ? Pero  aunque  toscamente,  diré  al- 
go de  3o  que  nuestra  Cortedad  divisa.  Sola 
Mana  es  mas  Santa,  y tiene  mas  gracia  y 
amor  de  Dios,  que  todos  ios  órdenes  de  se- 
rafines, querubines  y tronos ; que  todas  Jas 
gerarq  oías  de  los  espíritus  soberanos  ; que 
todos  los  exércitos  de  mártires,  confesores 
y vírgenes; que  todos  los  coros  de  los  de- 
más Santos;  que  todos  los  bienaventurados 
que  hay  en  ei  cielo  ; que  todos  los  justos 
que  hay  y ha  habido  y habrá  en  la  tierra ; 
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porque  tanto  se  aventaja  á todos,  quanto 
heredó  nombre  mas  excelente.  Y ¿ qué  tie- 
ne que  ver  el  nombre  de  madre  con  el  de 
siervo  ? ¿A  qué  persona  angélica  ni  huma- 
na puede  decir  Jesús  sino  á María:  mí  ma- 
dre eres  tú,  tú  me  engendraste?  ¿Y  qué 
criatura  sino  María,  podrá  decir  á su  cria- 
dor : mi  hijo  eres  tú,  yo  te  engendré  ? El 
santo  padre  Martin  Gutiérrez  hizo  defen- 
der esta  verdad  de  los  merecimientos  y 
santidad  de  María,  sobre  la  de  todos  los 
bienaventurados  juntos,  en  nuestro  colegí® 
de  Salamanca,  donde  él  era  rector ; y el 
santo  y doctísimo  padre  Francisco  Suarez, 
empezó  á defender  de  esta  manera  la  san- 
tidad de  Mará.  Vino  del  cielo  esta  agra- 
decidísima Señora  á dar  gracias  al  padre 
rector  por  aquel  servicio  que  se  le  hacia. 
En  los  sermones  del  discípulo  se  refiere 
otra  revelación  que  fué  hecha  á otro  san- 
to religioso,  de  la  grandeza  de  la  gloría,  en 
que  se  aventaja  la  reyna  de  los  cielos,  á to- 
da la  que  poseen  todos  los  ángeles  y san- 


tos.  Lo  mismo  significó  S.  Gabriel  al  devo- 
to Amadeo.  Yo,  aun  tengo  para  mí,  que  no 
se  declara  con  esto  toda  Ja  santidad  de  Ma- 
na según  lo  que  de  ella  dicen  los  Padres 
de  la  iglesia  conforme  á su  dignidad : y 
que  no  solamente  excede  á toda  la  santidad 
de  ios  bienaventurados  juntos,  ángeles  y 
hombres  que  hay  y habrá;  pero  que  ella 
sola  tiene  mas  gracia  que  quantos  justos 
hay  y ha  habido  y habrá,  y han  diado 
de  serlo  en  el  cielo  y en  la  tierra,  esto  es 
que  tiene  mas  gracia  que  tienen  y tendrán 
todos  los  angeles  y almas  que  están  y es- 
tarán en  el  cielo,  y ¡a  que  tuvieron  junta- 
mente los  espíritus  y hombres  justos  en  al- 
gún tiempo,  que  han  perecido  ; y no  es  po- 
ca pena  esta,  que  sin  duda  fué  muchísima 
la  que  perdieron  tantos  ángeles  apóstatas, 
que  fueron  innumerables;  pues  que  la  gra- 
cia  que  han  perdido  hombres  santísimos, 
que  después  perecieron,  asi  la  gracia  de  los 

C‘°m°  laS  de  Süá  bmnas 
obras.  Porque  pienso  que  no  hadado  Dios 
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ménos  gracia  á su  madre  que  ha  repartido 
por  otro  lado,  esto  es,  que  ha  dado  en 
qualquier  modo  al  restante  de  las  criaturas 
puras. 

Ni  solo  la  gracia  que  Dios  ha  dado  5 
pero  aun  la  que  determinó  de  dar  á los  hi- 
jos de  Adan  en  el  estado  de  la  inocencia, 
donde  nacerían  todos  en  gracia  y justicia 
original,  no  dexó  perderla,  sino  que  la  lo- 
gró en  su  madre,  siendo  ella,  concebida  en 
mas  gracia  que  fuera  toda  junta  aquella 
con  que  nacerían  todos  los  hijos  de  Adan, 
y con  que  fueron  criados  el  mismo  Adán 
y Eva  y todos  ios  ángeles,  y que  han  re- 
cibido todos  los  niños  en  el  sacramento  del 
Bautismo,  ó por  la  Circuncisión,  ó qualquier 
otro  modo  que  hubo  de  consagrarlos  á D:os 
en  ía  ley  Natural.  Y qué  después  quando 
concibió  ai  hijo  de  Dios  en  sus  entrañas, 
fuera  de  la  inefable  gracia  que  mereció  por 
aquel  acto  de  obediencia,  humildad  y cari- 
dad, quando  dixo : he  aquí  la  esclava  del 
Señor,  bagase  en  mí  según  tu  palabra,  por 


el  qual  solo  mereció  mas  que  todos  los  San- 
tos juntos,  según  dice  S.  Bernardino,  la  die- 
ron también  como  sacramentalmente,  no 
atendiendo  á merecimiento  suyo,  sino  á 
aquella  obra  que  hizo  en  ella  el  Espíritu 
Santo  de  la  Encarnación  y unión  hipostá- 
íica,  mas  gracia  que  se  ha  dado  en  todos 
los  siete  Sacramentos  a todos  los  hombres 
del  mundo,  y en  los  martirios  que  se  han 
padecido.  De  modo,  que  la  gracia  que  se 
dio  á María  sin  atender  á merecimiento  su- 
ya, fué  mayor  que  quanta  se  ha  dado  de 
su  manera  á las  demás  criaturas,  ahora  se 
hayan  salvado,  ahora  perecido:  y la  gra- 
cia ¡jue  se  -le  dió  por  sus  merecimientos,  fué 
tamben  mucho  mas  que  se  haya  dado  á 
todas  las  demás  criaturas  por  sus  -mereci- 
mientos ahora  la  hayan  logrado,  ahora 
perdido.Mas  María  toda  la  logró  y multi- 
plicó, dudándola  perpetuamente.  De  lo 
«ucho  qu,  mereció  la  virgen  con  el  sí  que 
dio  .de-  la.  E-jcarnacion  .del  hijo  de  Dios, 
Itallo  una  qe^aracion  del ; cielo,  que:  con- 
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firma  lo  que  S.  Bemardíño  dixo  y sé  refié* 
re  en  la  historia  de  los  varones  ilustres  dé 
la  tercera  orden  de  S.  Francisco,  donde  se 
dice  fué  manifestado  á una  persona  muy 
Santa,  que  tuvo  la  virgen  en  aquella  hora, 
obedeciendo  á Dios  y creyendo  al  ángel, 
mayor  mérito  que  todos  los  ángeles  tuvie- 
ron en  lo  que  obedecieron  á Dios,  mayor 
que  todos  los  mártires  en  sus  luchas,  ma- 
yor que  todos  los  confesores  y vírgenes  efl 
todas  las  obras  de  penitencia  y en  la  puré* 
za  virginal  que  guardaron. 

Todo  esto  no  se  dice  sin  bastarte 
fuadamento,  conforme  á lo  que  dicen  los 
Santos,  y parece  que  es  razón.  El  Conci- 
lio Cfacoviense  que  se  celebró  en  Pobnia, 
dice:  que  tanto  quanto  excede  Je&icristo 
á María,  Maria  excede  á los  detrás  San- 
tos. De  lo  qual  parece  que  se  sgue,  qué 
es  mocho  mas  que  doblada  la  gjacia,  san- 
tidad y merecimientos  de  Mari*  sobre  las 
demás  criaturas  racionales  juntas,  porqué 
Ja  ventaja  que  hace  Jesucristo  á María  par 
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iá'sátiíídad  de  ja  hátufaléza  diViíiá  que  tié? 
ne  por  la  unión  hipostática,  excede  infini- 
tamente • y así,  para  entenderse  el  exceso 
que  también  hace  esta  Señora  á los  demás 
bienaventurados,  se  ha  de  considerar  como 
Aihá  ventajá  infinita : y que  yá  que  no  sea 
infinitamente  mayor*  nosotros  no  lo  pode- 
mos bien  entender*  sino  es  como  una  cosa 
inménsa  y sin  término:  y así  dixo  S.  Juan 
Crisóstomo,  que  había  diferencia  infinita  dé 
la  madre  de  Dios*  á sus  esclavos-  S.  Pedro 
Damian  dice:  que  la  grandeza  de.  la  gloria 
que  recibió'  María  carece  de  principio,  que 
es  lo  mismo  que  decir*  es  infinita.  San  Il- 
defonso la  llamó-  incomprehensible.  S.  Büe¿ 
náventurá  dice:  qüe  füé  inmensa  la  gracia 
qüé  llenó  i María.  Es  también  sentencia  de 
-San  Anselmo*  que  Convino  que  la  tóadré 
de  Dios  resplandeciese  contal  pureza,  que 
-después  de  la  de  Dios  no  -se  pueda  enten- 
sier. mayor»'  . - 

i:  /Para  que  se  vea  algo  éste  exceso,  su- 

'popgo  lo.  que  dicen  gravísimos  teólogos, 
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fundados  en  razón  y piedad,  y en  los  San- 
tos, que  la  virgen  con  cada  acto  de  nuevo 
que  hacia,  doblaba  3a  gracia  que  tenia : 
porque  si  este  doblar  la  gracia  se  concede 
á los  ángeles  en  el  primer  instante,  ¿ por 
qué  no  se  había  de  conceder  siempre  á la 
rey  na  de  ellos,  que  jamás  puso  impedimen- 
to  á Dios,  sino  que  obró  todo  lo  que  pudo 
obrar  conforme  á la  gracia  que  poseía  y 
moeion  del  Espíritu  Santo?  Y estos  actos 
de  la  virgen  fueron  tan  continuos,  que  aun 
du uniendo  no  cesaba  de  merecer.  Supuesto 
esto,  se  halla  por  buena  y rigorosa  cuenta, 
que  aunque  en  su  Concepción  no  la  hubie- 
sen santificado,  sino  con  un  grado  de  gra- 
cia, ella  se  dió  tanta  prisa  á multiplicarla, 
que  pasados  dos  dias,  en  solo  las  dos  horas 
primeras,  aunque  no  hiciese  mas  actos  mis- 
teriosos que  cada  quarto  de  hora  el  suyo, 
merecía  mas  gracia  que  toda  la  muche- 
dumbre de  predestinados,  aunque  fueran 
tantos  qnsníos  son  los  granos  de  arena 
que  pueden  caber  en  toda  la  redondez  del 
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mundo,  desde  el  centro  de  la  tierra  hasta 
el  cielo  estrellado,  lleno  este  inmenso  va- 
cío por  todas  partes,  conforme  al  cóm- 
puto de  Archimedes  y del  Padre  Clanio: 
y esto  aunque  tuviese  cada  uno  de  este 
número  innumerable  de  predestinados,  diez 
millones  de  grados  de  gracia.  Y este  ex- 
ceso de  merecimientos  de  la  virgen,  so- 
bre ios  merecimientos  de  tantos  predesti- 
nados, contiene  ei  mismo  número  de  are- 
nas, mas  veces  que  mil  quinientos  no- 
venta y seis  millones,  y novecientas  veinte 
y ocho  mil.  Pues  si  en  dos  horas  de  mere- 
cimientos, empezando  en  su  concepción  con 
un  solo  grado  de  gracia,  y dando  que  so- 
lo en  cada  quarto  de  hora  hiciese  un  acto 
meritorio,  excedió  tanto,  ¿qué  será  por  se- 
senta y dos  años  de  vida,  mereciendo  de 
dia  y noche,  y á cada  instante  doblando 
sus  merecimientos,  y empezando  con  tanto 
caudal  de  gracia,  que  ni  el  mayor  .serafín 
ni  Santo  acabó  con  tanta  gracia,  como  fué 
con  la  queda  virgen  empezó,  que  fué  in- 


comparablemente  mayor,  y en  el  menoi? 
acto  suyo  mereció  mas  que  el  mayor  San- 
to en  toda  su  vida?  pues  qué,  si  después 
oe  esto  s§  junta  la  grada,  que  como  ex 
opere  operflto , o liberalmente,  sin  atención 
4 sus  merecimientos,  la  dieron  en  muchas 
ocasiones,  como  en  ¡a  Encarnación  del  hi* 
Í°  de  P^os,  en  la  Natividad,  en  el  dia  de 
Ja  pasión,  en  el  de  la  Resurrección,  en  la 
venida  del  Espíritu  Santo  y después  en  los 
Sacramentos  que  recibió,  principalmente  eí 
de  Ja  Eucaristía  que  se  recibía  cada  dia, 

/ como  la  gracia  de  los  Sacramentos  ép  ' 
Jos  adultos  se  dá  según  su  disposición,  la 
flisposicionxde  María  fue  tan  admirable  y 
como  inmensa,  la  gracia  le  había  de  res- 
ponder.^: Ppes  gi  consideramos  los  demái» 
dones  del  Espirito  Santo,  los  ¿U  más  prive* 
Jegios  de  los  Santos,  y.  angeles,  las  demás  1 
dignidades  suyas,  tcdos  Jos.de  todos  y de 
cada  urq,  están . en  María  con  emipgnaa, 
y María  solo  constituye  como  principado 
aparte:  y as|  se  suíre  hablar,  una  comp 
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general  gerarquía,  revela  muchas  cosas  a 
los  ángeles,  y los  ilustra  y enseña. 

¿Qué  consuelo  tan  grande  es  este  pa- 
ra nosotros  pobrecitos  é hijuelos  de  esta 
gran  madre,  vér  que  es  tanta  y tan  inmen- 
sa su  grandeza?  Porque  al  paso  que  su 
gracia  es  grande,  es  grande  su  amor  y mi- 
sericordia: y así,  nos  podemos  regocijar 
vernos  tan  extrañamente,  y por  decirlo  asi, 
tan  inmensamente  amados  de  esta  Señora  5 
porque  con  el  mismo  amor  que  ama  á Dios, 
nos  ama  á nosotros : y pues  fué  el  amor  de 
Dios  tal,  que  murió  sin  otra  enfermedad 
mas  que  de  amor,  es  grande  consolación 
vernos  amados  por  Dios,  de  quien  tanto  le 
amó,  cuyo  amor  fué  mas  fuerte  que  la 
muerte.  ¡O  quanto  gozo  es  vér  á Maria 
llena  de  gracia!  ¡Vér  á ese  vaso  de  miseri- 
cordia, todo  ocupado  y rebosando!  Porque 
con  quglqu'ier  oración  nuestra  que  le  toque, 
no  es  posible  sino  que  derrame  en  nosotros 
algo  de  la  gracia  de  que  está  licho. 
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CAPÍTULO  XIX. 


Com  debe  ser  amada  María  madre  de 
JJies,  por  lo  sumo  que  es  agradecida . 


Á¡ 


> ! paso  de  esta  inmensa  grandeza  ** 
bondad  de  María,  son  sus  virtudes,  su  ni 
sencordia,  su  humildad  y todas  Jas  demás, 
y lo  que  suele  cautivad  mucho  ios  corazo- 
nes, su  agradecimiento,  del  qual  solo  quie- 
ro cor  aquí  alguna  cosa,  porque  fuera 

5 nester  sirgarme  demasiado,  si  hubiera 

de  detenerme  en  todas  sus  virtudes,  por 
irfs  quales  debe  ser  amada,  'De  esta  trataré 
aquí,  porque  es  gran  motivo  para  robar- 
nos el  alma,  vér  que  así  agradezca  á lo 
que  se  nace  por  ella,  aun  no  haciendo  lo 
que  cebemos:  y es,  que  como  tiene  ella  tan 
ardiente  afecto  y deseo  de  hacernos  bien, 
■anda  -a  buscar  ocasiones  en  que  darse  por 
obugada.  Este  agradecimiento  tuvo  esta 
gran  befíora  en  vida,  y ahora  le  continúa 
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desde  el  cielo  con  notables  extremos.  Ten- 
go para  mí,  que  no  hizo  persona  alguna 
buena  obra  á María  miéntras  vivía,  que 
no  se  lo  agradeciese  ella  con  alcanzarle  vi- 
da eterna.  Be  aquellos  buenos  pastorciílos 
que  en  la  extrema  necesidad  que  tuvo  en 
Belen  quando  parió  á su  hijo,  la  visitaron 
y socorrieron  con  sus  presentidos  rústicos, 
consta  que  fuéron  después  Santos.  Mas  co- 
nocida cosa  es  la  de'  los  reyes  magos,  á 
los  quales  alcanzó  también  gran  santidad, 
i ambien  aquellas  buenas  Marías  que  la 
habían  hecho  buena  correspondencia  fue- 
ron Santas,  y alcanzó  de  su  hijo  que  es- 
cogiese por  apóstoles  los  hijos  de  sus  co- 
nocidas, porque  los  mas  fueron  de  GaUléa 
donde  vivía.  De  los  parientes  y deudos  de 
María  que  ella  conoció,  sabemos  que  trein» 
ta  fueron  Santos,  esto  es,  casi  todos,  te- 
niendo en  todos  ios  estados  de  la  Iglesia  y 
coros  del  cielo,  primos  y sobrinos  "Santos. 
Los  apóstoles  mas  queridos,  y la  mitad  de 
aquel  colegio  sagrado,  fueron  parientes  ó 
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deudos  suyos.  Y escritores  dé  gran  anti- 
güedad testifican,  que  el  príncipe  de  los 
apóstoles  y cabeza  de  la  Iglesia  S.  Pedro 
fué  también  deudo  de  la  virgen.  Aquel 
dichoso  ladrón  que  confesó  á Jesús  en 
la  ignominia  de  la  Cruz,  dicen  que  anti- 
guamente  hizo  un  servicio  á la  virgen:  y 
si  esto  es  así,  ¿quién  duda,  sino  que  vién- 
dolé  Maria  que  estaba  presente  crucificado 
al  lado  de  su  hija,  y tan  ciego  que  le  es- 
taba maldiciendo,  compadecida  de  él  le 
encomendaría  al  berdito  Jesús,  y que  este 
Señor  oyó  los  ruegos  de  su  afligida  ma- 
dre ? Porque  obra  fué  de  la  misericordia 
de  Maria  la  conversión  tan  milagrosa  de 
aquel  hombre.  Y cierto  que  es  para  enter- 
necer e!  corazón,  la  memoria  que  tuvo  á 
la  hora  de  la  muerte,  de  dos  buenas  muge* 
re?  que  le  hablan  hecho  buena  vecindad, 
qué  se  acordase  de  ellas  la  virgen  y en- 
-cargase  á San  Juan  repartiese  entre  ellas 
sus  pobres  vestidos ; porque  era  tan  pobre 
de  bienes  de  la  tierra  la  que  era  rey  na  del 
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cíelo,  que  si  no  es  lo  que  traía  á cuestas, 
no  tenia  otra  cosa. 

Pues  yá  que  está  en  el  cielo,  donde 
parece  que  por  la  magestad  en  que  está 
po  debía  nada,  no  es  creíble  el  agradeci- 
miento que  tigne.  San  Bernardino  en  una 
Sentencia  bien  dulce  y de  gran  consuelo, 
significa  la  agradecidísima  humildad  (aun 
allá  en  la  gloria)  de  esta  Señora,  y dice 
así:  Cortesanísima  es  la  gloriosa  virgen 
María,  que  no  puede  ser  saludada  sin  que 
ella  tome  á saludar  con  modo  admirable» 
Si  dixeres  cada  día  devotamente  mil  Ave 
Marías,  mil  veces  serás  resaludado  de  la 
virgen.  De  Adán  de  Santo  Víctor  sabe» 
^mos,  que  porque  saludó  á la  virgen  dicien- 
do: Salve  madre  de  piedad  y Triclinio  de 
la  Santísima  Trinidad,  la  virgen  le  resalu- 
dó y dio  las  gracias.  También  vino  desde 
el  cielo,  como  hemos  dicho,  á agradecer 
al-Santo  Padre  Martin  Gutiérrez  de  nues- 
tra Compañía,  el  haberse  defendido  por  su 
' ©casíon  la  excelencia  de  sus  méritos*  sobre 
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ios  de  todos  los  bienaventurados  junios. 
Por  un  servicio  muy  debido  que  la  hizo 
San  Ildefonso,  convenciendo  á unos  here- 
ges  que  negaban  su  perpetua  virginidad, 
le  quedó  tan  reconocida,  que  estando 
en  la  Iglesia  con  el  rey  Recesvinto,  le  en- 
vió un  recado,  agradeciéndoselo  pública- 
mente con  palabras  bien  significativas.  A 
Vista  de  todos  se  apartó  la  piedra  del  se- 
pulcro de  Santa  Leocadia  virgen  y mar-. 
Pr,  y saliendo  la  Santa  de  él,  se  liego  ai 
Santo  Pontífice  dándole  el  recado  de  la 
virgen,  y diciéndole:  ¡O  Ildefonso!  por  tí 
vive  Ja  honra  de  mi  Señora.  ¿Qué  mayor 
humanidad  y agradecimiento  que  este  ? 
Confesar  que  su  honra  vivía  per  su  siervo. 
Después  de  esto  se  tornó  la  mensajera  del 
Cíelo  á su  sepulcro,  quedándose  el  Santo 
con  algunas  prendas  de  este  favor.  No  se 
contento  la  agradecidísima  María  con  agra* 
decérseio  por  tercera  persona  á su  devoto 
Ildefonso:  mas  ella  por  sí  misma  y con 
obras  lo  quiso  hacer,  trayéndoíe  en  rico 


20% 

presénte,  que  fue  aquella  preciosa  casulla 
con  que  le  vistió,  baxando  del  cielo  para 
esto  la  misma  rey  ría  de  los  ángeles.  A otro 
Santo  Sacerdote  de  Tortosa  traxo  también 
en  señal  de  su  agradecimiento  un  cingulo, 
que  hoy  se  guarda  en  la  Iglesia  de  aquella 
Ciudad.  Otra  rica  vestidura  recibió  de  las 
agradecidas  manos  de  María,  San  Bonito 
y Santo  Tomás  Cantuariense,  el  qual  sien- 
do' mancebo  estaba  ocupado  todo  del  amor 
de  la  virgen.  Sucedió,  que  en  una  conver- 
sación de  otros  de  su  edad,  tratasen  de  los 
favores  que  les  hadan  algunas  doncellas. 
Santo  Tomás,  que  no  tenia  otra  afición  sino 
la  de  la  reyna  del  cielo,  por  cuya  honra  y 
amor  se  le  iba  el  alma,  dixo  que  tenia  una 
persona  á quien  él  amaba  mas  que  á su  vi* 
da,  y de  quien  había  recibido  mayores  fa- 
vores que  hombre  nacido  de  la  persona 
que  mas  Se  quería:  los  amigos  le  instaron 
qus  fes  mostrase  algunos  de  aquellos  fa- 
vores : él  cayó  luego  en  la  cuenta,  y pade- 
ciéndole que  había  hablado  con  poca  hu- 


20  6 

tíiildad,  se  Fué  delante  de  ün  áltár  de  iide&r 
tra  Señora  á pedirle  perdón : mas  la  pia- 
dosa madre  de  misericordia  le  consoló,  di- 
ciéndole  que  era  así*  que  ella  era  su  que- 
rida, y que  así  ié  traía  favores  y presentes 
del  cielo,  y dióle  juntamente  una  arquita 
de  su  mano,  la  qual  después  abrió  él  Santo 
delante  de  sus  amigos*  y hallaron  dentro 
tma  rica  caáulla  colorada,  señal  det  sacer- 
docio y martirio  que  despües  alcanzó.  Eni 
otras  muchas  cosas  mostró  esta  Señora  el 
agradecimiento  que  tenía  al  amor  con  que 
este  Santo  la  Servia  y amaba.  Enternece 
verdaderamente  la  llaneza  y humildad  con 
que  una  vez  que  estaba  remendando  su 
¿{icio  Santo  Tomás,  tino  del  cielo  esta 
gran  madre  á ayudarle,  y mientras  el  San- 
to cosía,  la  virgen  Se  ie  sé&b*  teniendo,  en 
lo  quai  nos  dió  á entender  la  estima  qué 
hace  de  las  penitencias. 

En  estos  cases  de  esté  Santo  mártir, 
no  solo  se  echa  de  vér  él  agradecimientó 
de  María*  sino  su  suma-  humildad  y aíabi-- 


fidad,  qüe  es  otra  cósa  qué  Concilla  mu- 
cho el  amor,  y mas  en  los  superiores.  ¿Y 
quién  mayor  que  María,  entre  quantas 
personas  hay  criadas?  ¿Y  quién  nías  hu- 
milde? Pues  Ja  que  es  reyna  de  todo  lo 
criado,  se  quiere  así  igualar  á sus  esclavos, 
que  s;  obligue  á tales  correspondencias  con 
élios,  pagándose  tanto  del  amor  que  la  tie- 
nen, como  si  ño  se  lo  debiésemos.  ¿ Qué 
mayor  correspondencia?  ¿Y  qué  mayor 
humildad,  que  lo  qüe  dice  Cesáreo?  Pasó 
a un  honesto  soldado,  á quien  el  demonio 
procuró  derribar  con  una  fuerte  tentación 
y deseo  lascivo  de  una  muger:  él  por  con- 
sejo de  un  ermitaño,  rezo  á la- virgen  por 
iodo  un  año  cien  Ave  Marías  cada  día.  Al 
Caoo  del  año,  quando  salía  de  Já  Iglesia 
de  cumplir  su  devoción,  encontró  á úna 
matrona  hermosísima,  que  excedía  incom- 
parablemente toda  otra  hermosura,  la  oual 
le,det uVo  teniendo  el  freno  del  caballo':  el 
soldado  se  quedó  admirado  y fuera  de  sí, 
de. ver  tal  compostura  y belleza,  al  qual 


castísima  virgen:  ¿Agrádate  mi 

«ura?  Él  respondió:  No  he  visto  en 

ida  cosa  mas  hermosa.  Replicó  la  hu- 
le María  : ¿ Contení ariaste  si  pudieras 
tenerme  por  esposa?  El  soldado  dixo:  Por 
cierto  que  el  mayor  rey  del  mundo  se  pu- 
diera tener  por  dichosísimo  con  tal  compa- 
ñía. Luego  dixo  la  virgen:  Pues  yo  seré  tu 
esposa,  llégate  á mí  y abrázame  con  ós- 
culo de  casto  amor : y haciéndolo  así,  aña- 
dió la  virgen  : Añera  se  han  empezado  á 
celebrar  las  bodas,  y en  tal  dia  se  acaba- 
rán de  celebrar  delante  de  mi  hijo : y lue- 
go (ó  estupenda  humildad  de  María)  te- 
niéndole del  estrivo  del  caballo,  le  hizo 
que  subiese  en  él,  forzándole  á ello  con  su 
mandato,  estando  él  temblando  de  temor  y 
reverencia.  Con  esto. quedó  libre  de  aque- 
lla tentación,  y murió,  sin  haber  precedido 
.enfermedad,  ef  día  que  íe  señaló  la  virgen 
< que  sé  había  de'  perñeionar 

Con  el  Santo  Aláno  de  lf 
Santo  Domingo  también  se  desposo,  uap- 


dolé  un  anillo  que  habla  hecho  de  sus  ca- 
bellos. Fué  también  muy  solemne  despo- 
sorio el  de  San  Hermano.  Apareciósele  la 
virgen  acompañada  de  dos  ángeles : el  uno 
de  ellos  dixo : ¿ Quién  es  el  casto  esposo  dé 
esta  virgen  purísima?  Y el  otro  respondió: 
Hermano,  que  está  presente,  es  su  esposo. 
Oyendo  el  Santo  estas  palabras,  lleno  dé 
vergüenza  y temor  se  llegó  á ellos,  y dixo, 
que  era  indignísimo  de  tal  nombre  y tan 
singular  merced.  Y aunque  el  Santo  reu- 
Saba  con  humildad  profunda  un  favor  tan 
grande,  uno  de  los  ángeles  le  tomó  la  ma- 
no y juntó  la  de  la  virgen,  diciéndole:  Es- 
ta es  la  esposa  y virgen  purísima,  que  por 
medio  nuestro  te  entrega  el  cielo,  como  en 
ótró  tiempo  se  la  entregó  á José:  mírala 
y sírvela  como  esposa  querida,  y de  hoy 
en  adelante  te  llamarás  José,  como  se  lla- 
mó su  primer  esposo. 

No  es  ménos  para  admirar,  ver  como 
estima  María  nuestra  palabra  y amor.  Di- 
ce Vincencio  de  Bur  ¡tundió,  que  había  re- 
Q 
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cíbidó  cierto  mancebo  un  anillo  de  una 
muger  de  quien  estaba  aficicionado,  y que- 
riendo jugar  á la  pelota,  porque  no  le  es- 
torbase, entró  en  una  Iglesia  para  dárselo 
allí  á persona  conocida:  reparó  en  una 
imagen  de  la  virgen,  que  considerando  su 
hermosura,  trocado  el  corazón,  diso:  Ver- 
daderamente, Señora,  mas  hermosa  sois 
que  quien  me  dió  esta  prenda,  y así  desde 
ahora  dexo  aquel  amor  por  el  vuestro,  que 
no  quiero  sino  que  me  améis,  y yo  amaros: 
diciendo  estas  palabras,  puso  á la  virgen 
el  anillo  en  el  dedo,  el  qual  la  virgen  le 
aceptó  doblando  el  dedo,  dándose  por  es- 
posa suya : mas  después  inconstante  aquel 
mancebo  quiso  casarse,  lo  qual  la  virgen 
no  permitió,  y le  vino  á requerir  mostrán- 
dole el  anillo,  y acusándole  de  infiel  para 
consigo,  hasta  que  al  fin  dexó  totalmente 
al  mundo,  dedicando  toda  su  vida  al  ser- 
viciode  la  virgen.  San  Edmundo  se  des- 
posó también  con  esta  gran  reyna,  ponién- 
dole en  su  mano  un  rico  anillo  que  le  man- 
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dó  hacer,  y ella  le  respondió  fidelísima^ 
mente.  ¿Qué  mas  humilde  y agradecido 
pecho  que  el  de  María,  que  se  abate  por 
amor  de  sus  devotos  y esclavos  á igualar-  i 
se  con  ellos,  aceptando  nombre  y oficio  de 
tanta  igualdad? 

Por  este  grande  agradecimiento  de 
María,  se  tiene  por  señal  de  predestinación 
su  devoción,  á la  qual  algunos  han  llama- 
do (y  es  conforme  á San  Buenaventura) 
carácter  y marca  de  los  predestinados.  Otros 
afirman,  que  es  moralmente  imposible  con- 
denarse, quien  fuere  verdadero  devoto  de 
esta  Senpra : lo  qual  también  parece  con- 
forme á San  Anselmo  y á la  razón,  porque 
como  la  virgen  se  incline  tanto  á hacer  bien, 
aunque  no  se  lo  hayamos  merecido,  junta- 
da esta  graciosa  inclinación,  con  la  obliga- 
ción que  ella  se  pone  por  quaiquier  servi- 
cio, llueven  dones  del  cielo  sobre  sus  de- 
votos fieles,  y sori  grandes  prendas  estas  de 
su  «salvación,  por  vérse  á cargo  de  tan 

gran  valedora  y sin  ia  qual  nadie  se  salva, 

* 

v ^ 
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y que  puede  tanto  con  Dios,  como  la  mis- 
ma virgen  reveló  á un  devoto  religioso, 
según  el  discípulo  en  sus  sermones  refiere. 
Dixo,  pues,  la  rey  na  del  cielo  á aquel  de- 
voto suyo,  que  entre  los  inefables  gozos  en 
la  gloria  y bienaventuranza  del  cielo  que 
está  poseyendo,  entraba  en  principal  logar, 
que  su  voluntad  y la  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, es  de  manera  una,  que  todo  lo  que 
á ella  le  agrada,  es  con  inefable  favor  con- 
cedido de  Dios:  y que  la  paga  y galardón 
de  los  que  enReSGf  vida  la  sirven,  está  re- 
mitido á la  voluntad  y alvedrío  suyo.  Y 
claro  está,  que  en  sus  ruegos  y miseri- 
cordias, antepondrá  á sus  devotos,  con  que 
pueden  asegurarse  con  humilde  confianza 
de  su  salvación  $ porque  como  es  imposi- 
ble, dice  San  Anselmo,  salvarse  aquellos 
á quien  la  virgen  torciere  el  rostro  y apár- 
tate los  ojos  de  su  misericordia,  así  es  ne- 
cesario y forzoso  que  se  justifiquen  y sal- 
ven los  dichosos  y bien  afortunados,  en 
quien  esta  soberana  princesa  pusiere  los 
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ojos  misericordiosamente  para  ser  su  aboga- 
da, é interceder  por  ellos.  Por  la  misma  ra- 
zón viene  á ser,  que  la  devoción  verdadera 
de  la  virgen,  sea  como  la  medida  de  la  san- 
tidad: porque  al  paso  que  es  uno  mayor 
Santo,  experimentamos  comunmente  ser 
mas  hijo  y devoto  de  esta  gran  madre.  Y 
Dios,  que  con  eficaz  suavidad  dispone  los 
medios  conforme  á los  fines,  no  solo  á los 
predestinados,  parece  que  marca  con  esta 
seña!  y afecto  filial  para  con  su  santísima 
madre  j pero  al  que  escoge  para  darle  un 
eminente  grado  de  santidad  y para  mayor 
gloria,  le  dispone  también  con  una  exce- 
lente piedad  y mayor  devoción  para  con 
la  que  es  el  Área  de  la  gracia  y reyna  de 
la  gloria,  que  bien  podemos  llamar  así  á 
María,  por  impetrárnosla  ella,  como  llamó 
David  á su  hijo  santísimo  rey  de  la  glo- 
ria, por  habernos  merecido  que  nosotros 
Ja  mereciésemos. 


* 
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CAPÍTULO  XX. 

Como  debe  ser  amada  Marta  madre  de 
Dios , por  ser  nuestra  reyna , por  ser 
nuestra  madre,  por  ser  madre  de  Dios 
y por  quererlo  Dios. 

P--^^  gjpJ  SíD  Olí v:^r  . 'é,  _!>| 

or  otros  muchos  títulos  debe  de  ser 
amada  y reverenciada  María,  como  sen, 
por  ser  coronada  por  legítima  rey  na  nues- 
tra, por  lo  qlial  lá  debemos  toda  lealtad, 
amor  y reverencia.  ¡O  cristianos!  conso- 
lémonos con  tai  Señora,  que  toda  su  gran- 
deza es  bien  para  nosotros,  y tanto  es  mas 
misericordiosa,  quanto  mas  poderosa.  ¡O 
afabilísima  potencia  de  María,  que  toda  es 
para  hacernos  misericordia ! Ai  imperio  de 
Dios  todas  las  cosas  están  sujetas,  y la 
misma  virgen : y al  imperto  de  la  virgen 
fueron  también  sujetas  todas  las  cosas,  y 
■el  mismo  Dios.  Añade  San  Bernardino  una 
'notable  y devota  proposición,  engrande» 
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ciendo  el  poder  de  esta  gran  reyna,  dice : 
Que  mas  pudo  hacer  María  de  Dios,  que 
Dios  de  sí  mismo,  porque  le  hizo  mortal  y 
posible : pues  si  pudo  hacer  que  Dios  se  hi- 
ciese lo  que  regugnaba  á su  esencia,  ¿cóma 
na  podrá  hacerle  misericordioso  para  con 
nosotros,  que  es  tan  conforme  á su  natura- 
leza? Con  este  imperio  de  María,  los  ánge- 
les que  son  de  extraña  naturaleza,  y que  no 
|a  han  menester  para  su  salvación,  están 
gozosísimos  y se  tienen  por  muy  honrados. 
Nosotros,  ¿qué  seria  razón  que  hiciésemos,, 
pues  nos  toca  tanto  esta  Señora  y la  hemos 
tanto  menester  ? ¿ Con  qué  reverencia,  con 
qué  lealtad,  con  qué  obediencia  la  hemos 
de  mirar?  Aprendamos,  pues,  de  los  ánge- 
les este  respeto  y sujeción  con  que  la  ju- 
raron por  su  reyna,  y jurémosla  también 
por  nuestra  Emperatriz»  Al  bienaventura- 
do Juan  Menesio,  fué  revelada  la  forma  de 
Ja  adoración  y pleyto  homenage  que  hicie- 
ron á María  los  ángeles  quando  entró  en 
el  cielo,  que  en  nombre  de  ios  demás  dixo 
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San  Migue?,  y es  la  siguiente:  Lo  que  an- 
tes de  haberse  perfeccionado  el  mundo  sen- 
sible, prometimos  á Dios,  hoy  te  lo  pro- 
metemos á tí  María : hoy  repetimos  lo  que 
en  el  punto  de  la  Encarnación  de  Dios 
protestamos.  Esto  mismo  ahora  ratifica- 
rnos, aceptándote  á tí,  ó Maria,  por  nues- 
tra reyna:  á tí  te  nombramos  por  reyna  de 
los  cielos:  á tí  te  aclamamos  continuamen- 
te por  Señora  de  los  ángeles:  á tí  todos 
los  ángeles,  arcángeles  y todas  las  potesta- 
des: á tí  los  principados  y dominaciones, 
por  infinitos  dias  te  servirán  y obedecerán : 
á tí  los  tronos,  los  querubines  y los  sera- 
fines, con  humiide  voz  te  confesarán.  To- 
dos nosotros  te  reconocemos  por  nuestra 
superiora,  todos  te  adorámos  por  madre  de 
nuestro  Dios.  ¿Cómo  no  nos  edifieámos  de 
este  exemplo  de  los  ángeles  y nos  corré- 
mos,  que  no  debiéndola  ellos  tanto  como 
nosotros,  la  reverencien,  sirvan,  obedezcan 
y amen  mas  que  los  que  somos  de  su  li- 
nage,  y somos  tan  necesitados  de  la  sobe- 
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ranía  de  este  reyno  de  María?  Dice  el  de- 
voto Juan  Tauburno:  Es  María  muy  im- 
periosa y constituida  por  princesa  del  uni- 
verso, sobre  toda  la  casa  y familia  de  Dios: 
y en  tanta  manera  es  presidenta  y superio- 
ra  de  todas  las  cosas,  que  sin  el  imperio  de 
su  boca,  no  se  puede  mover  un  pie,  ni  po- 
seer cosa  alguna,  ni  chistar  con  la  boca  en 
todo  el  universo:  lo  qual,  aunque  ahora  no 
se  eche  de  ver,  será  cosa  manifiesta  al 
mundo  quando  la  han  de  publicar,  quieran 
ó no  quieran  todas  las  generaciones,  por 
princesa  suya  y bienaventurada. 

Demás  de  esto,  debe  ser  amada  Ma- 
ría por  ser  nuestra  madre:  porque  aunque 
no  sea  nuestra  madre  natural,  es  nuestra 
madre  verdadera  por  adopción,  porque 
hemos  recibido  de  ella  este  inmenso  favor, 
que  nos  haya  querido  prohijar  por  hijos  y 
tener  por  tales,  con  ser  nosotros  los  que 
somos,  que  muchas  otras  mugeres  se  cor- 
rieran' que  fuéramos  sus  hijos : de  modo, 
quepor  este  parentezco  legal  tan  estrecho 
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que  hay  entre  María  y nosotros,  la  debemos 
el  amor  y reverencia  que  la  debiéramos  si 
fuera  nuestra  madre  natural,  y aun  mayor: 
porque  no  es  ménos  de  estimar  que  el  pa- 
rentezco de  sangre,  este  parentezco  de  afec- 
to y de  tan  infinita  dignación,  que  la  que 
es  madre  de  Dios  se  acuerde  de  nosotros, 
y mas  para  obligarse  á hacer  oficio  de  ma- 
dre : porque  se  funda  este  parentezco  de 
adopción  y afecto,  en  amor,  y nace  de 
amor,  y es  tanto  mas  de  agradecer,  quan» 
ménos  obligación  hubo  para  ello,  y es  to- 
talmente libre  y gracioso.  No  es  este  títu- 
lo ménos,  ni  honorario  solamente,  sino  muy 
fructuoso:  porque  no  solo  gozamos  de  es- 
ta imcomparable  honra  de  llamarnos  hijos 
de  una  tan  poderosa  reyna  como  María  $ 
pero  de  los  frutos  y provechos  que  traxe- 
ra  ser  hijos  suyos  por  naturaleza:  porque 
cuida  de  nosotros  la  virgen,  como  si  hu- 
biéramos nacido  de  sus  entrañas,  y nos  ha- 
ce semejantes  oficios  y regalos,  hasta  lle- 
gar á dár  á algunos  leche  de  sus  pechos: 
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porque  fuera  de  San  Bernardo,  devotísi- 
mo hijo  suyo|  á quien  bañó  los  labios  con 
su  lecheólo  ha  hecho  con  otros.  El  Carde- 
nal Pedro  Damian  dice,  que  estando  un  clé- 
rigo, devoto  hijo  de  esta  Señora,  á la  muer- 
te, vino  á visitarle  la  virgen  como  madre, 
y poniéndose  á la  cabecera  de  la  cama,  le» 
comenzó  á acariciar,  como  una  piadosa  roa 
dre  á su  amado  hijo,  y descubriendo  sus 
castísimos  pechos,  le  echó  leche  de  ellos 
en  sus  labios,  con  lo  qual  quedó  luego  bue- 
no. Y añade  el  mismo  doctor,  que  era  fa- 
ma constante,  que  aun  hasta  aquel  tiempo 
se  veían  en  ios  labios  de  aquel  Santo  clé- 
rigos, señales  de  la  leche  sagrada  de  Ma- 
ría. Estos  regalos  hace  esta  madre  piado- 
sa, para  que  con  su  leche  bebamos  el 
ambrá  su  hijo.  Catón  quiso  que  á todos 
sus  hijos  diesen  leche  sus  esclavas,  para 
'que  les  tuviesen  amor  lo&>  hijos  de  ellas : y 
la  virgen  porque  tengamos  amor  á Jesús, 
hace  semejantes  favores:  y quando  es  in- 
vocada con  este  nombre  de  madre,  se  dá 
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por  mas  obligada.  Quando  Ealduino,  con- 
de de  Flandes,  hizo  la  jornada  á la  tierra 
Santa,  mandó  el  Papa  Inocencio  tercero, 
que  todos  los  Monasterios  de  la  Orden  de 
Cister  contribuyesen,  dándo  la  quadragési-? 
ma  parte  de  sus  bienes : el  general  y los 
superiores  de  la  Orden,  suplicaron  á su 
Santidad  de  aquel  mandato,  por  ser  con- 
tra los  privilegios  de  otros  Sumos  Pontífi- 
ces. El  Papa  Inocencio  llevó  esto  muy 
mal,  y engañado  de  falsas  informaciones, 
determinó  deshacer  la  Orden : afligiéronse 
mucho  los  Santos  monges,  y no  hallando 
favor  bastante  en  la  tierra,  acudiéron  á su 
patrona  y protectora,  á su  madre  celes- 
tial, que  en  el  Santo  patriarca  Bernardo 
Ies  adoptó  por  especiales  hijos.  Hacían  en 
sus  Monasterios  cada  dia  procesión,  andan- 
do descalzos  y clamando  á su  madre,  re- 
pitiendo estas  palabras  : Ave  Maris  stella , 
Monstrate  esse  matrem , mostrad  que  sois 
nuestra  madre,  mostrad  que  sois  nuestra 
madre:  ¡ó  Mana,  estrella  de  la  mar ! No 
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hablaban  con  madre  que  tuviese  entrañas 
de  piedra  i no  clamaban  á madre  que  fue- 
se sorda:  porque  miéntras  ellos  la  invoca- 
ban, ella  se  apareció  á Rainero,  confesor 
del  Papa,  y le  dixo:  Dá  á Inocencio  este 
recado  de  mi  parte:  Tú  pretendes  destruir 
y acabar  con  mis  hijos,  no  podrás  salir  con 
ello:  ántes  tú  y todas  tus  cosas,  serán  pri- 
mero destruidas.  Con  esta  amenaza  del  cie- 
lo se  trocó  el  corazón  del  Pontífice,  cesó 
de  aquel  intento,  y favoreció  á la  Orden 
del  Cister  con  este  privilegio:  que  qual- 
quier  negocio  de  esta  sagrada  religión  que 
viniese  á Roma,  fuese  preferido  á otros. 
De  esta  manera  mostró  la  virgen  ser  ma- 
dre de  los  que  la  nombraban  así. 

Demás  de  esto,  el  título  de  madre  de 
Dios,  de  madre  de  nuestro  redentor  Jesús, 
nos  obliga  mucho,  porque  aunque  ni  ella 
fuera  nuestra  rey  na,  ni  nuestra  madre,  ni 
nos  hubiera  hecho  bien,  ni  se  acordára  de 
nosotros,  ni  ella  fuera  tan  sumamente  bue- 
na y santa  como  lo  es,  ni  viéramos  en  ella 
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otra  virtud,  por  solo  que  es  madre  de  núes- 
tro  Salvador  Jesús,  de  nuestro  bienhechor, 
de  nuestra  vida,  de  nuestro  Dios,  debia  ser 
reverenciada,  querida  y amada  de  todo  el 
mundo,  si  hay  en  nosotros  alguna  ley,  fi- 
delidad y estima  de  Jesús,  nuestro  único 
bien  y legítimo  rey  de  gloria,  y Dios  ver- 
dadero. 

Sobre  todo  esto,  el  mas  fuerte  título 
que  hay  de  amar  y servir  á María,  es  que 
Dios  lo  quiere,  y mas  tanto  como  lo  quie» 
re,  y por  esto  la  hemos  de  querer  y reve- 
renciar mas  que  por  todas  las  demás  cau- 
sas, aunque  son  tan  grandes : porque  con 
esto,  el  amor  de  María  es  fina  caridad,  y 
con  esto  se  agradará  mas  á la  misma  Se- 
ñora, que  mas  quiere  que  la  amenos  por 
dár  gusto  á Dios,  que  por  sí  misma:  por- 
que mas  quiere  que  améraos  á Dios,  que 
no  á sí:  pues  mas  ama  ella  á Dios,  que  á 
sí  misma : pues  amando  á María  porque  i 
lo  quiere  Dios  así,  cumplimos  con  entram- 
bos, haciendo  lo  que  gusta  Dios,  que  es 
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ámár  á María,  y haciendo  lo  que  gusta 
María,  que  es  no  verse  amada,  sin  vér  mu- 
cho mas  amado  á Dios:  y así,  para  la 
práctica  de  la  devoción  verdadera  de  la 
virgen,  se  ha  de  observar  mucho  esto,  dán- 
dole este  gusto  de  que  amémos  mucho  y 
purísi mámente  á Dios,  y que  no  amémos 
cosa  que  no  sea  por  Dios,  amando  mucho 
mas  á stí  magestad:  por  lo  qual  es  me- 
nester formar  un  alto  concepto  de  quatro 
cosas.  Dé  lo  que  es  Dios.  De  lo  que  es 
María.  De-  lo  mucho  que  quiere  Dios  que 
la  amémos,  y qüári  justamente  lo  quiere. 
De  los  quaíes  sentimientos  ha  de  nacer  un 
eordiaiísimo  é intentisísimo  amor  á esta  Se- 
ñora, a mandola  porque  lo  quiere  Dios  así: 
y Dios  lo  quiere  tan  de  veras  y tan  inten. 
sámente,  que  porque  así  lo  hagamos,  ha 
determinado  de  no  dár  cosa  que  no  sea  por 
ella,  y esto  lo  quiere  por  justísimas  causas. 
Por  lo  mucho  que  la  ama  él,  por  lo  mu- 
cho que  la  debe,  por  lo  mucho  qué  ella  es 
en  sí,  por  su  inmensa  santidad,  por  ser  su 
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madre,  por  lo  mucho  que  ella  nos  ama, 
que  gusta  Dios  tengamos  buenos  términos 
y correspondencia  con  tan  fina  amadora 
nuestra,  por  los  innumerables  bienes  que  nos 
hace,  que  también  quiere  su  magestad  no 
seamos  desagradecidos,  por  los  bienes  que 
nos  puede  y quiere  alcanzar : porque  co- 
mo desea  Dios  nuestro  bien,  quiere  también 
que  hagamos  lo  que  nos  ha  de  estár  bien, 
y mas  tanto  como  nos  está  bien  amar  á 
tan  agradecida,  blanda  y amorosa  madre. 
Con  estos  sentimientos  y afectos  ha  de  an- 
dar el  verdadero  amador  de  María,  y ca- 
da vez  que  vea  su  imagen  se  ha  de  acor- 
dar de  esto,  y no  ménos  amará  á Maria 
porque  lo  quiere  Dios,  que  ame  á Dios  por 
sí  mismo,  que  lo  quiere  así  la  misma  Se- 
ñora. 


CAPÍTULO  XXI. 


Como  debe  ser  servida  y amada  Marid 
virgen  y madre  de  Dios , por  la  gran 
dulzura  que  es  servirla. 

R 

-abastantes  causas  hemos  traído  para  for- 
jarnos a arfiar  y servir  á María  madre  de 
Dios,  por  lo  provechoso  y lo  honroso  que 
nos  es:  porque  ¿qué  mayor  honra  y pro- 
vecho, que  ser  hijos  amados  de  una  rey- 
fia,  y mas  la  del  cielo?  Pero  porqué  el  gus- 
to es  muy  poderoso  para  algunos,  quiero 
también  hacer  cargo  de  esto,  que  no  sé  que 
se  tiene  él  nombre  de  María,  y un  piadoso 
y linai  afecto  para  con  tal  madre,  oue  der- 
rama miel  y suavidad,  y uñ  castísimo  de- 
íeyte  que  llena  el  alma  de  dulzura.  Y ver- 
daderamente, para  mí  es  esto  un  grande 
argumento,  dé  quán  conveniente  y necesa- 
ria nos  es  la  devoción  de  esta  Señora,  y lo 
mucha  que  lo  desea  Dios  por  sernos  tan 
P 


importante,  y que  pertenece  muy  singular- 
mente á la  providencia  divina  acerca  de  los 
predestinados:  porque  así  como  dió  Dios 
inclinación  natural  á todas  las  cosas  para 
aquello  que  les  es  conveniente,  y en  el  sen- 
tido y apetito  puso  singular  deleyte  y gus- 
to en  las  acciones  necesarias  para  el  bien  y 
conservación  del  individuo,  de  la  misma 
manera  en  el  orden  de  la  gracia,  por  ser  bien 
y provecho  de  todos,  Maria  ha  sembrado 
en  él  corazón  de  todos  fieles  una  grande  in- 
clinación y afecto  á esta  Señora,  y en  su 
devoción  y servicio  ha  puesta  una  gran  sua- 
vidad y;gusto,  por  sernos  tan  necesaria.  Es- 
to remito  á la  experiencia  de  cada  uno,  si 
se  dedica  de  veras  al  servicio  de  esta  gran 
rey  na,  porque  presto  sentirá  tal  blandura  y 
suavidad  de  afecto  y piedad,  que  le  llena- 
rá de  un  gozo  y deleyte  santo,  que  satis- 
face y recrea  al  corazón  mas  que  quantos 

gustos  de  la  tierra  hay:  porque  así  como 

nos  es  importante  para  la  vida  del  alma  el 
servir  á María,  mas  que  quantas  acciones 


üay  de  (os  sentidos  neceserias  6 convenien- 
te para  conservar  la  vida  del  cuerpo,  así 
el  gusto  interior  de  su  devoción,  es  mayor 
qoe  qnantos  gustos  hay  de  los  sentidos:  y 
as'dixo^R.cardodeSanto  Laurencio:  En 
Mana  ha  Han  todos  y cada  uno  de  núes- 
tros  sentidos,  su  dulzura,  su  deleyte  y su 
jucundídad  : y en  otra  parte  dice  : María 
eá  dulce  sobre  3a  mis!,  porque  excede  su 
dulcedumbre  a toda  la  dulcedumbre  de! 
mundo  y los  deleytes  del  cuerpo. 

Algunas  veces  se  fía  visto  ser  la  duí~ 
zura  dd  alma  tan  abundante,  que  sobre 

Obispo  de  Tuscia,  que  entonces  estaba  en 

dé  afir- 


UJ  una  noole  y piadosa  matrona,  que  ia- 
uas  pronunciaba  el  dulcísimo  nombre  de 


..  «mxvwíuíu  numere  ae 

;a5,  sm  llenarse  su  boca  y ' corazón  dé 
gS?1 1 s“«idad  idefable.  Admira- 
p t,a.,,|io  ae  un  regalo  y favor  tan  sin- 
fe  a preguntó  íá  cansí,  y respondió: 
r íc,1,a  Por  üevocton  y costumbre  rezar 
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cada  dia  cincuenta  Ave  Marías,  con  otras 
tantas  reverencias  y venias  delante  de  la 
virgen  santísima,  de  quien  habia  alcanzado 
esta  merced,  que  la  saliva  de  la  boca  le 
parecía  y sabia  roas  que  la  miel,  mientras 
estaba  rezando  su  devoción»  El  propio 
Marsilio  deseó  experimentarlo  en  sí,  y apé- 
nas  habia  hecho  la  misma  devoción  por  es- 
pació  de  seis  semanas,  quando  sintió  en  su 
boca,  paladar  y garganta  tan  gran  suavi- 
dad y dulzura,  que  la  miel  le  parecía  desa- 
brida, en  comparación  de  la  dulzura  que 
senda  rezando  su  devoción,  y lo  mismo  di 
ce  aconteció  á otro  religioso  de  la  Order 

de  Císter.  . 

Por  lo  menos,  la  suavidad  y devo- 
ción interior,  quéxese  de  Marta  quien  ni 
la  gustare,  SÍ  la  sirviere  fielmente.  Oigamo 
á algunos  experimentados.  Eckeberto  abai 
dice:  ¡O  grande  y poderosa  Señora!  Qu 
aun  nombrarte  no  podemos,  ni  tomarte  e 
la  boca,  sin  que  abrases  las  almas,  ni  pen 
sar  en  tí  sin  que  alegres  eboorazon  de  le 


que  te  aman.  Jamás  llegaste  á tocar  las 
puertas  de  la  memoria  piadosa  de  tus  de- 
v°tos,  que  no  los  llenases  de  dulcedumbre 
y suavidad  celestial.  Lo  mismo  sintió  y 
confesó  San  Bernardo,  porque  el  favor 
que  hizo  a este  Santo  la  virgen,  de  rega- 
larle con  su  leche,  si  fué  una  ó dos  veces 
sensiblemente,  fueron  invisiblemente  infini- 
tas. Con  la  misma  experiencia  dixo  San 
Agustín,  que  María  era  la  tierra  de  pro- 
misión, que  manaba  leche  y miel:  y en 
otra  parte:  No  hay  cosa  mas  dulce  que  el 
amor  j pero  no  hay  amor  de  criatura,  oue 
sea  comparable  con  el  dq  Maria:  luego 'no 
fy  cosa  m£>s  dulce  que  ella.  San  Efrén  la 
lamo  paraíso  de  deleytes:  San  Ambrosio, 
nana  <¡  porque  verdaderamente,  se  entjen- 
le  bien  de  Maria  lo  que  dixo  el  eclesiásti- 
o:  Mi  espíritu  es  mas  dulce  que  ,1a  miel 
mi  herencia  es  sobre  la  miel  y el  panal- 
or  lo  oqal  Ricardo  de  San  Laurencio  di’ 
p:  R1  espíritu  de  Maria  es  dulce,  porque 
s una  myy  singular  apotéca  del  Espíritu 


da  Ja  suavidad  y dulzura  de  su  deidad:  y 
asi,  no  pudo  cesar  de  quedar  dulcísima,  ' 
aun  guando  ella  fuera  desabrida  de  suyo,  ’ 
guanta  mas  hiendo  tan  suave,  dulce  y apa-  ‘ 
qjbi#.  Por  esto  diso  San  Juan  Damaceñot 
Bá/tales,  Senprt»,  po?  galardón  colmadísi- 
mo, á los  que  psadosapiente  se  acuerdan  de 
tí,  la  misma  oy.mpna  que  de  tí  tienen,  pues  ^ 
ella-  fes  trae  consigo  el  galardón  y premio 
de  sí  misma,  que  es  la  alegría'  y'goxó  que 
pausa,  exento  y líbre  que  baya  ladrón  al- 
guno que  le  robe.  ¿Qué.  deley  te  mayor  1 
jfo.  tie  qué  suavidad  no  gozará  & <lue  íie^ 
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n€  á María  en  su  memoria,  ó por  mejor  de- 
cir, es  el  libro  de  sus  dulces  memorias?  Y 
si  solo  la  memoria  y el  acordarse  de  ella 
de  esta  manera,  llena  de  dulzuras  y sua- 
vidad el  alma,  ¿que  será  su  presencia,  co- 
mo infiere  San  Pedro  Damian?  Esta  dul- 
zura que  tienen  los  devotos  de  esta  Seño- 
ra, fuera  de  ser  particular  providencia  de 
Dios  como  hemos  visto,  ella  también  la 
aumenta:  porque  como  piadosa  madre  de 
sus  hijos  y buena  madre  de  familias,  quiere 
tener  contentos  á todos  los  suyos.  Una  vez 
estando  los  novicios  de  un  noviciado  nues- 
tro en  oración,  que  eran  todos  muy  devo- 
tos de  esta  Señora,  vió  un  gran  siervo  de 
Dios  que  acertó  a estar  allí  entonces,  co- 
mo andaba  la  virgen  en  medio  de  ellos, 
ciando  á cada  uno  de  un  divino  néctar  que 
eh  un  vaso  llevaba,  señal  de  la  dulzura  y 
devoción  que  les  infundía, 

ie  uoibsí  e./stísn 

til  . /;/  //o? 
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CAPITULO  XXíF. 

Ve  qué  modo  hemos  de  amar  y servir  4 
María  madre  de  Dios  y rey  na  de  los 
ángeles, 

TD 

J-  alta  ahora  decir,  cómo  ha  de  ser  el  fi- 
no y verdadero  amor  á la  madre  de  Dios, 
y cómo  será  mas  servida  y reverenciada 
nuestra  reyna  y madre  de  sus  fieles  hijos 
y verdaderos  deyotos,  Fara  esto  es  de  mu? 
cha  consideración  lo  que  hemos  yá  adver- 
tido ( y no  inaporta  que  se  repita  por  ser 
muy  importante)  que  se  ame  la  virgen  so- 
bre les  (demás  tjtpíqs,  por  ios  quales  me*? 
rece,  ser  amada  y reverenciaba  de  ipil  mun- 
dos, por  aquej  .principalmente, de.  que  Dios 
gusta  de  ello  . sumamente  : y no  podemos 
amar  á María  con  mayor  contento  suyo, 
que  porque  Dios  lo  quiere,  esto  es,  amar- 
la con  amor  de  caridad  teológica,  amando 
al  mismo  Dios,  andando  siempre  con  una 


grande  estima  de  esta  Señora,  pues  es  in- 
menso lo  que  Dios  la  estima,  y quiere  en- 
trañablemente que  la  amémos  y reverso  - 
ci  mos,  que  no  es  sin  por  qué,  ni  sin  mere- 
cimientos de  Maria,  ni  sin  deuda  que  Dios 
conoce  que  la  tiene  como  á querida  madre 
suya,  á quien  amó  con  su  alma  y vida. 

Importa  también  tener  para  con  Ma- 
ría afecto  de  esclavos  y de  hijos,  para  re- 
verenciarla y servirla  humildemente  como 
a nuestta  reyna  y Señora  soberana  de  to- 
do lo  criado,  y confiar  y acudir  á ella  co- 
mo a madre  dulcísima  y muy  tierna,  fía- 
se de  mirar  juntamente  como  medianera 
entre  su  hijo  y los  pecadores,  acogiéndo- 
nos siempre  á sus  piadosas  y blandas  en- 
trañas, para  que  nos  aplaque  á Dios,  y 
recabe  de  él  remedio  de  nuestras  necesida- 
des, ofreciendo  por  medio  de  ella  todos 
nuestros  servicios,  oraciones  y afectos:  por- 
que asi  como  todas  las  mercedes  que  nos 
hace  Dios,  nos  vienen  por  ella,  así  todas 
las  gracias  que  le  hemos  de  dar  y quintos 
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cosa  que  no  sea  por  María,  tampoco  noso- 
tros hemos  de  hacer  cosa  alguna  que  no 
sea  por  ella,  para  que  la  ofrezca  á su  hi- 
jo, y su  hijo  al  Padre  de  misericordias.  De 
el  fruto  que  hay  en  hacer  esto,  tenemos  en 
mi  religión  algunas  experiencias : basta  de- 
cir, que  por  semejante  devoción  llegáron 
dos  de  ella,  el  uno  en  solo  nueve  meses,  y 
el  otro  en  ocho,  que  vivieron  en  la  Com- 
pañía, no  solo  á la  perfección,  sino  á tan 
eminente  grado  de  santidad,  que  el  prime- 
ro (que  es  el  beato  Estanislao  Rosita).  los 
muertos  que  ha  resucitado  son  diez  y ocho, 
cuya  devoción  por  ser  mas  sabida  en  Eu- 
ropa no  quiero  repetir  aquí.  El  otro  fué 
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servicios  hiciéremos,  ha  de  ser  también 
por  su  medio:  porque  es  razón,  que  por 
los  mismos  pasos  por  donde  nos  vienen 
tantos  beneficios,  torne  también  nuestro 
reconocimiento,  y son  las  benditas  manos 
de  Maria : porque  así  como  no  hace  Dios 


otro  Santo  mozo,  que  aunque  de  menos 
edad,  porque  no  vivió  sino  diez  y siete.apos 


y medio,  y ménos  tiempo  de  religión,  que 
fueron  solo  ocho  meses,  le  imitó  en  la  vir- 
tud y santidad:  la  causa  fué,  que  tuvo 
igual  devoción  á la  virgen  : este  es  el  casto 
y angélico  mancebo  Alonso  de  Gbando, 
cuyas  admirables  virtudes  si  aquí  quisiera 
resumir,  fuera  divertirme  mucho.  Solo 
apuntaré  algo  para  exemplo  nuestro,  deí 
afecto  que  tenia  á esta  Señora.  No  hacia 
obra  que  no  fuese  por  amor  de  la  virgen, 
y acordándose  de  ella:  por  eso  decía,  que 
el  amor  que  tenia  á la  madre  de  Dios,  era 
su  pan  quotidiano  que  en  todas  sus  devo- 
ciones entraba:  y es  así,  porque  como  el 
pan  es  alimento  ordinario  y manjar  gene- 
ral que  se  come  con  todas  las  comidas,  así 
la  devoción  de  la  virgen  ha  de  ser  ordina- 
ría  y común  que  en  todas  las  devociones  ^ 
ha  de  entrar,  como  lo  hacia  este  Santo,  El 
mismo  confesó  á su  padre  espiritual,  no 
hacia  cosa  ninguna  por  pequeña  que  fue- 
fe  sé,  que  no  la  ofreciese  á la  virgen,  y que 
sclji,áía  ■ ' continuamente  desvelado  el  pansa-» 


• i 
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miento  en  buscar  los  servidos  que  la  pod  a 
hacer,  y que  no  se  le  ofrecía  ninguno,  ho- 
ra fuese  estando  comiendo,  en  dexar  es- 
to ó aquello,  hora  en  la  quietud  en  decir 
esto  o lo  otro,  o en  estár  sentado  ó en  pie, 
y otras  cosas  á este  modo,  que  no  lo  pu- 
siese en  execucion  por  amor  de  la  virgen, 
ofreciéndolas  á Dios  por  su  medio;  porque 
decía : Como  yo  soy  tan  gran  pecador,  no 
me  atrevo  á pedir  á Dios  inmediatamente, 
y así  me  acojo  i mi  madre  para  que  inter- 
ceda por  mí,  mortificándome  yo  entre  día 
por  su  amor.  Confesó  también,  que  nunca 
se  dexó  vencer  de  tentación,  y que  las  que 
tenia  mas  ordinarias  eran  de  tibieza,  lo 
qual  Dios  permitia  así,  por  lo  se  agrada- 
ba en  el  modo  con  que  las  vencía:  dixa 
que  las  venda  facilísima  mente  con  solo  pem 
sar  y decir:  Yo  hago  esto  por  la  virgen 
santísima,  la  qual  tenia  presente  en  todas 
sus  obras,  preguntándose  á sí  mismo:  ¿Co- 
mo haría  la  virgen  esta  obra?  Con  lo  qual 
quedaba  muy  animado,  procurando  siern- 
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píe  hacer  otras  de  hijo  suyo,  esmerándose 
principalmente  en  la  pureza  de  alma  y 
Cuerpo,  poseyendo  un  eminente  don  de  cas- 
tidad. Demás  de  esto,  andaba  continua- 
mente saludándola,  y repetía  muy  á me- 
nudo : monsttate  esse  mairem.  Quando  en 
en  las  recreaciones  hablaba,  siempre  era 
de  las  grandezas  y virtudes  de  esta  Seño- 
ra, y si  no  se  hablaba  de  esto  en  las  pláti- 
cas, luego  enmudecía.  Pagábale  la  virgen 
esta  ley  que  cotí  ella  tenia : porque  de  so- 
lo pensar  en  la  madre  de  Dios,  ó de  dia  ó 
de  noche,  dixo  á su  confesor  se  derretía  en 
dulzura  y suavidad,  fuera  de  otros  favo- 
res que  recibió  de  su  mano.  Después  de 
tener  un  gran  afecto  y tierno  amor  á la 
madre  de  Dios,  como  á querida  madre 
fiuestra,  es  necesario  no  degenerar  de  la 
dignidad  de  hijos  de  tan  gran  Señora,  ni 
desdecir  en  las  obras:  porque  lo  que  mas 
desea  la  virgen  es  esto,  que  no  la  llame- 
mos madre,  madre  solamente,  ni  que  nos 
preciemos  con  la  boca  solamente  de  ser 


sus  hijos,  sirio  que  con  verdad  íó  seamos,1 
y con  las  obras  lo  mostremos:  y u„u  4UC 
quiere  ser  hijo  de  Maria,  ha  de  ser  co» 
mo  i0  fue  su  hijo  unigénito  que  parió  de 
sus  entrañas,  Cristo  Jesús:  porque  está  en» 
senada  esta  gran  madre  a tener  por  hilo  á 
Dios:  esta  hecha  a vér  delante  de  sus  ojos 
nn  hijo  tan  bueno,  y tan  Santo  como  el 
Espíritu  Santo:  y todos  los  demás  que 
adopta  per  hijos,  quiere  que  sean  corrió 
este  su  hijo  natural  fné,  s!  qual  nos  propo- 
ne por  dechado  y exe^^  con  quien  nos 
Conformemos.  Miremos1,  pues,  la  vida  de 
Jesús,  é imitémosla  en  todo  los  que  qoeré- 
mos  ser  sus  hermanos  é hijos  de  su  madre : 
y no  se  ha  de  hacer  cosa  que  no  hiciera 
este  Señor,  obediente  y solo  digno  hitó 
de  María.  El  de  menor  édáíl  considere, 
¿qué  haría  Jesús  de  doce  ó catorce  años, 
cómo  proceder  ra?  £ Con  qué  obediencia  y 
sujeción  á Mafia,  José  y i otros  mayores? 
iii  mancebo  mire,  ¿qué  baria  Jesús  ¿sé  sus 
mistóos  años,  guando  tenia  veinte  años  ó 


Veinte  y dos,  scjujé  modestia  de  sil  rostro 
virginal,  qué  mesura  y prudencia  en  sus 
palabras,  qué  asiento  y madurez  en  sus 
obras,  qué  respeto  á su  madre?  El  varón 
considére  también  á Jesús  yá  hombre, 
¿qué  gravedad  en  su  persona,  qué  doctri- 
na del  cielo  en  su  boca,  qué  obras  tan  he- 
royeas  que  hacia?  Finalmente,  los  de  to- 
das edades  consideren  la  mansedumbre,  la 
paciencia,  la  humildad,  la  oración,  la  ca- 
ridad de  este  humilde  hijo  de  la  humilde 
María,  y procuren  agradar  á la  madre  ha- 
ciéndose conforme  á su  hijo  Jesús.  Y co- 
mo aquello  en  que  se  representa  mas  la  vi- 
da trabajada  y humilde  del  hijo  de  Dios  y 
de  María,  es  la  humillación  y mortifica- 
ción, en  es ías  dos  cosas  se  han  esmerar  los 
que  quieren  hacerse  semejantes  á Jesús  y 
agradar  á su  madre,  que  por  eso  con  sin- 
gulares favores  ha  mostrado  lo  mucho  que 
de  estas  virtudes  se  agrada.  El  devoto  Pa- 
dre Martin  de  Alberto,  gran  siervo  de 
Dios ?y  regalado  hijo  de  ja  virgen,  entre 
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otras  virtudes  heróycas  en  que  se  avenía— 
jó,  fué  úna  la  humildad.  Estando,  pues, 
como  solia  (aun  quando  era  Sacerdote)  co- 
giendo las  basuras  de  toda  la  casa,  se  le 
apareció  la  Madre  del  humilde  Jesús  ala- 
bándole aquella  acción  humilde,  y agra- 
deciéndosela con  tan  regaladas  palabras,' 
que  por  muchos  años  le  duró  la  dulzura 
que  de  aquella  habla  de  la  virgen  se  le 
pagó.  No  ménós  se  huelga  esta  gran  ma- 
dre de  vér  en  nosotros  la  mortificación  de 
nuestro  Señor  jesuchristo,  é hijo  suyo,  pa- 
ra que  fuese  mortificado  ún  su  devoto  y 
se  abrasáse  de  Veras  con  la  Cruz,  le  hizo 
este  favor  que  cuenta  Cesáreo.  Estando  un 
afectuoso  siervo  de  esta  Señora,  llamado 
Waitero  de  Birbach,  oyendo  Misa  con' 
otra  mucha  gente,  quando  levantó  eí  Sa- 
cerdote el  Cáliz,  halló  sobre  los  Corpora- 
les una  Cruz  y una  cédula  que  deeia:  Dá 
esta  Cruz  de  mi  parte,  esto  es,  de  parte 
de  Maria  madre  de  Cristo,  á mi  amigo 
Waitero : como  el  Sacerdote  leyó  la  cédu- 
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la  acabada  la  Misa,  preguntó  subido  al 
pulpito  si  habia  allí  tino  que  se  llamase  con 
aqüel  nombre,  y averiguando  como  esta- 
ba allí  aquella  persona,  la  llamó  aparte  y 
dió  la  Cruz  de  parte  de  la  virgen,  con- 
tándole todo  lo  sucedido.  El  la  tomó  con 
reverencia,  y dándose  por  entendido  de  lo 
que  la  virgen  quería  de  él,  se  abrazó  es- 
trechamente con  la-  Cruz  y mortificación  de 
Jesucbristo.  .Esta  obligación  de  imitar  ai 
hijo  de  María,  Jesús,  tienen  mucho  mayor 
los  que  comulgan,  que  se  pueden  tr  ner  por 
fitas  hijos  de  la  virgen,  porque  en  cierta 
manera  se  hacen  sus  hijos  naturales.  Los' 
demás  son  hijos  de  esta  Señora  por  adop- 
ción y afecto  : mas  los  que  llegan  á co- 
mulgarse, pueden  preciarse  de  ser  mas  que 
esto,  cotfio  si  fueran  hijos  por  naturaleza  : 
la  razón  es,  porque  se  hacen  un  cuerpo  y 
sangre  con  el  cuerpo  y sangre  de  Jesús,  í 
quien  parió  Maria  de  sus  entrañas:  y co- 
rno se  hacen  una  carne  con  la  del  hijo  ña- 
rural  de  María,  son  también  como  hijos 
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naturales  suyos,  y ella  les  mira  como  á 
su  cuerpo  y sangre,  y trata  como  á tales 
como  si  ella  les  pariera,  que  ai  fin  parió  á 
aquel  con  quien  se  hacen  uno  con  unión 
real  y substancial  : y no  es  mucho  que  la 
virgen  les  mire  así,  pues  el  mismo  Jesús 
les  mira  como  su  mismo  cuerpo.  Por  lo 
qual  los  que  comulgamos  muchas  veces, 
principalmente  los  Sacerdotes,  hemos  de 
mirar  á María  como  á madre,  natural  y 
mas  madre  nuestra  que  de  otros.  De  aquí 
se  ha  de  sacar  una  devoción  muy  agrada- 
ble á esta  Señora,  que  es,  comulgar  con 
gran  devoción,  y tener  grande  afecto  á 
este  Sacramento,  por  el  qual  nos  hacemos 
de  la  manera  dicha  como  hijo  naturales 
suyos.  Cansiderémos,  que  quanto  se  nos  dá 
allí  por  fuerza  de  las  palabras,  es  tan  so- 
lamente lo  que  tomó  Jesús  de  esta  Señora, 
que  es  la  carne  y sangre  que  recibió  de 
sus  entrañas,  y no  tenemos  otros  huesos  ni 
reliquias  de!  cuerpo  de  María,  si  no  es  en 
el  Santísimo  Sacramento,  del  qual,  como 


dicen  ios  Sanios,  qué  es  una  extensión  dé 
Ja  Encarnación,  así  también  se  puede  de- 
cir," que  es  una  extensión  de  la  filiación  na- 


tural de  está  gran  madre.  Llega  esto  á 
tanto,  qué  á los  que  comulgan,  hace  Ma- 
na reverencia  como  si  fueran  el  mismo 
Cristo,  como  fue  revelado  á Santa  Bien- 


venida: y á San  Bonito,  después  de  haber 
dicho  Misa,  que  la  oyó  la  virgen,  3e  dio 
una  rica  vestidura.  Es  Ja  Eucaristía  pren- 
da muy  propia  de  Mirla,--  para  suplir- el 
daño  de  aquel  bocado  qüe  ofreció  Eva  pa- 
ra perdición  nuestra:  que  así  cómo  de  Eva 
sahó  aquel  daño,  así  dé  María  salió  su  an- 
tídoto: y así  corno  el  veneno  no  fué  mas 


que  lo  que  díó  Eva,  así  3a  atriaca  es  la 


que  dió  María.  Considérese  también  lo  que 
estimó  Dios  él  cuerpo  que  recibió  de  la 
virgen,  que  nunca  de  él  se  apartó  la  divi- 
nidad, y aunque  le  dexó  su  propia  alma 
desuniéndose  de  él,  nunca  le  dexó  la  divi- 
í.  Dexó  de  ser  hombre,  pero  nunca 
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aquel  cuerpo  y la  carne  que  fué  de  María, 
dexó  de  ser  Dios. 

Es  también  devoción  muy  agradable 
para  la  virgen,  guardar  la  pureza  y casti- 
dad 5 porque  como  ella  fué  la  mas  pura 
criatura  que  ha  habido  ni  habrá,  y la  in- 
ventora de  la  virginidad,  por  lo  qual  se 
nombra  virgen  de  vírgenes,  los  que  vé  se- 
ñalarse en  pureza,  la  obligan  mas  y son 
mas  de  su  casa.  San  José,  virgen  fué.  San 
Juan  Evangelista  con  quien  después  vivió, 
virgen  fué  también.  El  primer  favor  que 
hizo  á hombre  alguno  después  de  consa- 
grado su  vientre  con  el  hijo  de  Dios,  vir- 
gen también  füé,  porque  fué  S.  Juan  Bau- 
tista, que  toda  su  vida  füé  virgen,  y mu- 
rió por  la  castidad. 
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■ CAPITULO  XXIII. 

De  la  salutación  angélica  y el  modo  de 
rezar  el  rosario  que  enseñó  la  virgen  á 
Santo  Domingo  y al  Beato  Alano, 
con  otras  advertencias. 

■ oí  ^ SA¿-.rip(i¡y  sí  -h 
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\f  uanto  al  rezar  el  Rosario  y decir  la 
Oración  del  Ave  María  con  gran  afecto  y 
ternura,  á imitación  del  ángel,  es  devoción 
de  las  de  mayor  dulzura  y mas  aprobada 
con  milagros,  que  podemos  hacer:  y mas 
procure  uno  decir  pocas  Ave  Marías  con 
amor  y devoción,  que  muchas  sin  ella,  co- 
mo la  misma  virgen  se  lo  advirtió  á una 
persona  religiosa  que  rezaba  cada  dia  el 
Rosario  entero  de  ciento  y cincuenta  Ave 
Marías,  y por  la  multitud  se  descuidaba  en 
el  afecto,  á la  qual  dixo  la  madre  de  Dios, 
que  se  contentaba  con  el  Rosario  ordina- 
rio, con  que  fuese  con  mas  devoción.  Para 
confirmar  lo  que  se  agrada  la  virgen  con 
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esta  su  oración,  no  quiero  decir  mas  de  lo 
que  pasó  á Santa  Matilde  eon  esta  Señora  5 
porque  de  camino  nos  üéclára  la  misma 
madre  de  Dios  el  sentido  del  Ave  María, 
para  que  se  la  rezemos  con  mas  devoción : 
cusco  Santa  ív¿ atílde  un  Sábado  á la  virgen: 
jO  reyna  del  cielo  dulcísima!  Si  yo  os  pu- 
oiera  saitjdsr  con  tai  salutación,  que  ja*» 
utas  corazón  humano  pudo  imaginarla  me- 
jor, yo  Jo  hiciera  de  muy  buena  gana, 
Apareciosele  luego  Ja  virgen  gloriosa,  tra- 
yéndo  en  el  pecho  escrita  con  letras  de  oro 
el  Ave  Mafia,-  v díscola:  No  podrá  hom- 
bre nacido  llegar  á decirme  mejor  saluta- 
ción que  esta,  y nadie  me  podrá  saludar 
mas  dulcemente,  que  quien  me  saluda  en 
reverencia  de  como  el  Padre  Eterno  me 
saludo  por  esta  palabra,  Ave,  confirman»' 
dome  con  su  omnipotencia  para  que  fuese 
libre  de  toda  culpa.  El  hijo  también,  qité 
es  la  sabiduría  de  Dios,  de  tal  manera  ms 
llenó  de  luz,  que  soy  una  clarísima  antoo 
cíia  con  que  el  cielo  y tierra  se  ilustran  j 
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lo  qual  se  entiende  por  el  nombre  de  Ma- 
ría, que  significa  estrella  de  la  mar.  Tam- 
bién el  Espíritu  Santo  con  toda  su  dulzu- 
ra divina,  penetrándome  con  su  gracia  me 
hizo  tan  graciosa,  que  qua iquiera  que  por 
mí  buscare  la  gracia,  la  hallará,  lo  qual 
significa  por  ía  palabra,  llena  de  gracia. 
Y en  aquella  palabra : El  Señor  es  conti- 
go, se  me  trae  á la  memoria  ía  inefable 
obra  y unión  que  toda  la  Santísima  Trini- 
dad hizo  en  roí,  juntando  en  una  persona 
la  substancia  de  mi  carne,  con  la  natura- 
leza divina : de  tai  manera,  que  Dios  se 
hiciera  hombre,  y el  hombre  Dios.  El  go- 
zo y dulzura  que  en  aquella  hora  sentí, 
ningún  hombre  lo  ha  conocido  bien,  ni  lo 
podrá  experimentar.  Por  aquella  clausula : 
Bendita  tú  entre  las  mugeres , toda  cria- 
tura con  mas  admiración  roe  conoce  y con- 
fiesa por  bendita  y ensalzada  sobre  toda 
criatura,  así  celeste  como  terrestre.  Por 
decir:  Bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre , 
se  bendice  y ensalza  el  excelentísimo  y pro- 


- 248 

Ií“°  de  roi  »«».<*>  q«e  vivificó 
' fiombre  sü  criatura,  santificó  y benclixo 
para  siempre.  y 

. Qulero  añadir  la  devoción  que  en  otra 
ocasión  enseñó  también  Ja  madre  de  Dios 
a la  misma  Santa  Matilde,  para  alcanzar 
su  patrocinio  en  la  hora  de  la  muene,  y 
es,  que  rezase  cada  día  tres  Ave  Marías, 
la  primera,  en  honra  del  Padre  v la  omni- 
potencia divina,  para  que  como'  se  di^nó 
oe  levantar  á la  virgen  ai  trono  de  tanta 
magtstad,  para  que  después  de  Dios  fuese 
por  ternísima  en  el  cielo  y tierra,  así  la  asis- 
tiese en  ia  hora  de  la  muerte  y coníortáse 
en  aquel  peligroso  tránsito.  La  segunda, 
en  honor  del  hijo  y de  la  infinita  sabiduría 
de  Dios,  para  que  como  llenó  á la  viroen 
de  altísima  sabiduría  y conocimiento  div'- 
00  *obre  todo  tóto  de  los  Santos,  de 
modo^que  gozáíse  roas  de  la  vista  de  la 
feamisima  Trinidad  y excediese  á los  ce- 
nas bienaventurados  como  un  Sol  clarísi» 
así  la  alumbrase  á ella  con  la  luz  de 


hféy  conocimiento  verdadero,  parado 
ser  enganada  en  la  hora  de  ia  muerte.  U 
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a infinita  candad  y amor  de  Dios,  para 
que  como  i.enó  á la  virgen  de  suavidad  v 
amor,  para  que  después  de  Dios  fuese  Ja 
«as  dulce  y amable  persona  del  ^ 
asi  la  favoreciese  en  la  muerte,  comnS 
candóla  su  suavidad  y amor  de  Dios,  pa- 
ra facilitarla  aquel  paso  tan  amargo  P 
Acerca  del  modo  de  rezar  el  Rosa- 
do, aunque  hay  muchos  y muy  buenos 
d.re  uno  en  particular,  Por  ser  muy  aS£ 
dable  a la  virgen,  pues  Santo  Loto £- 
go  k encomendaba  como  la  misma  viZ 
se  lo  enseno,  según  ella  lo  declaró  A? 
devotísimo  hijo  el  Beato  Alano,  relian 
de  los  predicadores.  El  modo  es,  que  fa 
I mera  parte  se  reza  en  honra  de  la  En- 
carnación  del  hijo  de  Dios:  la  seonnH, 
sn  honra  de  su  pasión:  la  tercera  en  h, 

f del  Santísimo  Sacramento  y Ja  instki? 

»n  de  aquel  «emendo  tnisierio  y Sás" 
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Sacramentos.  La  primera,  para  alcanzar 
gracia  de  vivir  bien.  La  segunda,  para  re- 
cabar una  buena  muerte.  La  tercera,  para 
honrar  el  cuerpo  de  Cristo,  recibir  bien  los 
Sacramentos  y no  carecer  de  ellos  en  el 
fin  de  la  vida.  Contó  también  la  virgen  al 
Santo  Alano  muchas  maravillas  que  por 
c-ta  devoción  sucedieron  a un  cardenales- 
pañol,  conocido  de  Santo  Domingo,  por 
haber  tomado  su  consejo,  dixo : que  ella 
misma  avisó  algunos  dias  ántes  el  dia  de 
su  muerte  á aquel  cardenal,  para  que  se 
dispusiese  para  ella,  como  lo  hizo.  Llega- 
do el  tiempo  de  su  última  enfermedad  tu- 
vo tal  accidente,  que  no  podía  abrir  la  bo- 
ca para  recibir  el  Viático,  y .desesperados 
yá  todos  de  podérsele  dár,  vino  la  virgen 
del  cíelo,  y con  su  virginal  mano  le  abrió 
la  boca,  restituyéndole  el  sentido  y nabia 
con  que  recibió  el  cuerpo  de  Cristo,  que 
comunicó  tanta  grada  á aquel  dichoso  car- 
denal,  que  se  resolvía  en  suspiros  y lagri- 
mas con  tal  abundancia,  que  parecían  sus 


Ojos  dos  ríos.  Añadióla  virgen,  que efco. 
razón  de^puio  doíor  de  sus  pecados  y 
amy.de  Dios  le  daba  tales  golpes  en  d 
pecfíQ,  que  crecia  tanto  su  afecto,  que  se 

le  partió  el  corazón  como  si  le  hirieran  con 
un  cuchiLo,  saliéndole  la  sangre  por  la  bo- 
ca, acaoamáo  tan  dichosamente  su  devota 
Vfcy  Aquí  se  puede  ver  la  estima  que  ha. 
ce  la  virgen  del  Santísimo  SacramentO  y 

paral  noe8  003  ***»&'*'* 

rio  ni  P -Cn  3 devocion  ^ su  Rosa. 
n°  qb®  Lenseri0  a Santo  Domingo,  QÜ¡so 

terfoCyebrraSe?°S  Ía  mem°n’a  de  8síe  n*- 
rm,  y nos  dispusiésemos  para  reveren- 

carle  y recibirle  con  fruto.  Otras  deyo 

Ciones  en  particular  no  quiero  TncÍZ' 

Porque  el  afecto  y amoícordial  de  esta 

Piadosa  madre  las  buscará,  y para  desoí 

tañe  mas,  convendrá  algunas  veces  pon- 

dv.rat  ous  grandezas  y virtudes. 

■ut; j Algunos  devotos  tuvo  ]Wf„¡. 

UBtptora  cada  día  gastaban  en  la  comiál 

exeropips,  beneficios  y Fe. 


rogativas.  Así  lo  hacia  el  Santo  Gonzalo 
Silveira  y otros  de  mi  religión,  y así  lo  hi- 
zo y encargó  el  espiiituahsimo  Juan  Tau- 
lero  de  la  religión  de  Santo  Domingo.  Los 
Sábados,  vísperas  y días  de  la  virgen,  cla- 
ro está  que  no  se.han.de  pasar  sin  que  le 
hagamos  algún  extraordinario  servicio.  En 
sus  festividades  y por  la  octava  de  ellas, 
hemos  de  reformarnos  y despertar  en  no- 
sotros mayor  fervor,  exáminando  nuestros 
descuidos,  renovando  nuestros  buenos  de- 
seos, repasando  los  santos  propósitos,  re- 
forzándonos en  ellos  y adelantándolos  mas, 
importunando  á nuestra  madre  nos  asista 
siempre  con  su  favor.  En  las  oraciones  vo- 
cales  se  debe  advertir,  que  el  corazón  diga 
quatro  veces  lo  que  la  lengua  una,  siem- 
pre con  respeto  sumo,  á imitación  c*2 
misma  virgen,  no  con  descuido,  disti  ac- 
ción é inmodestia,  que  esto  desagrada  «m* 
cho  á Dios,  y tan  íéxos  está  ae  que  fe 
obligue  lo  con  irreverencia  se  hace,,  que 
ántes  le  desobliga.  Y un  Santo  monge.us- 
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tercíense  que  estaba  enfermo,  se  le  apare- 
ciéron  otros  rnonges  difuntos,  quexándo- 
sele  uno  que  habló  por  todos,  de  que 
por  la  irreverencia  con  que  rezaban  por 
ellos  los  del  Monasterio,  no  habían  salido 

del  purgatorio.  Entre  otras  cosas  le  dixo: 
Aunque  se  juntan  todos  á la  oración,  no 
comen  con  ella  el  espiritual  manjar,  pues 
guando  cantan  y rezan,  tienen  sus  corazones 
y pensamientos  ocupados  en  las  vanidades 
del  mundo.  También  quando  comulgan, 
parece  que  aborrecen  el  celestial  Maná, 
pues  lo.  reciben  con  tan  poca  devoción, 
como  si  fuese  otro  manjar  vil  y digno  de 
tenerlo  en  poco.  Item,  provocan  á ira  á 
Uios,  porque  quando  en  honor  de  la  San- 
tísima Trinidad  cantan  el  Gloria  Patri , 
unos  se  están  riendo  y otros  tienen  en  otra 
parte  enagenado  el  pensamiento,  y ios  unos 
y los  otros  no  inclinan  las  cabezas,  y y 4 
que  algunos  se  inclinan,  es  por  Ja  costum- 
bre que  tienen  de  humillarse,  no  porque 
mediten  como  se  invoca  y alaba  entonces 
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ía  Trinidad  de  Dios,  siendo  como  es  una 
cosa  de  tanta  consideración.  Por  tanto, 
vete  y di  al  abad  de  nuestra  parte,  que 
procure  corregir  estas  negligencias  de  sus 
ffionges,  y entienda  que  Dios  les  ha  dado 
una  atalaya,  que  vea  3b  que  hacem'y  se  lo 
diga.  En  diciendo  esto  el  difunto  desapa- 
reció, y el  monge  volvió  en  sí,  y levan- 
tándose fué  á la  iglesia  y comenzó  á re- 
zar con  su  acostumbrada  devoción  delante 
de  un  altar,  donde  Otra  vez  fué  arrebata- 
do, y vio  por  una  ventana  que  estaba  so- 
bre el  altar  unas  luces  mas  resplandecien- 
tes que  los  rayos  del  Sol,  y que  entraba 
por  la  misma  ventana  una  muger  de  her- 
mosura admirable,  y poniéndose  juntó  á 
él  le  diso:  ¿Conocesme  quien  soy?  No  lo 
sé,  respondió.  Replicó  aquella  feeñcra:  Yo 
soy  María,  madre  de  Jesús,  y vengó  por 
consolarte,  quitarte  esos  gemidos-  y miti- 
garte tus  dolores,  porque  me  fueron'  gra- 
tas tus  lágrimas  y oraciones.  Al  punto  que 
esto  le  decía,  los  monges  que  estaban  en 


coro  diciendo  Maytines,  llegaron  á decir 
el  Gloria  Patri,  y la  sacratísima  virgen, 
dexando  la  plática  del  monge,  añudó  los 
dedos  de  la  una  mano  con  los  de  la  otra,  é 
inclinó  todo  el  cuerpo  profundamente,  y no 
se  enderezó  hasta  que  acabaron  de  decir: 
Bí-  Spithui  S'ancto,  entonces  tornó  á pro- 
seguir la  platica  con  el  monge.  Estas  his- 
torias he  relatado,  para  que  se  vea  lo  po- 
co que  satisface  á Dios  y á su  madre  quien 
sin  espíritu  y la  reverencia  debida  ora. 

Importa  también  para  estos  exercicios 
devotos  la  perseverancia»  Acerca  de  ella, 
solo  diré  lo  que  sucedió  ai  venerable  To- 
mas de  Iverapis.  listando  este  famoso  va» 
ron  estudiando  Teología  quando  era  man- 
cebo en  las  escuelas  de  Daventria,  insigne 
pueblo  de^Alemania,  debaxo  de  la  disci» 
pana  de  Florencio,  maestro  sapientísimo- 
de  aquellos  tiempos,  tenia  por  costumbre 
ocuparse  una  hora  y mas,  en  rezar  ciertas 
^evqciones  á la  sacratísima  madre  de  Dios, 
arla  qq§|  amaba  con  amor  muy  encendí- 


do.  Mas  como  algunas  veces  es  instable  y 
mudable  la  devoción  de  los  mozos,  comen- 
zó el  devoto  Tomás  á resfriarse  en  este 
santo  exercicio,  y al  principio  dexaba  de 
decir  sus  devociones  un  día,  después  dos, 
y poco  á poco  dexó  de  decirlas,  y perdió 
su  mérito  y tan  loable  devoción.  Estando, 
pues,  en  este  estado  úna  noche,  vio  una 
visión  admirable:  y fóé,  que  le  pareció  que 
estaba  en  el  páuo  donde  leía  el  maestro 
Florencio,  oyéndolo  muy  atento  con  los 
demás  estudiantes:  y que  a esto baxaba  del 
cielo  por  medio  de  las  nnbes  la  Señora  oel 
mundo,  con  hermosísimo  rostro  y resplan- 
deciente vestido,  y llegó  hasta  el  dicho  pa- 
tio y Fué  á visitar  á todos  los  que  estaban 
leyendo  en  unos  y otros  generales:  y co- 
mo los  visitaba,  los  iba  abrazando  y dán- 
doles gracias,  porque  con  sus^  lecciones 
procuraban  que  los  hombres  supiesen  y vi* 
viesen  con  justicia  y vida  honesta,  porque 
así  no  fuese  en  los  qué  oían  su  doctrina  sin 
fruto,  la  sangre  de  su  dulcísimo  hijo.  To- 


más  como  vio  que  con  tanto  amor  y rega- 
lo trataba  con  los  maestros,  pensó  que 
también  él  sería  participante  de  otra  tanta 
merced,  y poniendo  ios  ojos  fixos  en  ella, 
aguardaba  que  viniese  á pasar  junto  á él. 
Mas  no  le  sucedió  como  pensaba,  porque 
después  que  la  sacratísima  virgen  hubo  da- 
do á los  unos  y á los  otros  abrazos,  llegó 
junto  donde  Tomás  estaba,  y con  unos  ojos 
como  sañudos  le  tíixo : En  vano  deseas  un 
abrazo  de  amor  Santo,  enemigo  cruel,  pues 
desando  mi  amistad,  por  solo  ser  tú  ne- 
gligente, no  me  pagas  la  pensión  que  m¿ 
solías  dár  de  tus  encendidas  oraciones.  Di. 
me,  ¿ donde  están  tus  acostumbrados  rue- 
gos? ¿Donde  se  fueron  tus  acostumbradas5 
plegarias?  ¿Donde  se  hallarán  tus  piado- 
sos sufragios,  mezclados  con  tantos  suspi- 
ros? ¿No  conoces  como  se  ha  resfriado  en 
tí  la  caridad?  ¿Y  que  el  amor  se  entorpe- 
ció? ¿Y  cómo  la  devoción  que  antes  me  te- 
nias ha  vacilado?  Y siendo  esto  así,  con  gran- 
de atrevimiento,  como  si  no  hubieses  he- 
R 


258 

cho  delito  alguno,  esperabas  que  te  abra- 
zase. Y apartando  el  rostro  de  él,  como 
indignada,  le  dixo:  Anda,  anda,  véte  de 
mí,  y entiende  que  eres  indigno  de  mis 
abrazos,  pues  con  tanta  facilidad  dexáste 
de  decir  mis  oraciones  que  solías:  y como 
esto  dixo,  se  subió  á los  cielos.  El  mance- 
bo Tomás  despertó  y escudriñó  su  con- 
ciencia, se  halló  culpado  y propuso  la  en- 
mienda: y así,  de  allí  adelante  fue  devo- 
tísimo de  la  virgen  madre  de  Dios. 

Ha  de  acompañar  á las  devociones  y 
oraciones,  la  pureza  de  la  vida  é inocen- 
cia, porque  sin  ésta  poco  agradara  lo  de- 
más. Uu  hombre  de  vida  poco  compuesta, 
alababa  infinito  todas  las  veces  que  podía 
á la  virgen  Señora  nuestra.  Sucedió,  pues, 
que  este  hombre  una  vez  se  fue  por  una 
soledad  y páramo  espacioso,  y vino  á te- 
ner grande  hambre.  Allí  se  le  apareció  la 
madre  de  Dios  acompañada  de  muchas  y 
hermosísimas  doncellas,  y le  trajo  un  man-' 
jar  suavísimo  y delicado  en  unas  escudi- 


ílas  sucias  y mal  fregadas,  y díxole:  Co- 

me.  Dixo  el  hombre:  el  manjar  bueno  v 
suavísimo  es;  mas  no  puedo  comer  de  él 
por  la  suciedad  y hedor  de  las  escudillas. 
1)2X0  entonces  nuestra  Señora : De  está 
manera  te  sucede  á tí,  porque  los  loores 
fue  me  dices,  buenos  y hermosos  sqn,  pe-' 
ro  tu  corazón  está  sucio  y por  esto  no  me 
huelgo  ni  me  deleyto  con  tus  alabanzas.  El 
hombre,  que  esto  oyó,  se  arrepintió  de  sus 

pecadas,  y se  limpió  con  verdadera  peni- 
tencia. 

®ríglda  se  Quejó  también 
nuestra  Señora  de  otro  que  ia  alababa  mu- 
cho y pensaba  qué  era  muy  su  devoto 
pero  no  cuidaba  de  su  vida:  dixo  la  vír’ 
gen  de  él,  que  la  hablaba  vueltas  ¡as  es- 
paldas; y que  era  cómo  un  soldado  que  sé 
poma  las  armas  al  rebes,  y que  entraba  en 
Sa  bataila  con  Ja  vayna  vacía,  habiendo 
antes  arrojado  la  espada. 

, est^  solamente  la  devoción  de  la 
vngen  en  rezarle  su  rosario,  oficio  y otras 


oraciones,  sino  en  hacer  por  ella  ebras  de 
las  demás  virtudes  de  humildad,  paciencia 
y misericordia.  De  un  mercader  de  Valen- 
cia, dice  San  Vicente  Ferrer,  que  porque 
acostumbraba  cada  ano  el  dia  de  !a^  Nati- 
vidad convidar  tres  pobres,  un  niño  con 
su  madre  y un  varón  anciano  en  honra  de 
Jesús,  María  y José,  les  fuá  tan  agrada- 
ble esta  caridad  que  se  le  aparecieron  los 
tres  á la  hora  de  la  muerte,  y le  dixeron: 
Porque  nos  recibiste  tú  en  tu  casa,  no- 
sotros te  recibirémos  en  la  nuestra.  Fué 
también  tan  acepta  la  devoción  de  S.  Gre- 
gorio de  convidar  á doce  pobres  en  honra 
de  los  apóstoles,  que  entre  ellos  vino  Cristo 
á ser  su  convidado.  Y esta  es  la  principal 
devoción,  que  dará  vida  y eficacia  á las 
deroas.  Obrar  bien  es  lo  que  mas  importa: 
en  orden  á esto  se  enderezan  las  oraciones. 
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CAPITULO  XXIV. 

Virtudes  de  María  virgen  santísima  y 
madre  de  Dios. 

P 

-I-  or  lo  dicho  nos  podrémos  proponer  de- 
lante de  los  ojos,  las  altísimas  virtudes  de 
María  y su  estupenda  santidad,  para  pro- 
curarla imitar  $ y lo  primero,  aquel  fervor 
de  su  espíritu,  aquel  incendio  de  caridad 
de  su  alma,  aquellos  actos  interiores  tan 
ardientes  é intensos  que  en  su  corazón  pa- 
saban, y repetía  mas  veces  que  respiraba, 
creciendo  á tan  grande  pasos  en  santidad, 
que  siempre  los  iba  doblando  y haciéndo- 
los otro  tanto  mas  fervorosos  é intensos 
que  ántes$  de  modo,  que  el  último  que  ha- 
cia era  tan  fervoroso  y meritorio,  como 
todos  juntos,  los  demás  que  había  hecho 
en  el  resto  de  su  vida:  y de  este  modo  iba 
creciendo  en  gracia  y santidad  hasta  el  úl- 
timo instante  en  que  espiró,  que  valió  por 
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todos  los  demás  que  hizo,  con  ser  innume- 
rables é intensísimos  y todos  con  caridad, 
por  setenta  y dos  años  de  vida.  Este  es 
tesón  de  la  virtud,  este  es  fervor  de  espí- 
ritu, ésto  es  aprovechar,  que  con  todas 
nuestras  fuerzas  debemos  imitar. 

Fuera  de  estos  prodigios  de  gracia 
que  pasaban  en  el  ardiente  corazón  de  la 
virgen,  todo  hecho  holocausto  de  amor, 
hemos  también  de  imitar  las  virtudes  exte- 
riores en  que  mas  se  esmeró,  si  bien  en  to- 
das fué  igual,  esto  es,  suma  y cómo  infi- 
nita su  perfección.  Con  su  fervorosa  cari- 
'dad  y misericordia,  quando  supo  el  esta- 
do en  que  estaba  Santa  Isabel,  tan  cargada 
de  años  y de  la  preñez,  voló  al  punto  á 
servirla  y santificar  á su  hijo  Juan,  desan- 
do María  su  propia  casa,  y la  quietud  y 
descanso  de  su  recogimiento  tan  gustoso  y 
dulce,  como  fué  á esta  virgen  de  vírgenes  $ 
pero  por  hacer  aquella  obra  de  caridad 
rompió  con  todo,  y violentó  al  amor  tan 
entrañado  del  retiro,  y se  fué  por  monta- 
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ñas  ásperas  con  gran  prisa,  por  hacer  aque- 
lla caridad  espiritual  y corporal,  santifi- 
cando al  niño  Juan  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre, y sirviendo  humildemente  á ía  misma 
madre  en  su  preñez.  Quando  no  podia  con 
obras,  hacia  caridad  con  oraciones : no  era 
menester  mas  que  advertir  la  virgen  pia- 
dosísima alguna  necesidad  de  alguno,  que 
luego  pedia  remedio  á su  hijo,  como  pa- 
só en  aquellas  bodas  de  Canaa  en  que 
se  acabó  el  vino,  y la  virgen,  que  mas 
atendía  á si  había  algo  que  remediar  que 
no  á la  fiesta,  hecho  de  ver  que  les  había 
faltado  el  vino , y porqne  no  cayese  en 
vergüenza  el  desposado,  luego  pidió  re- 
medio á su  Hijo  y remedió  aquella  falta, 
solicitándolo  ella  misma,  llamando  é ins- 
truyendo á los  criados  de  lo  que  habían 
de  hacer.  Esta  devoción  podemos  tener  á 
imitación  de  esta  Señora,  que  quando  vié- 
remos alguna  necesidad  y por  nosotros  no 
la  pudiéremos  remediar,  la  encomendemos 
á Dios  y le  rezemos  á ella  una  Ave  María 
para  recabar  su  remedio. 
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Pues  la  humildad  inmensa  que  tuvo, 
¿cómo  la  exercitó?  No  solo  llamándose  es- 
clava, pero  con  otras  grandes  humillacio- 
nes que  pretendió  mas  que  otros  preten- 
den las  honras;  porque  según  San  Bernar- 
do, no  es  verdadero  humilde  quien  no  quie- 
re ser  humillado.  Verdaderamente  que  es 
para  maravillar,  como  la  virgen  se  suje- 
taba á todos,  la  que  no  tenia  por  qué,  bus- 
cando el  lugar  mas  ínfimo  y asiento  últi- 
mo para  sí,  estando  tan  léxos  de  buscar  su 
gloria,  que  de  solo  verse  alabada  del  án- 
gel se  turbó.  Y ¿qué  hecho  mas  heroyco 
que  aquel  que  dicen  le  pasó  con  S.  Lucas, 
quando  escribía  los  Actos  de  los  apósto- 
les, que  le  pidió  tan  de  veras  y tan  de  co- 
razón que  la  nombrase  en  el  postrer  lugar, 
quando  nombraba  los  que  estaban  espe- 
rando la  venida  del  Espíritu  Santo?  Que 
el  santo  evangelista  no  pudo  dexar  de 
condescender  con  sus  ruegos.  En  todas  las 
demas  cosas  quería  dar  la  ventaja  á los 
apóstoles,  y no  se  quiso  meter  en  sus  jan- 


tas  y concilios  con  que  gobernaban  la  Igle- 
sia, sino  ella  como  si  fuese  inútil  en  el 
mundo  se  estaba  retirada,  basta  que  pre- 
guntada respondía  con  una  prudencia  deí 
del  cielo,  y como  si  hablara  el  propio  Es- 
piritu  Santo.  También  es  por  cierto  para 
reparar  el  silencio  y encogimiento  que  tuvo 
esta  Señora,  después  que  su  hijo  se  empe- 
zó á mostrar  al  mundo  que  era  Dios  con 
tales  milagros,  que  se  llevaba  los  pueblos 
enteros  5 porque  en  todo  este  tiempo  no  se 
lee  en  los  evangelistas  que  hablase  María 
palabra  alguna,  ni  se  entremetiese  con  su 
pij°,  mas  que  otras  piadosas  mugeres  or- 
dinarias y que  no  le  habían  nada,  no  cor- 
riéndose la  que  era  mas  pura  que  los  ánge- 
les de  andar  en  compañía  de  tan  pública 
pecadora  como  fué  la  Magdalena,  á la 
qual  y á otras  pecadoras  también  se  hu- 
milló, como  engrandece  Dionisio  Cartu- 
jano. Y no  es  pequeña  humildad,  que  pu- 
dendo llamarse  madre  de  Dios,  no  se 
nombraba  ni  firmaba  sino  Ja  esclava  de  Je- 
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ÍUS  buscando  el  nombre  mas  baxo  quien 

tenia  el  título  mas  grande  de  todos.  Pues 
é imitación  de  la  virgen  debemos  ser  hu- 
mildes, procurando  ser  humillados. 

No  menos  nos  mostro  como  debemos 
ser  pobres  evangelistas,  no  solo  con  el 
afecto,  sino  con  el  efecto  5 porque  esta  be- 
ñora,  aun  antes  de  oír  lo  que  enseño  su 
hiio,  renunció  su  hacienda  5 porque  siendo 

sus  padres  S.  Joaquín  y Santa  Ana  neos 
v poderosos,  y siendo  ella  hija  única,  tpuo 
lo  dexó  por  amor  de  Dios  y vivió  pobre- 
mente, casándose  con  un  pobre  oficial,  que 
comía  del  trabajo  de  sus  inanos  y sudor 
de  su  rostro.  Después  por  toaa  su  vida 
otiardó  tal  pobreza,  que  si  no  es  o que 
tenia  á cuestas,  no  tenia  mda:  ton  p.jr* 
sepultar  á su  hijo  fué  menester  que  le  die- 
sen  lo  que  era  necesario:  vivía  de  *a  L 
mosna  de  los  fieles:  guando  murió,  eo  tuvo 
suva  ni  una  alhaja  que  pudiese  disponer  y 
dar  á unas  buenas  mugeres  que  la  hacían 
hecho  buena  vecindad,  que  si  no  es  lo 


vestidos  que  traía,  no  tuvo  que  mandarles, 
Í6s  quaíes  serian  bien  pobres.  Sus  camisas 
ser  de  estopa  se  averiguó  en  un  concilio 
Compostelano.  Bien  hay  que  hacer  en  imi- 
tar tan  extremada  pobreza  de  la  rey  na  del 
cielo,  y no  contentarnos  solo  con  el  afec- 
to, sino  renunciar  con  efecto  infinitas  su- 
perfluidades que  tenemos. 

No  quiero  dexar  de  traer  aquí  lo  que 
fue  revelado  ai  B.  Juan  Manesio,  porque 
nos  declara  la  gran  pobreza  y humildad 
de  María,  con  una  notable  devoción  aí 
Santísimo  Sacramento,  dice:  Que  quando 
Vinieron  los  apóstoles  y otros  discípulos  de 
todo  el  mundo  á asistir  á la  muerte  de  la 
virgen,  por  la  gran  pobreza  que  aquella 
casa  tenia,  no  había  con  qué  hospedarlos 
ni  darles  que  comer  5 pero  la  pobre  María, 
riquísima  de  merecimientos,  alcanzó  de  su 
bendito  hijo  modo  con  que  sustentarlos  y 
regalarlos  muy  bien,  que  fué  con  el  cuer- 
po de  su  hijo,  sustentándose  los  santos 
apóstoles  los  días  que  estuvieron  allí  coa 
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solo  el  Santísimo  Sacramento ; y la  última 
vez  que  le  recibió  la  virgen  S.  Pedro  ce- 
lebró, y comulgando  á otros  primero,  qui- 
so la  humildísima  María  que  á ella  se  le 
diese  en  último  lugar  la  comunión.  En  esta 
devoción  al  Santísimo  Sacramento,  tene- 
rnos también  mucho  que  imitar  en  esta 
gran  maestra  de  virtudes;  siempre  le  tenia 
en  su  aposento,  que  era  su  oratorio,  estan- 
do de  continuo  en  oración  delante  de  él. 
Comulgaba  cada  dia,  regalábase  con  él,  y 
disponíase  para  recibirle  con  heroycps  ac- 
tos de  caridad  y humildad,  como  es  el  que 
acabamos  de  decir,  y de  excesivos  afectos 
é intensísimos  actos  de  amor  de  Dios  que 
hizo  á la  presencia  de  este  divino  Sacra- 
mento, vino  á espirar.  Pues  la  castidad 
¿con  qué  extremo  la  guardó  María,  ha- 
ciendo voto  de  ella,  cosa  en  el  mundo  no 
vista  hasta  entonces  1 Pues  luego  ¿con  qué 
recato  vivió  en  perpetuo  recogimiento  con 
mucha  penitencia,  con  muchos  rigores  de 
ayunos,  oración,,  lección  santa  y otras 
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obras  penales  en  que  desde  niña  gastaba  en 
él  templo  los  dias  y las  noches,  con  tanto 
recato  de  los  hombres,  que  aun  con  los 
apóstoles  y su  hijo  no  comía,  como  se 


echó  de  ver  en  la  noche  de  la  cena?  Tenia 
tanto  recato,  que  alcanzó  de  Dios  una]  ad- 
mirable particularidad  del  don  de¡¡profecía, 
que  conociese  ántes  si  habia  ocasión  de  ver 
ü oir  alguna  cosa  indecente,  para  guardar- 
se y recatarse.  Los  ojos  nunca  alzaba  del 
suelo,  con  tan  admirable  modestia  y com- 
postura, que  á todos  causaba  veneración 
y respeto,  é infundía  castidad.  Era  ama- 
ble á todos,  y terrible  solo  á los  menos 
puros. 

La  obediencia  de  María  no  fué  me- 
nos admirable:  sujetóse  á sus  padres  cum- 
pliendo el  voto  que  habia  hecho  por  ella: 
luego  estuvo  sujeta  á los  sacerdotes  del 
templo,  sin  hacer  cosa  por  su  gusto  5 des- 
pués se  sujetó  á un  pobre  carpintero.  Pues 
¿qué  al  cumplimiento  de  las  leyes,  así 
eclesiásticas  como  imperiales,  cumpliendo- 
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las  aun  quando  no  debía?  Ella  se  purifi- 
có, con  exceptuar  la  ley  5 pero  por  no  ser 
singular  y por  humillarse  mas  lo  quiso 
hacer,  obedeciendo  á una  sombra  de  pre- 
cepto. Ella  fué  desde  fQazarct  muchas  le- 
guas, por  obedecer  el  mandato  de  un  tira- 
no, que  mandaba  so  registrase  todo  el 
mundo,  no  teniendo  obligación  ella  á tal 
ley,  ni  debiendo  obedecerla,  aunque  fuerc- 
en otras  partes  justa,  con  tanta  incomodi- 
dad suya.  Pues  después  no  quiso  ser  me- 
nos obediente  á los  prelados  de  la  Iglesia 
que  fundó  su  hijo,  teniendo  gran  reveren-  ' 
cía  á los  apóstoles,  posponiéndose  á ellos 
con  grande  humildad  y sumisión.  La  obe- 
diencia á Dios,  nacida  de  su  inefable  cari- 
dad, ¿quien  la  podrá  declarar?  Basta  de- 
cir, que  por  esta  su  gran  obediencia  de 
juicio  y resignación,  quiso  el  Verbo  Eter- 
no hacer  este  particular  favor  á tan  insig- 
ne virtud  de  María,  que  por  un  acto  de 
esta  obediencia  obró  la  mayor  obra  que 
ha  obrado  ni  puede  obrar,  que  fué  ía  En- 
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carnación.  Pues  en  la  muerte  de  su  hijo. 
Cosa  que  le  atravesaba  el  alma,  ¿qué  con- 
formidad tuvo  con  la  voluntad  divina,  no 
hablando  Una  palabra  por  él,  ni  yendo  á 
llorar  y clamar  á los  jueces,  que  aunque 
no  aprovecharía  nada,  es  señal  de  la  he- 
rqyca  y estupenda  virtud  de  María,  con 
que  llevó  cosa  que  sentía  ella  mas  que  per. 
der  millones  de  vidas?  Y aunque  fué  ad- 
mirable el  silencio  de  Cristo  en  su  pasión, 
ho  se  sabe  que  fuese  mayor  que  el  de  su  * 
madre,  porque  no  sabemos  que  hablase 
palabra,  ni  á su  hijo,  ni  al  discípulo  ama- 
do, ni  á los  apóstoles,  ni  á los  jueces,  ni  á 
los  ministros,  ni  á ios  acusadores,  ni  al 
pueblo  para  moverle  á compasión,  ni  á 
persona  nacida.  Y al  pie  de  la  cruz  ¿qué 
Constancia  y conformidad  tuvo,  sin  hacer 
extremos,  sin  asentarse,  sin  desmayarse  ? 
Que  si  bien  tenia  su  corazón  atravesado 
con  rigorosa  espada  de  dolor,  ia  suma  obe- 
diencia á Dios  y conformidad  con  la  vo- 
luntad del  Padre,  hizo  aquel  milagro  tan 
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grande  de  guardarla  viva  y con  ánimo; 
que  sin  duda  (si  no  fuera  por  esto)  murie- 
ra de  dolor  mucho  antes  que  su  hijo.  Con 
la  misma  fortaleza  acompañada  de  viva 
fé,  no  curó  de  ungir  á su  hijo,  con  ser  mas 
piadosa  que  las  otras  Marias,  que  andu- 
vieron tan  solícitas  de  esto.  No  sé  yo  por 
cierto,  que  mas  primor  dechado  de  exerci- 
tar  la  obediencia  nos  podía  dar  Santo  nin- 
guno, obedeciendo  sin  puntillos,  con  obe- 
diencia de  juicio,  sin  atender  á si  obliga  o 
no  obliga  el  mandamiento,  sin  reparar  si 
es  justamente  mandado  ó no,  sin  mirar  a 
la  persona  del  que  manda,  y con  tan  cons- 
tante desapropiación  de  todo  gusto  propio 
por  ver  cumplido  el  divino.  De  todas  estas 
tres  virtudes,  castidad,  pobreza  y obedien- 
cia, hizo  voto  María,  consagrando  en  sí  la 
vida  religiosa. 

Pues  el  silencio,  que  es  también  como 
la  divisa  y marca  de  religión,  qual  fue  en 
Maria  todo  el  tiempo  que  Jesús  salió  á pre- 
dicar, después  que  hizo  el  primer  milagro, 


P0r  darte  á ella  gasto,  no  se  Iee 

bé  le3  h!l  “ Pahbra;  y ántes  E0|*°  se  «- 

ftq  bs°  etí  qUatro  ocasi<>nes  todas 
í rzosas*  quando  la  saludó  e!  ángel:  quan« 

a°  visito  á Santa  Isabel  .*  quando  halló  á 

*“  h,J°  y quando  remedió  aZ? 

ólTeM  * ,as  bodas  de  Canaa.  En- 
todas  ellas  nos  muestra  muchas  virtudes 

do  b ÍS;rSUr  y pr0p6si,ü  quarl : 
ao  la  salado  el  ángel,  pues  por  no  perder 

la  virginidad,  reparaba  en  cosa  tan  gran- 
de como  ser  madre  de  Dios;  mas  ¿te". 
diendo  que  Dios  lo  había  de  hacer,  no  „"¡ 
so  pasar  curiosamente  mas  adelante  i 
oer  ae  qaé  modo.  Qaando  visitó  á Saína 

y cor  1 r s“  V '6  d?fabÍ,i‘íLd’  humitó“* 
y ortwia,  saiddandola  primero,  y de«mnPc 

fe'fisfi1’-®: un 

tomo  le  heñios  de  buscar  de  veras  y Ln 
quebranto  del  corazón.  En  las  bodas*  nos* 

s 


dió  ejemplo  de  su  caridad  y misericordia, 
para  que  no  sea  menester  pedirnos  reme- 
dio  el  próximo,  quando  conocemos  que  le 

ha  menester.  . , . 

Hay  otra  cosa  que  detemos  muy  par- 
ticularmente imitar  en  Mana,  y es  la  en- 
trañable devoción,  amor  y deseo  que  tuvo 
de  servir  por  esclava  á la  madre  del  Me- 
sías, ántes  que  de  sí  supiese  nada;  porque 
como  ella  entendiese  de  la  sagrada  Escri- 
tora, en  quien  meditaba  continuamente,  y 
entendía  lo  que  habían  dicho  los  profetas 
mejor  que  los  mismoS  profetas  que  lo  di- 
jeron, como  el  hijo  de  Dios  había  de  na- 
cer de  una  virgen  para  bien  del  mundo, 
A.é  inexplicable  el  amor  y estima  que  de 
tal  virgen  concibió  María,  sin  saber  que 
era  ella.  Pensaba  continuamente  en  la  feli- 
cidad de  tal  doncella,  en  su  dignidad,  en 

su  grandeza,  que  se  tuviera  ella  por  dicho- 
sísima  de  ser  su  esclavilla,  y la  sirV!^a  g 
rodillas  y besára  mil  veces  el  sudo  dond 
pondría  las  plantas.  La  misma  virgen 


declaró  á S-wta  TrcU.i  - 2?5 

«antememe  orl  n ™°"Ja’  ,T°  ¡as' 

gen  por  quien  tanto  bien  ie  habían  -f 
suplicando  ardientemente ^ á !„  n,  Ve“r’ 
permitiese  que  ella  fuese  el  estr  ^eatad, 
mas  mínim3  esclava  de  su  rasa  Tf  e * 

•o  con  la  madre  de  Dios,  h¿mos  * ¡mímr 

^ ¿ loT3’  qUa0d,°  estaba  «míC  de 
Hemos  de  esdmaVraded  CW°  * ,a  tie"m 

StSCT3  dig"tidad’  "“«•>"<*  pór 

~ t -Í-íeí- 

rícordia  conW  li1®*  de  hijos>  »*e- 

amparo  com  ° petadores!'  7 
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CAPÍTULO  XXV . 


Oración  í la  vtr^a,  « f»  " i’idí  " 
*«*«•  y devoción. 

Ave  humilde  Maris;  Ave  Ilesa  de  gra- 
cía-  Ave  llena  de  gloria:  Ave  madre  de 
mi  dos:  Ave  madre  nuestra  amorfa* 
i„e  única  esperanza  de  los  hijos  de  Ad  ; 
t;.e  consuelo  de  los  afligidos:  «tari, 
mí  miserable  vuestras  tiernas  y misericor- 
diosas entrañas  que  consagró  Jesús  ^ me  i- 
rrod  vuestro  amoroso  corazón,  que  esta  He 
Tcv'  Espíritu  Santo:  inclinad  vuestros 
ojos,  que  Vieron,  los  primeros  de 
lodos'i  mi  redentor  nocido  mura P«  «« 
« redimido,  para  que  se  baga ■“£„£ 

5 

le  hicisteis.  Quiso,  Señora,  agradeceros  .u 


su  marre,  con  que  yo  fuera  vuestro  hijo, 
Adui  tidme  siquiera  entre  vuestros  mas  hu- 
mildes esclavos.  Ea,  Señora,  esté  yo  en 
vuestra  familia,  y sea  en  último  lugar  de 
todos:  no  merecen  mis  pecados  que  me  mi- 

re,s’  pero  00  P°r  pierdo  la  confianza, 
pues  un  ntuío  vuestro,  es  ser  esperanza  de 
iof  Tocadores  y madre  de  misericordia  : y 
. a-si,  conde  hay  mas  miseria,  allí  habéis  de 
ser  mas  madre.  Ea,  Señora,  téngaos  Vo 
respeto  de  esclavo,  y amor  de  hijo  5 pero 
SI  Vüs  no  lo  alcanzáis  de  mi  Dios,  no 
teruis  que  esperar  de  nú  término  alguno 
>u?no.  Ea,  Señora,  por  vuestras  roisericor. 
Ojosísimas  entrañas  y por  mis  grandes  mi- 
senas,  por  vuestra  dulzura,  por  vuestra 
Wanaura,  madre  del  manso  Jesús,  por  eí 
“,smo.  Jesus*  Í5aced  á él  esté  gusto,  y á mí 
esta  misericordia:  ámeos  madre  mía,  sir- 
caos Señora  mia. 

. P)!.en  veo  «3ue  no  teneis  necesidad  de 
mi  servicio,  pues  delante  de  vos  se  arrotíi- 

^ 4 vos  os  adoran- como  á 
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reyna  los  querubines:  delante  de  vos  se 
humillan  los  tronos,  se  sujetan  las  domina- 
ciones, se  rinden  las  potestades  del  cielo, 
se  abaten  las  mas  altas  virtudes:  delante 
de  vos  se  postran  los  principados,  hincan 
la  rodilla  los  arcángeles,  y todos  los  de- 
más ángeles  se  honrarán  de  ser  vuestros 
vasallos.  Los  patriarcas  os  predican . os 
apóstoles  os  bendicen : los  mártires  os  en- 
grandecen: los  pontífices  os  alaban:  los 
confesores  os  ensalzan:  las  vírgenes  os  si- 
guen, y el  mismo  Dios  obedeció,  -cmtre 
tantos  que  os  sirven  y reverencian,  no  me 
habréis  menester  $ pero  tampoco  será  mu- 
cho admitir  un  mal  siervo  entre  tantos 
buenos,  para  que  con  su  compañía  y exem- 
plo,  me  enseñen  á amaros  y serviros.  Los 
ángeles  me  edifican  con  el  amor  que  os 
tienen,  sin  Sos  intereses  que  yo.  Los  pa- 
triarcas me  corren,  amándoos  antes  de 
experimentar  vuestras  misericordias.  Los 
apóstoles  me  enseñan  vuestro  servicio,  pues 
aun  ántes  de  ser  coronada  por  reyna  de 


todo  lo  criado,  os  sirvieron  como  á su  Se- 
ñora: y yo  después  de  los  innumerables 
beneficios  que  he  recibido  de  vos,  después 
de  tener  tan  experimentada  vuestra  inmen- 
sa  misericordia,  después  de  constituida  por 
nn  reyna  y por  mi  madre,  no  me  deshago 
en  devoción  y amor  vuestro.  ¿ Donde  está 
ml  agradecimiento?  ¿ Donde  mi  reconoci- 
miento ¡ ¿ Y donde  mi  amor  á Dios  ? ? Y 
donde  el  amor  de  mí  mismo,  si  no  amo  á 
quien  tanto  me  ama,  si  no  amo  á la  fuente 
de  todo  mi  bien  ? 


Señora,  si  á vos  no  acudo,  ¿de  donde 
PKu°  esPerar  blen  alguno,  pues  de  vos 
me  viene  toda  mi  dicha?  Señora,  si  á vos 
no  acudo,  ¿de  quién  me  podré  fiar,  pues 
vos  sois  la  que  mas  me  araais,  después  de 
, , la  ^ ama  con  toda  fidelidad  y ley 

ía  ^ue  mf  ama  incomparablemente,  mas 
que  yo  solo  á mí  mismo?  Señora,  si  á vos 
no  acudo,  ¿ donde  podré  hallar  seguro  am» 

Z “f , S0Íc  madre  * K0S:  ™S 

a de  lo»  Santos:  vos  sola  teneis 
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autoridad  para  que  es  tenga  respeto  .a 
justicia  divina.  A vos  os  ama  cíe  tal  mane- 
ra vuestro  hijo,  que  por  vuestro  amor  per- 
donará á sus  enemigos,  Aa,  Señora,  que  no 
tengo  de  quien  esperar,  sino  de  vos,  por- 
que tampoco  sea  lícito  a mi  confianza  de- 
cir (esto)  tendré  de  quien  anexarme,  sino 
de  vos.  No,  no  Señora,  no  vale  decir  que 
tengo  á vuestro  hijo  enojado,  porque  ,vos 
lo  podéis  aplacar:  y mas  le  agradaron 
vuestros  merecimientos,  que  mis  desagra- 
decimientos le  pueden  airar.  En  vuestra 
mano  está  desenojarle,  y el  es  ma,¡so  y hu- 
milde de  corazón  aun  con  los  extraños, 
pues  para  con  su  madre,  y tal  madre,  ¿que 
ternura  no  tendrá?  ¿Qué  mansedumbre  no 
le  mostrará?  ¿Para  qué  os  llamáis^  madre 
de  núserieordiyi  j l'áj&  os  n*Cí®r.on 

madre'  de['ír%rkqrf]msjsim.o  Jesús  V Sino 
para  que  ex  Cipos  .su  misericordia 

Y la  vuestra*, J,t)e  donde  puedo  yo  espe- 
rar remedio,  sino  de  donde  le  - vino,  á to- 
dos í ¿ Cómo  es  posible  que  falte  á mí  mise- 


rreorda,  pues  no  faltó  á iodos  los  del  ™'n 
do?  Vuestro  hljd,  Señora,  vino  á bus-™" 
la- o veta  npj-HW,  s ' , , . . r “ 


Utju,  señora,  vino  á buscar  á 

¿SPer<Üda’4tómOVOS,aha^e 

• de  deas;  perder,  quando  mas  la  busca? 
V uestro  h,jo  Vino  á llantar  ios  pecadores' 
5 couto  vos  no  habíais  de  oír  al  que  os  11a- 
n«  de  corazón?  Vuestro  hijo  rojo  por  tos 
9ue  le  crucificaban,  t y vosJno  ga¿¡s  '« 

ioSaprrPdr:ébSe,tíque  os  rue?^ 

verdadera  .adre 

, 3 ma*e  ds  redentor,  esperanza  de 
los  hombres,  consuelo  de  los  Ppec  dores 
propiciatorio  de  Dios,  tesorera  del  EspS 
tü  &3nt0>  dispensadora  de  sus  gracias  -Es 
P-bie,  que  David  bailó  tulscíicorS  £ 
dCii,  quanao  no  estabais  vos  en  el  mundo 
quando  no  había  vuestra  intersedon*  • O? 
mo  yo  no  la  alcanzaré,  desoue ' ' ¡ 

ID  f f?  í*  PF  Qrir‘<r%  


• ; J "uia  -danzare,  después  que  so 
■ itercwors,  después  que  sois  abogada  d 
los  pecadores,  después  que  tenemS  w 
vuestro  lujo  tan  bueno  crucificado  ñor  no 
sottos,  y a yos  madre  tan  buena,  que  1, 
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llevasteis  en  paciencia  porque  era  por 
mi  bien ! Sienta  yo  que  sois  causa  de  mi 
dicha,  con  mi  redentor  Jesús,  crucificado 
J, 

por  mi.  , 

Ea,  Jesús,  mirad  á vuesrra  madre 

llorosa.  Ea,  María,  mirad  á vuestro  hijo 
sangriento,  Ea,  Jesús,  por  vuestra  madre 
querida.  Ea,  María,  por  vuestro  hijo  ama- 
do, tened  misericordia  de  mí.  Ea,  Jesús, 
hijo  obediente  y tan  bueno  de  María.  Ea, 
María,  madre  amorosa  y tan  buena  de  Je- 
sús, causa  sois  de  mi  bien,  que  no  es  me- 
nester nueva  costa  para  remediarme,  Ea, 
Jesús,  que  no  es  menester  derramar  san- 
gre. Ea,  María,  que  no  es  menester  der- 
ramar lágrimas.  ¡O  Juez  justo!  ¿A  quien 
ácudiré,  sino  á la  abogada  piadosa  o re- 
conciliadora del  mundo?  Si  mi  abogada 
me  desecha,  ¿el  Juez  como  ipe  absolverá  . 
•O  madre  de  salud!  ¿Por  quiéra  abogareis, 
sino  por  el  perdido?  ¡O  madre  del  reden- 
tor! ¿Por  quién  intercederéis,  sino  por  su 
redimido?  ¡O  madre  de  misericordia!  ¿Iror 


quién  deberfe  mirar,  sino  p„r  el  mifrl 
. ‘ Sl  no>  decidme,  si  hay  otro  reía 

„8;°dPearma  mi?íSifey  «a  persona  hamal 

Miera  “Tf,m,SenCOrdia’ 6 ^ue  ™ 

?oTd¡OSS5  S?3I  T°trh  “Sa  ,MS  poJeroS3 

dréis  ten-rS  • A * ^ ¿qbe  excusa  P°" 
aréis  tener  ? ?,  Acaso  mi  poca  fé?  ó Mi  nn 

es°to  í ¿ MiS  gra.nd"  pecados?  Señora' 

, 0 es  lo  9U®  os  P^o,  una  grande  haz 
de  vuestra  misericordia:  que  no  debiendo 
ser  oído,  me  oigáis : que  debiendo  ser  con 

3mprS:-  qUe  debiend0  *r  hi- 

jo  oe  na,  lo  sea  de  misericordia,  sea  her 
mano  de  vuestro  hijo,  sea  hijo  de  Dios 
£ea  ^ jo  vuestro.  Amén.  } 


fin. 


Be  los  Capítulos  que  se  con- 
tienen en  este  Libro. 


CiiPl  i ULQ  í.  fjuanto  debe  ser  amado 
Dios,  por  querer  tanto  como  quiere  que 
amemos  y sirvamos  d tai  criatura  como 
su  madre . p^r% 

CAPIT  ULO  ÍL  Ouanto  gusta  Dios  que 
amemos  y sirvamos  á María  virgen , y 
madre  suya,  ° j 

CAPITULÓ  III.  Por  qué  gusta  tanto 
Dios  que  amemos  y sirvamos  á María 
virgen  santísima . ao 

CAPITULO  IV.  De  otras  causas  porque 
quiere  Dios  amemos  á María  virgen 
santísima.  tíL 

CAPII  ULO  V.  Del  amor  que  toda  la 
,,  ¿santísima  Dr  iniciad  tiene  á María  vir- 


gen  santísima,  por  el  qual  quiere  qué 

la  amémoé . . 33* 

CAPITULO  VI.  "Del  amor  que  tienen  to - 

das  las  gerarquias  de  los  ángeles  a 
María  madre  de  Dios , y como  los  debe- 
. 4.©. 

mos  imitar.  1 , 

CAPITULO  VII.  Quán  granae  es  este 
amor  que  tienen  los  ángeles  á Mana 

madre  de  Dios.  „ 

CAPITULO  VIII.  Como  fue  deseaaa^  y 
amada  Maña  virgen  y madre  de  Dios , 
de  los  patriarcas  y profetas.  ?o. 

CAPITULO  IX.  Del  grande  amer  y re- 
verencia que  tuvieron  los  aposto.es  y 
discípulos  de  Cristo,  á María  madreas 
JjÍQS 

CAPITULO  X.  Del  amor  y ternura  que 
otros  setos  varones  han  tenido  con  la 

qjifiJCtl  JVÍüT2Ct»  Q , 

C APITULO  XI.  Del  amor  y devoción  a 
* Maña  que  muestran,  ios  santos  en  sus 

l I 10» 

sentencias*  • ? 

CAPITULO  XII.  De  los  títulos  que  lo  ay 


de  amar  á Marta  madre  de  Vestís  y el 

clvlrTu  ?rvm  b/”>ÍÍCÍ0S-  1 *«• 

CAPiTULO  XIII,  Como  debe  ser  amada 
y servida  María  madre  de  Dios , por  i9 
que  depende  de  ella  el  hnc  apar  able  be- 

C Apfrnfrí^  Predestí^cion.  136. 

C £n.ÜLO  Aív  • CíW<?  ^ W 

'^r<?  ^ por  lo  mucho 

que  nos  ama.  , 

CAPITULO  XV  Come  debe  ser  amada 

Marta  madre  de  Dios,  por  lo  que  fade. 

cío  por  nosotros.  __Q 

GAPíTUÍ^O  XVI.  Como  debe  ser  amada 

Mana  virgen  santísima,  por  su  estu- 

cÍmrmT4^y40ndad'  170. 

‘^r*ULOX\1  C(7W0  ^ amada 
Mana  muaré  de  Dios , por  */*,.*_ 

CAPiruTa^\ru-tageStadt  18 1- 

M . ^ v Ai**  debe  ser  amada 

ble'T  maarS  dS  BÍ°S'  P°r  la  “¿mira- 

clmrZ7774e  7 atma'  * 80. 

Mar  * L0  ’ííX'  C0:r‘°  debe  ser  amada 
la  maare  de  Dios , per  ¿o  sumo  que 


es  agradecida. 


CAPITULO  XX.  Corno  debe  ser  ama- 
da Maña  madre  de  Dios , por  ser 
nuestra  reyna , per  ser  nuestra  madre , . 
por  ser  madre  de  Dios  y per  quererlo 


214. 


Dios. 


CAPÍTULO,  XXI.  Como  debe  ser  servida 
y amada  Alaria  virgen  y madre  de 
Dios , per  la  gran  dulzura  que  es  ser - 


225, 


virla. 


CAPITULO -XXII.  De  qué  modo  hemos 
de  amar  y servir  á María  madre  de 
Dios  y rey  na  de  los.  ángeles.  23a. 
CAPITULÓ  XXIII.  De  la  salutación  an- 
gélica y el  modo  de  rezar  el  i osario 
"que  enseñó  la  virgen  á Santo  Domingo 
y al  Beato  Alano , con  otras  adverten- 
cias. . 2 45* 

CAPITULO  XXIV.  Virtudes  de  María 
virgen  santísima  y wach  ede  Déos.  261. 
CAPITULO  XXV.  Oradon  á ¡a  virgen , 
en  que  pide  su  amor  y devoción.  2$f6. 


